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, 
PROLOGO. 

Este libro es un ligero desahogo li terario, u II 
pasatiempo de algunas boras, sin pl'etension nin­
guna_ Al publicarle no intenta el autor abrirse 
plaza en la república de las letl-as, que ni para 
tan elevada ambicion tiene vuelos su fantasía, ni 
el asunto, de suyo sencillo como la flor que vive 
en los campos exhalando modes!amentesu perfume, 
puede cautivar la atencion pública en la época 
presente, mas dada á las especulaciones científi­
cas, que al dulce y sabroso trato con las musas_ 

Despertar la bastante apagada cuanto gus­
tosa aficion bácia los CIGARRALES, que en otros 
tiempos fué casi general en Toledo; recordar la 



vida que bajo sus rústicos albergues solían ha­
cer antes, en las estaciones de primavera y 
otoño, las familias acomodadas, los hombres pú­
blicos y hasta los sabios mas célebres. para dis­
trael' el ánimo apesarado con las fatigas del tra­
bajo ó del estudio; pintar las giras ó convites que 
en dias señalados se tenian en estos sitios, y los 
bailes y las fiestas que interrumpían de vez en 
cuando el etel'OO silencio que hoy reina en ellos; 
describir y elogiar las sencillas costumbres de la 
laboriosa poblacion que enciclTan, y dar por fin 
una idea de la riqueza de estas posesiones, tales 
son los objetos que se ha propuesto el autor al 
trazar su obra. Si, leyéndola, pueden gozarse al­
gunos instantes de inocente deleite, habrá alcan­
zado el fin á que aspira. 

Para que al deleite acompañe la instruccion, 
todo el trabajo irá sembrado de curiosas noticias 
literarias, de anécdotas raras y de datos histó­
ricos importantes sobre las afueras de la poblacion 
y algUl}os monumentos que esparcidos por ellas, 
son poco conocidos ó no se encuentran tratados 
especialmente en las obras que desde la segunda 
mitad del siglo XVI hasta nuestros dias se han 
escrito acerca de Toledo. 

Nuestros historiadores generalment.e solo se 



han ocupado de las cosas de dentro, y de aquellos 
edificios mas notables bajo el as pecto artístico ó 
histórico que se divisan todavía en pié fuera de los 
muros de la ciudad imperial. Hay además algunos 
otros, que á pesar de ser bajo estos aspectos poco 
interesantes, no merecen morir en el olvido, pues 
su his toria, cuando menos, puede servir para dar­
nos á conocer la vida que hacían nuestros abuelos, 
y para establecer útiles comp?raciones entre las 
costumbres antiguas y las modernas. 

Como ampliacion de nuestro pensamiento. 
comprendemos al final en notas separadas del 
testo, con el título de ILUSTRACIONES, algunos do­
cumentos, emitimos nuestra opinion sobre varios 
puntos de la historia de Toledo y publicamos 
por primera vez la elegante DESCRlPCION DE BUENA 

VISTA, poema del desgraciado cuanto insigne 
poeta toledano Baltasár Elisio de J\'ledinilla, de 
todos conocido, menos por las bellezas de sus 
obras, la mayor parte todavía inéditas, que por 
su romancesca muerte, origen de calumniosas 
fábulas inventadas en nuestros días, y por la 
fina y constanJe amistad con que estuvo enlaza­
do durante su vida al Fénix de los ingenios, el 
pl'odigiosamen te fecundo Lope de Vega Carpio. 

De esta manera creemos hacer un presente de 



alguna estima á la literatura española. añadiendo 
unas cuantas flores mas á la diadema con que 
aparece coronado en el templo de la gloria el ma­
logrado autol' de la Limpia Concepcion de Alada 
y del Remedio de las cosas de Toledo, 



INTRODUGGION. 

Era una tarde deliciosa de mayo, ese mes 
lleno de encantos, de amor purísimo, de sabrosa 
calma. 

El cielo, limpio y tl'aspal'enLe, parecía como 
un fanal cristalino, dedicado á cubrir los precio­
sos restos que de su antigua riqueza conserva 
aun la ciudad de los concilios, la córte famosa 
de los godos. 

U na brisa suave, derramando profusamente 
aromas y perfumes, haCÍa sentir apenas su leve 
murmullo, canto eólico, voz dulcísima con que 
]a naturaleza bendice en la primavera al Dios de 
la creacion, porque fecundizó las semillas que 
encierra en su seno y las convirtió unas en her­
mosas flores, otras en los que serán despues 
gustosos frutos. 
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A la vista de tan grato espectáculo, absorto 
y dislraido á la yez, paseaba yo en esta tarde 
por el puente de San Mal,tin. contemplando ese 
grandioso monumento debido á la munificencia 
del arzobispo Tenorio. y recordando las san­
grien tas escenas que por este sitio tu vieron lugal' 
en los turbulentos di as del rey Don redro, últimos 
crepúsculos del sol que entre neblinas de una 
tl'aicion estrangera se puso bajo humilde tienda 
de lona allá en los campos de Montiel. 

De improviso un ligero ruido que sentí á la 
espalda, vino á interrumpir mis meditaciones. 
Volví la cabeza y vÍ que caminaban en mi misma 
direccion dos personas. Una de ellas, segun reve­
laban su porLe esterior y acento estraño, era uno 
de los muchos estra ngeros que visitan frecuen­
temente nuestra ciudad. atr'aidos por la rama de 
sus preciosidades artísticas. El que le acompaña­
ba, eclesiástico venerable, natural del país, 
conocido de mí tanto por su ciencia como por 
sus virtudes, servíale sin duda de cicerone ó 
dra,r¡omán durante su permanencia en Toleoo. 

Tan despacio caminaban ambos y su tono era 
tan alto. que, sin pecar de indiscreto, fácil me 
fué satisracer la natural curiosidad y penetrar de 
lo que hablaban. 

-Romancesca en verdad me ha parecido la 
historia de la cimbra del puente, decía el estran­
gero. En Lóndres hubierase alzado á la heroina 
una estatua, que recordase á todas las genera­
ciones su felíz pensamiento. 

-En España, añadió el Cicerone con acento 
dolorido, jamás pensamos en esas cosas. Sin 
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emba¡'go, ved allí, y le señalaba al muro occi­
dental del puente, un busto que algunos afirman 
representa á la esposa del arquitecto 1. 

-Que me place. Y bien, decidme ahora, 
dónde están los famosos CIGARRALES que venimos 
á visitar, esos jardines encantados que me habeis 
pintado con tan bellos colores y de cuyos fmtos 
quiero llevar á mi pais muestras escogidas? 

-Es preciso subir esa colina: sobre aquellos 
montes, no los veis? 

-Ciertamente, á la vista se me presenta 
como en panorama, .un campo al parecer rico en 
vejetacion, cuyo cultivo demuestra ser escelente 
esa línea de valladares ó cercas dentro de las 
cuales se encuentra encerrado. Pero yo hacía mas 
lejos de este punto el objeto de nuestra visita: 
creía que los Cigarrales estaban en la Vega 2. 

-Algunos se conocen en esta, que.á la verdad 
señalan todavía con setos de flores el antiguo 
límite de la ciudad por ese estremo. Es, no obs­
tan te, el sitio mas cultivado el que vamos á 
pisar: sobre estos riscos hallaréis todas las ri­
quezas que tambien, mas en menor número, 
encierran los demás Cigarrales. 

-y allí, repuso en tono de réplica el estran­
gero , lejos del rio, á mas de doscientas varas 
sobre su nivel, espuestos á los vientos mas frios 
y en telTeno árido, porque toda esta montaña es 

1 Véase en las ILUSTItACIONES la 
letra A. 

:2 Viclor l.évascur, en su olu"a LA. 

TIERRA, descripcion pintoresca de 
las cinco partes del Mundo, al ha­
hlar de Toledo, titula Vega de los Ci­
garrales tí la que los toledanos hemos 
l1"m·,'o siempre Vega haja de San 

Martin. llectificmnos esta noticia, si­
qui~ra. seá poco importante, para que 
los cslra.iios no crean que esuín si­
tuada.s estas posesiones lH'jncipahnente 
lHlcia aquel lHullo, adoptando la. idea 
que 'vierte Lévafwur con la ligereza 
propia de los estra,ngeros cuando es­
criben sobre las cosas de España. 
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una masa de arcilla, cómo se crían y reproducen 
ese millon de árboles frutales que me habeis des­
crito, esos paraisos de flores que decíais iba á ver 
entusiasmado? Sin agua no nacen las flores: el 
agua es la sangre de la tierra, y sin ella no puede 
aquí el cultivo ser feráz ni escogido. Estando 
poco defeudidade los aires del norte, será locura 
esperar se logren en esta comarca las fru las 
tempranas, las que florecen en la estacion de los 
hielos y maduran en la de Jos granizos. 

-.Mucho en efecto la ofenden esos aires. dijo 
el acompañante, por lo que no pocos años se re­
cogen en ella nada mas que esperanzas perdidas, 
ó lo que es igual, flores y piedras. Pero venid 
conmigo, y os introduciré en un CIGAIlUAL, ni de 
los mejores. ni mas cultivados, para que os [or­
meis idea de lo que serán los demás y podais 
convenceros de que Toledo lie!]c jardines en el 
viento, como 10B que á llabilonia regaló la her­
mosa SemÍramis. Nuevo Moisés, haré que de esas 
rocas que os parecen estériles, broten raudales 
de cristalinas aguas, donde apagueis vuestra 
sed, pequeña arteria abierta que os demosr,rará la 
sangre que puede correr por f.odas sus venas. y 
cómo el Hacedor Su premo ba cubierto con tan 
grosera capa de piedra la tierra mas virgen y 
vegetal que se conoce. 

Venid conmigo, y la regalada y balsámica 
atmósfera en que vais á respirar, os hará conocer 
cuán dulcemente puede deslizarse la vida en estos 
senos, lejos del bullicio de la ciudad y del humo 
de la lisonja cortesana, apartado de las intrigas 
y de los negocios. 
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MolesLaos en subir esLa cuesta, y luego des­

cansaréis conmigo sobre el mullido cesped que 
tapiza las sendas de esos vergeles, á la sombra 
del albaricoquero que apenas puede sobrellevar 
el peso de la fruta que]e engalana y enriquece; 
aspiraréis la dulcísima esencia del aromo, y os 
adormeceréis al murmullo de las auras que traerá,~. 
á vuestro oido los amorosos gorgeos de las aves 
que anidan en los árboles. 

Veníd conmigo, y sentiréis volver á/a ciudad. 
Desde allí contemplaréis la cabeza de este 

gigante que va perdiendo ya parte de sus miem­
bros ,amputados por el tiempo, y cuyos pies 
cubrirán eternamente la losa bajo la cual yacen 
su gloria y poderío. 

Desde allí le vereis posesionado de la pequeña 
península, avanzar hácia el istmo, corno para 
disputar todavía el pouer y las riquezas que le 
robó en oLra época un príncipe sombrío, que huyó 
á encerrarse en mezquino alcázar á orillas del 
:Manzanares. 

Desde allí vereis cuál pasa lamiendo sus pies 
y lamentando su desgracia el pobre Tajo, brin­
dándole todavía con tesoros ignorados para vol­
verle á la yida. 

Desde allí divisaréis los remiendos que lleva 
el vestido con que le ataviaron las tres genera­
ciones aventureras á que dió asilo. 

y el cuadro que habeis pintado tan al vivo á 
]a vista de los monumentos que aun ]a dejaron los 
años de su ancianidad, podreis cerrarle con una 
perspectiva brillante, en cuyo prime¡' término 
pondreis estos vergeles bajo un cielo azul y 
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tl'asparente, y allá en lontananza la ciudad decré­
pita envuelta en la bruma espesa de su desolacion 
y su ruina 3. 

Venid conmigo, acabareis de conocel' á To­
ledo, visitaréis la morada rústica de Mariana, y 
despues ..... des pues tomad el coche y marchad. 
El viaje está terminado y podeis regresar á vuestra 
patria. 

Durante la anterioresplicacion, las facciones 
del estrangero fueron tomando gradualmente una 
espresion indefinible, ya de alegría, ya de entu­
siasmo. Cuando acabó de hablar el que lo pro­
dujo, aquel le estrechó la mano tiernamente como 
mostrando su agradecimiento. En seguida los dos 
comenzaron á subir la cuesta de Valdecolomha, 
desapareciendo luego por entre el laberinto de 
tortuosos callejones que forman los Cigarrales 
hácia ese punto. 

No sé lo que el Cicerone contaría des pues al 
viajero sobre la historia, riqueza y poblacion de 
estas posesiones; pero me consta no le pudo su­
ministrar mas noticias que las que voy á dar á 
mis lectores. Yo las he estractado de su libro de 
memorias, y protesto no haber dejado por escribir 
una sola. 

3 Consúllcse la letra B cn-las lIXSTR,\CIO~ES_ 



I. 

Situacion.--Deseripcion.--Produceioncs.--Perspectiva pinlol'Csca.--Pasagc 
notable de Cervantes en La Galatea, donde elogia las riberas del Tajo ('on 
alusioll tÍ. los Cigarrales. 

A todos vientos, principalmente en la larga 
cordillera semicircular que al sur-oeste circunda á 
Toledo. se eonocen en esta ciudad unas.posesiones 
cercadas, de no muy grande estension, quintas 
por lo general de menos provecho que recreo, 
donde la naturaleza entró con el arte en compe­
tencia para ostentar sus galas y atractivos. 

En todas las estaciones brotan allí á millares 
las flores mas exóticas y peregrinas , así de las 
silvestres como de las cultivadas, abundan las 
frutas y frutos codiciados y sabrosos, no esca­
sean las aguas dulces y delgadas, los aires están 
embalsamados de esencias y aromas deliciosos, 
y bajo las copas de los árboles ponen sus nidos 
]a paloma torcaz, e] canoro ruiseñor ó el pin­
lado colorin, al abrigo de los vien tos ó para 

~ 
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procurar sombra á sus hijuelos en los rigores del 
est ío. 

Estas posesiones no son dehesas, huertas, ni 
jardines, mas lienen algo de estas· tres cosas, Ó 
mejor dicho, las encierran todas á la vez. 

De cuantos árboles y arbustos se cultivan y 
reproducen en estas regiones, hay géneros múl­
tiples y variados. El albaricoquero, el ciruelo, 
el peral, el gránado, el cerezo, el almendro, el 
membrillo, avellano, azufaifo y acerolo, la parra, 
la biguera, la oliva, la encina y la morera, rin­
den aquí sus opimos cuanto apetecidos frutos. Por 
doquiera verdean el tomillo, la ajedrea y el 
romero al lado de la mejorana, el trébol, el hi­
nojo y otras mil yerbas .olorosas; y en ricos plan­
teles ó en capriehosas macetas de porcelana der­
raman su delicada fragancia la rosa de Alejandría 
y el alelí morisco, junto con la cortesana france­
silla, la estrangera anémona é innumerables 
otras especies de flores. 

En estos lugares cada sentido recibe un par­
ticular deleite, y el alma, apartada del bullicio 
mundanal, una delicia inefable. Aquí, como dice 
Garcilaso, 

Convida á dulce sueño 
Aquel manso ruido 
Del agua que la clara fuente envía: 
y las aves sin dueño 
Con canto no aprendido 
Hinchen el aire de dulce armonía: 
Háceles compañía 
A la sombra volando 
y entre varios olores 
Gustando tiernas flores 
La solícita abeja susurrando: 
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I_os árboles y el viento 
Al sueño ayudan con su movimiento 1. 

Desde estos sitios, la en otros tiempos córte 
de los godos, la ci udad ol'Íen tal- de Jos Beni 
Dze-n-nonitas, la decrépita Toledo, corona im­
perial de Jos Alfonsos y Fernandos , deja ver sus 
preciados monumenLos, las agujas de sus torres, 
Jos minare[es de sus fortalezas góticas, sus tem­
plos , casas y palacios, bajo un cielo azul, puro 
y despejado. Y á sus pies corre, como huyendo 
de las informes rocas que lo aprisionan, el rio 
Tajo, arrastrando en turbias ondas mas rique­
zas, que oro con tu vieron jamás sus celebradas 
arenas 2. 

Estas quintas ó posesiones son los CIGARRALES 

DE TOLEDO. 

SU amenidad, su pintoresca posicion y otros 
motivos, de los cuales iremos dando cuenta, hi­
cieron crece!' tanto la fama de que gozan, que 
apenas habrá un escritor del siglo de oro de 
nuestra literatura, qne no Jos haya celebrado de 
una manera digna. Entre todos, sin embargo, 

1 Eglog-a TI ~ conforme .t. la mli- Sanchcz, el Brocense. I.as roplas ó 
don d~ Madrid-imprenta. Itcal-176ii, estancia eopiatla, son imitacían de 
donde se sigue el testo <le la que pu- otras <le Horacio en la oda Beatlls ille, 
blicó en Sevilla IIernando de Herrera qui procnZ llegotiis, y de este verso 
con las notas del famoso Francisco de \¡ irgilio : 

Srepe levi 'somnum .~uadevit inire susur1'O. 

:2 «Aunque yo creo, escribe' Pons de pichones, sin embargo algo ser¡í 
en su Viage de ES1Jaña, g:ue de las cIJo) cuando todos lo (Hcen.» ~osotros 
al'Ollas de oro, atrihuidas á este do, por el contrario, SOD10S de opiuioIl 
jamás se babr,í podido juntar tanta que cloro del Tajo no se encuentra. 
porcion, que bastase á comprar un par eOfilO decía Garcilaso, ' 

............ bien cernidas 
Las nlcnudas arenas do se cría, 

sino en las. aguas mismas del rio, si agricultura, ¿ílaindustriay tÍ la~artes; 
se las da una sa.bia aplicacion .í la ConlO no se las ha,. dado hasta ahora. 
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ninguno oió una idea tan cabal y poética de lo 
que son, como el inmortal manco oe Lepanlo en 
su égloga La Galalw. 

La accion que desenvuelve Cenan Les en esta 
novela pastoril, primieias de su ingenio, tiene lugar 
en las eneanladol'as riberas del Tajo, cerca de 
Toledo, donde acaso la escribió: y en la bellísi­
ma creacion del valle de los cipreses, sepultura 
del infortunado pastor Meliso, yen la- fuente de las 
piz({JTas, y. en el arToyo de Las palmas, donde 
cuenta su amorosa historia la discretá Teolinda, 
vé el ojo menos observador retratos verdaderos, 
exactísima copia de las bellezas con que la natu­
raleza brinda en los Cigarrales. 

No quiso el célebre autor del Quijote seflalar 
fijamente el teatro en donde coloca á los perso­
nages de su poema, tal vez pDr no robar á los 
lectores el placer de adivinarlo. Mas como quien 
lucha con un secreto que no quiere ocultar, al fin 
present'l la clave del enigma, y despues de elogiar 
las riberas del dorado río, mejores á sujuicio que las 
del nombrado Betis. del famoso Ebro y conocido 
Pisuerga, más hermosas que las del santo Tíber, 
más amenas que las del PÓ y más apacibles que 
1 as del Sebe lo; despues de todo esto y de enca­
recer el limpio cielo que las cubre y la tierra que 
las rodea vestida de mil verdes ornamentos, ha­
ciendo fiestas de poseer un don tan raro y agra­
dable, esclama por boca de Elicio. nombre con 
que se disfraza el mismo Cervantes, y dirigién­
dose á un pas tor : 

«Vuelve, pues, los ojos ,valeroso Tímbrio, 
y mira cuánto adornan sus riberas las muchas 
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aldeas y ricas caserías que por ellas se ven fun­
dadas. AquÍ se vé en cualquiera sazon del afio 
andar la risueña Primavera con la hermosa Venus 
en hábito sucinto y amoroso, y Céfiro que la 
acompaña, con la madre Flora delante, espar­
ciendo á manos llenas varias y odoríferas fiore". 
y la industr'ia de sus morador'es ha hecho tanto. 
que la naturaleza, incorporada con el arte, ('8 

!techa artífice y connatural del arte, y de entram­
bas á dos se ha hecho una tercia naturaleza, á la 
cual no sabr'é dar nombre. De sus cultivados 
jardines, con quien los huertos Espérides y de Al­
cino pueden callar: de los espesos hosques, de 
los pacíficos olivos, verdes laureles y acopados 
mirtos: de sus abundosos pastos, alegres valles 
y vestidos collados, arroyos y fuentes que en 
esta ribera se hallan; no se espere que yo d)ga 
mas. sino qne si ,en alguna parte de la tierra los 
campos elíseos tienen asiento, es sin duda en 
esta~. » 

Tal pintura, hecha por pincel maestro, no 
deja ya dudar del original que representa. Cer­
vantes en este pasage notahle, no inventa, retra­
ta, más que poeta se muestra pintor, y es lo uno 
y Jo otl'O á la vez en la verdnd y en el colorido, 
en la buena disposicion del cuadro. 'como en las 
tintas de que se vale para presentar de realce y 
enriquecidos con todo género de hellezas los sitios 

3 En otras ohras, como en Pe1'si}fs del siglo XVII, contiene tambien una 
:J Sigisnvumdn? Cen'anlcs dcserihe rccomcnflacion especial del Sagr'ario, 
IBas claramente los alrededores de el artificio de Juanelo, las 'vistil!as de 
Toledo, La, Ilustre F1'('Y01W, una de San Agustin, la HUerta del Hey y \¡t 
sus mejores novelas ejemplares, enya Vega, sitios los tres últimos ele la. 
ilccion principa~ pasa l'n la posada de mayor recreacion en aquenos tiempos 
la Sa7lyre de Cristo ú del Sevillano, por los Ci¡:;arrales, que se hallan 
IllUy cOIlcurrÍfla' tÍ los pi'imeros altos próximos Ó tÍ la yista. 
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que describe. Aquí no puede aplicarse con pro­
piedad aquello de 

si non e vero, e be1.t (rovcttlo: 

al leer el libro sexto de La Galatea, la imagina­
cion se persuade que pasea realmente por las 
frondosas riberas del Tajo, á la vista de los fa­
mosos Cigarrales de Toledo. 



H. 

Etimología.~.--Opiniones vulgares.--La a.utorizada de Covarruhias eH su 
Tesoro"de la Lengua Caslellana.--,Tllicio ele est" ol'inion.--Acrprioll 
geneml '1ue se di; á In pnl"hrn en 1" Diana enamo1'(ula de Gil 1'010.-­
Xuestro sentir sobre el orígcn y significacion del nonlhrc Cigarral. 

El nombre CIGARRAL todavía es fatiga de los 
etimologistas y fábula de los curiosos. 

U nos le hacen venir de guiJarral, voz muy 
propia para significar el terreno arcilloso y en 
parte silíeeo sobl'e que están fundados. Otro,s, en­
tre ellos Teneros, le derivan de c(r¡m-ra , pOI' las 
muchas que es fama poblaban antiguamente en 
el estío estas posesiones. Alguno hasta supuso 
haber existido un tal Cigarral, dueño de una 
quinta, de quien hubieron las demás el apellido. 
N o pocos hallan sinonimia entre las palabras d­
,garral y engertal , cigarrales y pizarrales 1. En 

1 Guzman de Alfarachc en el ca.- despucs entendí.» Por otro' lado Pisa, 
pítul0 11, parle primera, libro 1 de su en la DESCRIPCIQN DE TOLEDO, libro 1.° 
Vida, Y .Aventnras, lamcnt,indose de capítulo XV, pintando los alrcrlcdorc,; 
(Iue no le halda. dejado bienes ningunos de lit ciudad, escribe: (c'Ni mas J ni 
su padre ~ dice: «Tenía nH\S engcrtos «menos tí la parte (lel mediodía" hay 
que los Cigarrales de Toledo, segun (l'l1luehas casas de p,lacer, en que se 
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un documento bastante antiguo se tilula á estas 
fincas cascajares, y hé aquí Otl'O nombre de 
que se pretende tambien sacar la etimología del 
que hoy llevan 2. Pero mas cuerdo y erudito 
que todos, Covarl'ubias, tan entendido en las cosas 
de Toledo, como conocedor de los tesoros de la 
lengua caslpllana, despues de describir sf\ilcilla­
mente un CIGARRAL, afirma ser esta voz arábiga, 
que, segu n el P. Guadix, vale tanto como casa 1'e­
quefia 3, con cuya opinion por 10 respetable y 
autorizada qne viene, se couformó la Academia 
Española en la edicion de su Diccionario grande. 

Esta úlfima etimología ha llegado á ser en 
consecuencia la mas generalmente aceptada; pero, 

«~,rian .írbo1cs, viñas y flores, mayor­
«mente en lugares altos, saliendo de 
<<la puente de San ]Iartin, ;:i Ja, parte 
«de Vultlceoloinhn y por el otro ca­
«mino que y;í tí S~n UCl"nanl.o y COI"­
«ralr';lhio, qne se llaman cIga1~Tales 
«ó pl::'fl1~'J'ale,., cercados: y entre estos 
«el muy famoso y rico cig-arral del 
aCardena! D. Ga,par de Qlliroga ( la 
«quintll propia hoy d"l llIarqucs ele 
aJ1!alpic<O que al presente es del ney 
«nuestro Selíor.)) 

2 A principios del siglo XlII, por 
el aiio de 1220, alcanzó licencia de 
Alfonso VIII un religioso llamado 
li'r. Elias. para fundal~~ en Toledo un 
hOf~picio~hospital, que desr.nes fuó 
lnona~terio de la Santísima rrinidaíl, 
el cual prjm~ramentc se constituyó en 
una cac.a pequeiia que el mismo reli­
gioso compró, adonde rué la portería 
vieja. D. Fernando Perez Pantoja, Se­
lior de Cahañas junto tÍ Yepos, hijo 
de D. Pedro Almindc7., de cuyo linagc 
descienden los Panlojas y Uailaups, 
familias ilustres rle esta dudarl, para 
que se cngran(lasc> el eonycnlo, se 
construyera iglc:;:ia y pudiera soste­
nerse decentemente la comunidad, 
donúla pocos años dcspucs las ca~as 
<le su morada, tres mas que tenía junto 
á e'Jas y otras dádivas, l'n que e11lrú, 
segun Alcocer que extracta la escritura 

de donacion, el CASC.\JAR de Cala­
bazas (a .• la el.·io Tajo, y del airo 
cabo rifios y arbolellas. Este es el 
documcnto á quc nos referimos; IlOSO~ 
tros no le hemos "isto original, pero 
1In amigo nuestro ~ persona por BU 
honradez y eonocimienlos paleogrMl­
cos, digna tIc f(~ en estas materias. nos 
ha asegurado haherle !eido. comp'rell­
derse tambicn entre las d:ltlivas UIlOS 
hata.nes, con un pedazo ele tierra con­
tigua ;t ellos, ._ las m;hgenes del rio, 
lln"iba de la Solanilla, en el Valle 
agalen, que se denominan hoy del All­
geIJ)' ser exaeto en lo delu<ísei extracto 
<¡!le hizo del prhile¡do Pedro Aleoecr, 
o s~a. el canonigo, .Juan. de Vergara, (L 
qUIen se atrihuye la. UlSTonu IJE TOLEDO, 
que con aquel nomhre imprimió en 
esta cindatl Jua.n Fcrrcr, en 1554. 

:J Nuestro distinguido amigo el 
célehre orienlalista 1): Pascual Gayan­
gos, ,i quien ('otlsultamos sobre la 
elil~1ología de la palalm~ .Cigarral, 
enlIendo que "Viene de Stglara, voz 
.l}'ahe fIne sig-nificalllgar de m,anan­
twles. Mas aceplable nos parece esla 
opinion quc la del P. Guadix, pero 
aun así no nos inclinamos A seguirln, 
porcllJe juzgamos inyerosimil ge diera 
este nombre tl 1InRS posesiones eH 
donde no abullda mucho e] agua. ge­
nera'mente. 
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á nuestro juicio, está muy lejos de ser la verda­
dera. Con ella no se espl'esa el todo de lo que es 
uu Cigarral, sino la parte acaso mas descuidada 
en él, que es la casa ó habilaciou preparada para 
aposento de los amos ó resguardo de los criados; 
y de esto no es presumible tomáran su nombre 
esas posesiones, que como las josas en Castilla la 
Vieja, las granjas en Estremadura y los cármenes 
en Andalucía, envuelven á la vez una idea de es­
peculacion 3g1'fcola y un objeto de inocente recreo. 

Cuando cierlas palabras de dudoso ó estran­
gero origen han alcanzado caI'ta de naturaleza en 
nuestro idioma, pOI' la adopcion que de ellas han 
hecho así el vu Igo como los sabios, preciso es 
buscarlas una alcurnia mas alta, y acudir á la 
filosofía y á la his[oria para que nos· fijen su sig­
nificacion y nos legitimen su uso. Por prescindir 
de este mélodo racional de análisis, nuestra len­
gua, i vergüenza es con resarlo!, se balla plagada 
de tél'minos exóticos, á que todavía no puede 
darse una aplicacion exacta ni acomodada á la 
cosa que sjgnifican~ 

Distinto rumbo que Covarrubias siguió eu 
esta pade el valenciano Gaspar Gii Polo, poeta 
lír'ico, el ~ual segun Quintana floreció bácia la 
segunda mitad del siglo XVI, y es conocido prin­
cipal.mente por la delicada cancion de Nerea , que 
empIeza 

En el campo venturoso, 
Donde con clara eOl'riente 
Guadalavíar hennoso 
Dejando el sucIo abundoso 
1M tributo al mar potente, .... 
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composicion llena de ingenio, de entusiasmo y 
dulzura. Este poela, en su Diana enamorada, 
continuacÍon de la que escribió el portugués ~lon­
lemayor, y que mereció guardarse como si fuera 
del mismo A polo en el famoso escru linio que hi­
cieron el Cu ra y el Barbero de los libros de Don 
Quijote 1" usa ya de la voz CIGARRALES, dándola 
una significacion, no local ó con relacíon áTo­
ledo, sino general, aplicable á nn sitio de recreo 
cercado de todo género de frutos y flores, cual 
lo demuestran estas sus palabras: 

Cuyas aguas fabricaron 
En poca florida tierra 
A 1clora casa de campo, 
Ciga.rrales de A_ma.llftm. 

Pe/'o Gil Polo solo aplica el nombre, no le 
define, ni señala su etimología, como Covarru­
bias. Verdad es que ú aquel no incumbía seme­
jante oficio, mas propio de este que tomó ásu 
cargo limpiar las fuentes de la ríea habla caste­
llana. Por eso solo escogemos al puro autor de la 
Di~n"a, como guia qu~ contribuye á fijar nuest¡"a 
opIlllon en esta matel'la. 

Para nosolros, pues, la palabra CIGARRAL no 
es voz simple arábiga, como asienta Covarrubias 
con la au toridad del orientalista P. Guadix, sino 
híbrida ó compuesta de dos,una árabe-:cib, que 

4 No dclw confundir::;e la conli- del Salrnani'il1 o , o)ra infelicísima., 
nuacion de la Diana de Gil Polo, eOIl de eseaso ingenio y ningnn interés, 
otra que antes eseribió Alfonso PCI"ez la cual condena Cervantes á las lIama~ 
tloc~or en medicina por la Universidu{! con los demas lihros del héroe man­
de Salamanca, que se !lama $egllmcla chcgo_ 
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es presa señor, y otra latina-glarea, que es tanto 
como cascajal, huelg(t, placer, regocijo y i1tnta 
en casa de campo que tie'ne rm sí 1'eC1'eacion yame­
nidad. De ambas unidas-cibglarea, facilmente 
pudo componerse el nombre que hoy llevan esos 
sitios de placer y recreo m3S aniba descritos. 
La necesidad de acomodar á nuestra pronun­
ciacion y de españolizar, si nos es permitido ha­
blar así, las voces que se babian tomado del 
Jatin y de esa otra lengua, á las cuales tanto 
debe la castellana, hubo sin duda de alterar su 
primitiva estructura, resulLando de ambas pala­
bras una nueva en que juegan las radicales de 
aquellas. 

Compuesto de este modo el nombre CIGARRAL, 

aun nos resta ad vertir que con él no se querda 
designar todo sitio de recreo, sino aquel única­
mente escogido y preparado al efecto por la mano 
del hombre. La naturaleza brilla con sus encan­
tos y sus mil atracti vos en estos sitios, pero no 
campean menos en ellos la industria, el cuidado 
y los afanes del dueño. 

Esta advertencia nos la sugieren la signifi­
cacion de las voces y el uso que se hacía de las 
mismas en antiguos privilegios. Los monarcas en 
las cartas-puf'blas y lQS señores feudales en los 
fueros de poblacion, al conceder términos á los 
Jugm'es y villas que fundaban. señalaban preci­
samente los que eran cum montibus circum 
jacentibus, promontoriis, collibus, el vallibus, 
pratis, pascuis, silvis, r-ivis, el cu-:J¿ costis, et 
planis, el olgis. La palabra-olgis se sustituyó mas 
adelante con la de-glare1's, á que se agregaba 
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siémpre el adjetivo-lactis, como se lee en algunos 
documentos. El rey de Navarra Don Saneho 
el Grande, firmó, por ejemplo, el año 1030 un 
privilegio en que restaura la Sede de Palencia y 
hace donacion, al obispo ycanólligos, dela ciudad 
con otros favores; yen este privilegio, despues de 
las cláusulas com"unes de cancillería segun ]a 
práctica de aquellos tiempos, se dice debe enten­
derse la donarion de todo el terreno cum pascuis, 
el pralis, el silvis, el montibus drcunslnntibus, 
et vall'ibus, el colLibus, el promontoriis, el 
{ontibus. el rivis, el fluminibus, cum ripis eorurn, 
el insulis el GLAREIS ¡;'ACTlS 5. 

Tales palabras indican claramente que los 
sitios de recreacion, gláreis, á que alude el pri­
vilegio, estaban dispuestos de antemano. lac­
tis; y esto mismo quiso darse á entender con 
la voz-cib. signifieati va de señol'Ío Ó propiedad 
reservada al señor, que se agregó á glcit'ea para 
formar la de CIGARHAL, como que este no es otra 
cosa que una casa de campo preparada con es­
mero para recreo y provecho de su amo. Así la 
etimología esplica la cosa á ]a vez que revela el 
origen de la palabra. 

A pesar dp, ser esta la opinion que en nuestro 
sentir merece mas crédito y se presenta mejor 
justificada. la emitimos con alguna desconfianza . 
. En ningun documen to anterior al siglo XVI hemos 
visto usado el nombre ClGAURAL 6, Y no sabemos 

~; P.ucde verse este pr~vi1~~gio en la. 
I~ls{or/f(, ,<ec11la,. y ecleslós{lcn de In 
CUlllad de Palencia, por el Dr. Pedro 
FernalHlcz del Pulg-ar.-167Ü. 

6 Mateo Alem{.n fué el primero de 

nl1eFLros cseritorcs que usó ele rstc 
nomhre {'B su .Atalaya, de la r:i,IZn, 
tÍlnlo con qnc !'alió ji. luz la ctlieion 
príncipe de Ell'icaro Gll;;man de A.l­
tizraclw en Madrid el auo l1m9. 
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las modificaciones que sufrida hasta aceplarse en 
el lenguaje escrito. Esto nos veda conocer á fondo 
la procedencia y composicion primitiva de la pa­
labra, sin cuyo perfecto conocimiento es muy 
dificil, cuando no imposible, averiguar su venla­
dera etimología. 



lII. 

Congeluras.-Aspecto y estado general de la campiña de Toledo en tiempo tIc 
los romanos.-Alamedas del Tajo celehradas por Jllarcial.-I'lnmas de car­
"izo.-Monumentos romanos en la Vega.-I~aguna. llislórica en la época de 
la dOlninacion goda.-Indicaeiollcs.-El monasterio de Sacliccs.-SanPedro 
el Verde y las Emparedadas de la Vega.-Jllonasterios que quedaron en pie 
despues de la irrupcion sarnteena.-EI Aga.licnse de San Julian.--ta RURÍ­

lica de Santa Leocarlia.--l'alaeios arzobispales de los gorlos. 

Ignó\'ase cuál de estos huertos ó Cigarrales 
rué el primero que se conoció en Toledo. Sin 
embargo, es de creer que ya desde muy antiguo, 
para dar amenidad y hermosUl'u á los alrede­
dores de la ciudad, s~ plantasen las orillas del 
Tajo y los escuetos cerros de árboles de todas 
espeCies. 

Por lo que toca á la época de los romanos, 
pues referirse á otra anferior es caer en la oscu­
ra sima de las fábulas y de los mitos indescifra­
bIes, Marcial, en un epígrama á Licinio, alu­
diendo á inmensas alamedas que hubo en su 
{¡em po , dice: 

.JEslus serenos aureo frnnges Tago 
OSC1l1'US umbrís arborum; 

y en otro á 1\fucro que habia sido Pretor en 
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España, h<JCe mencion de las plumas de can,izo 
ó caña pequeña, sacadas de los es ten sos cañave­
rales que poblaban las riberas del cauualoso 
rio, plumas que eran muy celebradas en Roma, 
donde fueron no menos estimadas que las de 
Egipto!. 

Esto nos prueba que los romanos no descui­
daron el ornato de las afuel'as de Toledo, á las 
cuales debieron ir embelleciendo poco á poco, 
siquiera no fuese mas que por honrar los sober­
bios monumenLos que en ellas construyeron y de 
que nos queda hoy tantaescasez devestigios como 
de noticias. 

El circo máximo, el templo atribuido á Hér­
cules, el (mfitealro y la que se dice rué naumachía 
ó espacioso estanque, dedicado, como el del Reti­
ro, á juegos navales, edificios fundados Lodos en 
el reducido terreno que media desde las tituladas 
Covachuelas hasta la Vega, ó se levantaron allí 
por lo delicioFo y apacible del sitio, ó necesaria­
mente hubieron de con viciar á los antiguos mora­
dores de nuestra ciudad á hacer plantaciones. ya 
en su torno, ya en las cercanas riberas del ri~. 

Cualquiera sea el valOl' de las noticias que sobre 
estos monumentos nos trasmiten el crédulo auLor 
de los Reyes nltevos y el' erudito Conde de 1\1ora, 
que los miden y examinan como si íntegros los 

1 He aqui los yersos de lIfarCÍal á este propósito: 

Nos Celias, macer, et truces Iberos' 
CU1n deside1'Ío tu'i pelcmus , 
Sed Q1LOclW1Qlte twmen (e1'ctur, illic 
Piscosi cal amo 1'agi notata 
lIfacrwn l)ogi'lta nostra nominabit. 

Las tales plumas han sido despues escrihir y sohre todo para hacer ,¡¡hu­
y aun son hoy mismo muy huenas para jos plumeados, 
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tuvieran á la vista 2, es lo cierto que al menos el 
circo y el anfiteatro existieron y que estaban desti­
nados al recreo de la poblacion. No aventuramos 
pues mucho en cOl1geturar que esta trataría en ton­
ces de hermosear las afueras ó la parte del suburbio 
por aquel punto; mas de ninguo modo esto nos in­
clina á afirmar que ya se conociesen los Cigar­
rales en la época de los romanos. 

De los godos que les sucedieron en la domi­
nacÍon del pais, apenas nos quedan huellas ma­
teriales. Es casi ocioso, por lo tanto, intentar 
averiguar cuáles serían el estado y aspecto es­
terior de Toledo en tiempo de aquellas gentes. 
Hazas salidas de los incultos bosques de la 
Escandinavia, ansiosas de una vida nueva, me­
nos selvática que la que venian haciendo hasta 
que asentaron el pié en estas regiones, se las vé 

. echar los cimientos á la grande ohra de la rege­
neracion políLica y religiosa del reino conquistado, 
no entregadas á las ocupaciones del campo. Las 
guerras y turbulencias que trabajaron el estado 
dUI'ante su dominio, y que llevaron arrastrando la 
monarquía entre frecuentes convulsiones, hasta 
undirla en las ensangrentadas aguas del Guada­
lele con lo mejor y mas flol'Ído de la juventud 

2 Cnriosas al par que detenidas son aprecio y son Dliradas con significativo 
las descripciones que de estos Dlonu- desden por los historiadores juiciosos 
mento s se Icen en los Reyes nuevos de nuestras co~as. Sin embargo, en la. 
de D. Cristóhal Lozano v en la Jüsto- Toledo pintoresca están considerarlos 
ría de Toledo del Conde de Mora. aquellos monumentos tal como dehen 
1\Ias por el colorido altamente exage- serlo en buena crítica, con relacion ti 
rado que re~a1ta. en ellas J por la es- noticias suminigtradas por U. Francisco 
tremada minueiosidad de detalles en Santiago Palomares al 1\1. Fr. Esteban 
que abunda,1} ~ tanto mas notahle,s cuan- de Terreros en 1148. A esta ohra remi­
to que se refieren ;Í una época de que timos al lector que quiera satisfacer su 
se conservan en general escasas no ti- curiosidad, por no ser adecuado á nues­
cias, han merecido siempre poco tro propósito hacerlo en la presenlo. 
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cspaiiola, apenas les dejarían una hora tranquila 
que poder dedicar al sosegado cuanlo gustoso 
placer que proporcionan las faenas campestres, 

Pero cual los romanos, los godos levantaron 
tambien algunos monumentos, si bien de distinta 
Índole que los de aquellos, en los alr'ededores 
de la ciudad. Como testimonios de su fé re­
ligiosa se citan todavía el célebre monasterio de 
San Pedro y San Félix, que, corrompidos ambos 
vocablos, es dicho de SaeLzces, donde fué enter­
f'(Jdo el famoso diácono Gudila, amigo de San 
.fulian, monasterio que, segun escritores juicio­
sos, dehió exislÍl' cerca si nó en el mismo sitio 
que hoy OClI pa la pintoresca ermita de Nlteslr'a 
,';'eilora del Valle 3; la no menos célebre iglesia 
de San Pedro el l'en]e, así titulada por estar 
rodeada de huertas, fundacion atribuid a al arzo­
l)is po A urasio, que floreció en los ticm pos de 
Guudemaro y Sisehuto, donde estuvieron des pues 
las Emparedadas de la Vega r

" y otras cuantas 

3 Pisa, en la ohrilla que corre ma­
nuscrita con el título de Scgundn pM'le 
ele ln Hisloria de Toledo, ;i 'lue el au­
tor, segun un ejemplar de su ppoca que 
]lOSeemos, ,lió el de lIIemoria del 
(Jr~gwn, calidad y milagros, cosas 
votables! sn1,lunrios y Imágc,,!es de 
vcncracwn qlW ay en esln CHldad 
de Toledo y fuera de ella en sttlér­
m;no: En cl1~nplirniento de 'unn cé­
duln Renl del Re'lj n1Leslro Sr, y 
unn Provision del Consejo del Illus-
11';ssimo de Toledo, Por el Dr, F1'm,­
cisco de Pissa. Se ignora el año en 
que la escribió, pero por lo que en 
-varios pasagcs de esla .11Ie1110rin se 
dice, es indurlable que fué despues de 
puhlicada en 100B la primera parte de 
r;Hada his~!"}J'ia, por cuya razon sin 
{luda se ea IOea aquella de !:Icgunda. 

-i El non\hre antiguo de esta ig1c-

sia, nlonastcl'io en un prineipio de 
TIlonges ncnito~ y ermita en los siglos 
posteriores, fue San Pedro de ln Vega 
ele San llIa1'(in ~ segun lo colige Sa­
lalar y Mendoza (en el Cll1'ónico del, 
Ca1'lienal D, J.wn Tave1'a-1603-
eapÍtu!o XLII) del teslamento que 
l\Ial'Ía IlJan, lnuger de GOllzalo de 
Yargas , otorgó en la era la?;) , que es 
el ano 1:137 de Cristo, Tambien este 
documento hizo tí Salazar conocer que 
en San Pedro el V crde hubo Casn de 
e111pa1'erladas, pues la testad ora lega Ó 
manda diez mara"\'edis tÍ. cada una de 
las emparedadas de San Salvador, Santo 
Tomé, la Cruz y San Pedro de ht Vega. 

Sohre lo qne~ eran estas ca>;as, puene 
'·erse en las ILUSTR_\CIONES la letra C. 
donde suministramos a1gunas notieias 
euriosas, respecto a1.signHic~vlo y ori­
gen del (!rn]Ja1~ed~ullwJ1to. 

3 
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iglesias y monasterios mas G, entre los cuales 
descuellan 

qulmtmn lenta solent inter vib1Wn(L C1lP1'cssi, 

el Affaliense renombrado" y la insigne Basílica 
de Santa Leocadia, morada aquel de nuesLro 
santo patrono lldefonso , abad del mismo, y esta 
suntuoso pretorio ó palacio en que se celebraron 
diferentes concilios toledanos 7 • 

Amenas y apacibles en alto gr<ldo debían de 
ser por aquellos días las afueras de la ciudad, 
~uando se escogían para ediJicar en ellas tan 
suntuosos, tan grandes y celebérrimos monu­
mentos, pruebas, como va dicho, de la viva fé y 
de las nuevas creencias porque habían los godos 
abjUl'ado el arrianismo, religion oficial del Esta­
do hasta el advenimiento del glorioso Recaredo. 

t; Si huhiéraulos de dar crédito al 
Arcipreste Julian Percz, tÍ, mas de las 
iglesias que por pacto especial yesprcso 
dejaron tí los cri:;tianos de Toledo los 
.írahes al conquistarla, quedaron tam­
}Jien en pié con sus religiosos los mo­
nasterios aga~iense de San Jlllian, 
el de San Cosme y San Damian, el 
ele San Félix y e~ de San Sil"ano, 
que estaha fuera de la puente de Santa 
Cruz, distante de-la ciudad cuatrocien­
t.os pasos. 'Merezca ó no fé esta notici~\, 
ella revela que en tiempo de los godos 
se construyeron fuera de Toledo mu­
chos mona~sterios de que 'llOln'inatún, 
no }lacemos menciono 

6 Acerca del sitio que este ocupal", 
hay diferentes opiniones que con la 
nuestra pueden verse en las ILUSTUA­
ClONES letra D. 

7 Segun 10 dan á entender las pa­
lah .. as inprrotodo Tolela11O Sanc(w 
LeocluZün, que se leen en el exordio 
del concilio VI, e~tas asaml1Jeas no 
se cúlellraban en In. iglesia, sino en un 
loral innlediato tÍ ella, que se llamaha. 

pretorio y que era, como hnn opina­
do algunos autores, un palacio (Iesti­
nado al prelado de la Sede toledana. 

De paso indicaremos á. la "ez que 
no todos los concilios se celehraron 
en este sitio, porque las actas nos dc­
lnueslran que hasta el IV que se con­
gregó el tercer año del reinado de Si­
senando, en a de Diciemhre de 1a era. 
611, 633 de Cristo, no se empÍL'Za á 
bacer lllcncion del lugar en que se 

_reunían 10s Padl"es. Siguiendo, pues, 
e~as mismas actas, que es el docu­
lllento mas irrecusahle, resulta que Se 
celehraron en la Basílica de Santa I~eo­
cadia los concilios IV, V , VI Y XVII; 
en In de los Santos Apóstoles San Pedro 
v San Pablo, existente tamhien en las 
afueras ó arrabal de Toledo, el VII!, 
XII, XIII, XIV, XV Y XVI, Y en la 
iglesia de Santa María, hoy la Cate­
dral, el IX y XI, no constando dón­
de se celcbr,íran el 1, 11, llI, VI[ 
Y X, aunque parece 'yerosimil lo'fuc­
ran en esta, principalmente los !lOH 

últimos. 



LOS CIGAHRALES DE TOLEDO. 30 
Conviene no 01 vidar que el clero, en la mo­

narquía goda, formaba la clase mas escogida de la 
nacion, y que en él casi esclusivamente estaban 
vinculados el saber. la riqueza y prepotencia 
que raras veces se encontraban reunidos en las 
otras clases. Al clero, por lo tanto, se reservaba, 
como se reserva hoy en léls poblaciones civiliza­
das á los nobles y poderosos. la parte mas prin­
cipal de la ciudad para su morada y recrco. 

Así se esplica cómo el suburbio ó arrabal de 
Toledo, sin duda en esta época lo mejor y mas 
apetecible de la cól'le, se rué poblando en poco 
tiempo de los mas notables monumentos. Y por 
esta razon no nos parece inverosimilla noticia que 
trae el citado Conde de Mora, bien que sin justifi­
cante como si se tratára de cosa muy conocida y 
sabida de todos, relaLiva á la existencia de unos 
Palacios arzobispales en la Vega, los cuales hu­
bieron, dice, de ser quemados en el sitio que puso 
Tarif á la ciudad despues de ]a rota de Xeréz 8. 

Qué eslraño puede ser que allí donde se levanta­
ban ]os mas principales templos al cristianismo, 
cerca de la Basílica de Santa Leocadia y en sitio 
tan pintoresco y recl;eativo, fijasen su residencia 
y albergáran de contínuo los Eugenios, los Ju­
lianes y los Félix. dignos antecesores de los 
Mendozas, Cisneros v Taveras? 

De todos modos, esta y otras noticias del 

8 Tme el Conde de Mora esta noO- cual no rué sóhrio ni escrupuloso. Se­
cia en la segunda parte, lihro IV de su rían estos' palacios el pretorío donde 
Historia. de Toledo, p,íg. 560, Y ma- se cel ebraron algunos concil ios? Esta 
ruYilIa ciertamente que no la apoye, congelura no nos parece agena de todo 
(',01110 lo acoslumhra respecto á otras fundamento, tÍ juzgar por 10 que hemos 
de menos importancia, con }lasages escrito en la nota anterior con refc­
aun de los falsos cronicones, sobre 10 rencia;Í "Varios autores. 
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mismo género contribuyen á afirmarnos mas en 
la idea que venimos esponiendo, esto es, que 
en el tiempo de los godos, si ya no existían esas 
posesiones á que llamamos hoy CIGARRALES, las 
afueras de Toledo agradaban tanto pOI' su ame­
nidad, cuanto pueden suspender ahora el ánimo 
con sus rústicas bellezas. 



IV. 

Sigue la misma materia.--Período de los árabes.--Principio probable de los 
Cigarrales.--Jardines y palacios de Galiana.--Sus famosas clepsydras ó 
relojes de agua..--Dcscrillciol1 poética de aquellos extractada del Be'1"'1lardo 
de Ihlhucna.--Fáhulas y tra'¡¡Diones popularcs.--Recuerdos históricos <¡UC 
despiertau estos palacios y las huertas del Rey. 

No obstante lo que llevamos congeturado 
has la aq uÍ, la época á q ne debe referirse el em­
bellecimiento meditado de las afueras y la cons­
frueeion (le casas de recreo en Toledo, es sin 
ningun género de duda, la época de la dominacíon 
árahe. . 

Digan lo que quieran algunos críticos mal ave­
nidos con todo 10 que, en cierto modo, se nos ofrece 
de maravilloso y grande en ese pedo do histórico, 
todavía no hien entendido, consta que entonces 
se construyeron, no se sabe fijamente la fecha ni 
por quien, unos magníficos palacios á las orillas del 
Tajo, cercados de huertas y jardines con juegos 
artificiosos de aguas, los cuales servían para el rie­
go y eran á la vez clepsydt'as, que marcaban las 
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hOI'as y los dias de la luna l. Estos palacios, de 
los que todavía se conservan en pié preciosos res­
tos, dignos del mayor estudio, estuvieron consa­
grados á la famosa hija del rey moro Galafre, la 
sin par entre sus gentes hermosa princesa Galiana, 
solicitada por Cario Magno, rival del infortunado 
Abd-el-Kadir, segun cuentan las fábulas y los 
romances de aquellos tiempos. 

Nosotros algo incrédulos, no daremos asenti­
miento á las anécdotas que estos nos refieren, 
ni á las escenas amorosas que con tintas harlo 
agt'adables, aunque recargadas de pormenores 
insípidos y de minuciosidades impertinentes, nos 
pintan respecto á Galiana y sus amantes algunos 
poetas como Balbuena en su Bernardo y escri­
tores tan entusiastas y romanceseos como Don 
Cristóbal Lozano en sus Reyes nuevos de Toledo, 
Gracias á Dios, todavía alcanz3mos á distinguir 
lo que vá de lo vivo á lo pintado, lo que distan 
las obras del ingenio de los hechos reales y po­
sitivos. 

Mas no todo en esos cuentos es fruto de la 
imaginacion. Separando las encantadoras formas 

1 De estas clepsydras ó relojes do 'resca, <l la eual remitimos ií los eu­
agua. hahlan todos los hi:;;toriaflorcs riosos. (Y éasc en las ILUSTR.-\CW"XES la 
toledanos al escl'ihirsobrc 108 palacios letraE.) Tamhien existe ot.ra, obra, El 
~e q-a.li~\.na y dar cuenla de las azuda..;; Orolox'io de a[ltín, que se diec COI11-
o maqullH1S di:;;puestas p.tra saear aquc- puso por mandato ,de D. Alfonso el 
lla. rIel río. Pero ninguno suministra. Sabio el Rahi Zag de Sujurmcnza, don­
Ilotidas mas exaelas, ni ha hecho una de dehen darse importantes noticias 
dcseripdon mas detenitla de e~tos re- sohre las clepsydras referidas: Nosotros 
lojes, que el cseritor ;:írahc Abu Ah- no hemos visto esta ohra, ni el espre­
dalla. ben Ahí Becr Az-zahri ó ..Az-zohd sado Sr. Amador que se mostraha co­
en .EL !_HmO HE (igO(iR.\FL\, que es rles- nocedol" (le ella en la suya ya dtada, 
C"'lpc'lon del1nundo y (le sus regio- nos <lió dcspucs uua 1 igera id('a de la 
mes habilarlas~ de que nospnhlicóuIl misma en sus Es(udios históricos~ 
trozo traducido por el célehre orienta- polilicos y literarios ,.obre lo,. Judíos 
lista. D. Pascual Gayangos, el Sr. Ama- de Espafía, que puLJlicó en :l\Iadrid por 
dOl' tle los Rios en su Toledo p;n/o- el año de 1818, 
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con que se presentan embellecidos los sucesos, 
ellos nos testimonian la existencia de una casa de 
campo dediuada á la recreacion principalmente 
extramuros de esta ciudad, verdadero sitio real 
consagrado al placer de 1 as famili as orientales 
que dominaron la poblacion por espacio casi de 
cuatro siglos. j Quién sabe si de aquí tomaron 
ejemplo nuestros príncipes para escoger sitios de 
recreo cerca de sus córtes , des pues de la recon­
quista y pacificacion general de España? Cintra 
en Portugal, Aranjuez, la Granja y el Pardo, 
dentro de las dos Castillas, qué otra cosa son 
sino grandiosos alcázares rodeados, como el de Ga­
liana, de cuantos encantos y maravillas puede 
producir la natmaleza ayudada por el arte? 

Ello es 10 cierto que aquellos palacios y 
las tituladas hasta el dia huertas del Rey donde 
estuyieron, figuran un papel importante en la his­
toria toledana. Hoy, á pesar del abandono en que 
yace esta sobel,bia posesion y á pesar tambien del 
distinto empleo á que está dedicada, es uno de 
los sitios mas amenos que se encuentran á las 
márgenes del Tajo, en .. donde se vé 

El yerto monLe de mosquetas lleno, 
lle verde yedra el revoltoso tallo, 
Que POI" :IS"IlCl'OS riscos y grimazos 
Con mil vástagos dli tiernos abrazos. 

Todavía, en las calurosas siestas del estío, á 
la sombra de los copudos árboles que sirven como 
de pabellon á la entrada del palacio, y al leve 
ruido que mueven las aguas deslizándose mansa­
mente por entre un espeso bosque de tarayes y 
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alisos, pueden gozarse allí algunas horas de tran­
quilo reposo, haciendo 

Del prado alfomhra y de las flores lecho, 
l)erdido entre las yerbas y el carrizo ; 
......... contando al estreliado techo 
Los diamantes del carro moyedizo; 

como escribía el cantor del Bernardo, al descri­
bir estos encantadores sitios ~. 

Aun en las tardes melancólicas de otoño, 
pasado el crepúsculo vespertino, al asomar la 
luna por las ramas de los árboles que em­
piezan ya á despojarse de sus galas, parece como 
que entre la bruma que levanta el río, se desGubre 
la sangrienta figura del moro Bradamante, víctima 
de los celos del fiero Brabonél, dirigiendo sus 
·últimos suspiros á la zahareña señora de sus 
pensamientos, la por todos celebrada Galiana. 

Entonces anebatada de entusiasmo la imagi­
nacion, embriagado el espíritu con los recuer­
dos de una edad tan fecunda en galanterías y 
grandeza, todo es creible, hasta los cuentos mas 
eslraños y las escenas menos probables. Enton­
ces es cuando se comprende y estima la tradicion, 
cuando se lee en lo pasado, cuando no nos figu­
ramos exageradas las descripciones. Entonces, por 
fin, el historiador se convierte en poela y la poesía 
usurpa los fueros de la historia. 

Al caer la tarde, desde lejos, dirigiendo la 
vista á Jos denegridos restos que aun se conser­
van de los tan renombrados palacios de la Infanta, 
en tre los cambiados matices con que viste el 

2. El Bernardo, poenH1" heróieo libro V.--Madrid en la imprenta de 
del Doctor D. Bernardo de Balbueua, Saneha, 1808. 
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hOl'Jzon Le un sol que espira y la luna que nace, se 
distinguen, se tocan 

Los muros de nlabastro , y las molduras 
En negro y fino pórfido cortadas, 
De enlazados follages y figuras 
En' ventnnage y bóvedas sembradns: 
Cien torres de cristal, cuyas alturas, 
De chapiteles de oro .coronadas, 
Las nubes buscan, y al subir sobre ellas 
Yencen en luz y asombran las estrellas. 

Camina luego la imaginacion en sus alas de 
fuego, y se acerca al palacio, y ve 

........ .las puertas de (Sbano bruiYido , 
Que un embutido de marfil esmalla, 
l"as bisngras de acero, y de fornido 
Bronce el engace y nudo que las ata: 
Con siprpes de oro el flrme UIll hral eeIlido, 
Aldabones en máscaras de pInta, 
Lumbrerns, claraboyas y balcones 
Con rejas de mezcladas invenciones. 

De follages vestidas y colores. 
Las antorc1~adas címbrias y arqUltralJes , 
Las altas salas v anchos corredores 
De historias llei1as y sucesos graves, 
¡<eroces guerras, lJ,lrbaros amores, 
Al hecho fieros y al pincel suaves; 
De alabastro los muros, y sobre ellos 
De rica estota mil tapices bellos. 

Despues, abandonando uno todo reparo, 

Erltra á una cuadra, y vé en un rico estrado, 
Sobre alcatifas de oro y pedrería, 
La beldad misma que antes desvelado 
Amor le dibujó en la fantasía: 
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Un rostro de la luz del sol cortado, 
y en un dosel que su sitial cubría, 
Con letras de esmeraldas y topacios: 
ESTA ES GALlANA, Y ESTOS SUS PALACIOS 3 

Sí, todo esto 10 vé la imaginacion, lo siente y 
]0 admira, como el poeta que lo ha escrito, co­
mo se lo hubo de figuren' d mismo Balbuena al 
trazar en su poema famoso los cuadros- que se 
presentan á los ojos del moro Ferragllt, liberta­
dor de Argina y Allchalí, cU::ll1do llega á Toledo 
conducido por Juzcf, tio de la Infanta. Tal es la 
fuerza de las impresiones que se despiertan aun 
hoy mismo al ver las cuatro medio arruinadas 
paredes que- nos quedan del snntuoso aposento 
de aquella mora célebre. 

y no es ciertamente esta sola la idea que 
engendran semejantes ruinas. Tambien al tender 
la vista por la cam piña de que están rodeadas, 
saltan á la memoria recuerdos de un órden mas 
elevada. 

Por esta en otros tiempos frondosa vega, se 
dice el observador instruido, vagaba algun dia 
apaeiblemenle ocupado en la caza, el obsequiado 
huésped real del poderoso monarca lhe-n-nonita, 
señor de cuatro reinos l., el monge huido de 

a El nlismo 111gal' citado. 
4 },ste rué lsmai1 A1mamun ben 

Dylnun, que por eonquisla .'1 otros 
reyes árabes con quienes soslln'O san­
grientas guerras, pose-yó á Toledo, 
Ya1cncia ~ Córdoba. y Scyi\l~\, y murió 
en cf'la última, segnll Conrle, en la 
luna dvkada del año .iG9 de la hegil'a, 
10'77 de Cristo, <'OIl ellyo motivo oeupó 
_el truno S11 hijo m~\yor Yah)'c Alcn,llÍr 
Bilah, y 111::13 tarde el mcnor Yahyo 
Adorar, <Í" quien a.1 gunos escritores 
consideran nieto ~ el enu,1 entregó la 

ciudad de Toledo en 2.5 <1 el mes de nl;,\Vü 
úe 10S1; ,\ Alfonso el VI y se retiró COIl 
sus mejores caha.neros á'Valencia.. 

Digno dc notar es que tí los do;:;; 
primeros reyes mencionados, prometió 
Don Alfonso, 110 moverles guerra, ni 
inquietarles en sus dominios, para rc­
eompen~ar la genero:-:.a hospitalida.fl que 
dehió {l Alrnamnn ó Almenon, cuando 
huyendo (le las pcrsecneiones de su 
he¡:nlallo D. Sancho se refugió oÍ, Tole­
do; 'Y que no puso cerco cí esta. pobla­
cíon, mientra.s que por h\ 111tlCrte de 
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Sahagun , el hermano del usurpador Don Sancho 
que murió al pié de los muros de Zamora, Don 
Alfonso VI, en fin, el libertador de Toledo ... 

Aquí, tal vez recostado en el [ronco de alguno 
de esos álamos seculares, fingió dormir ó durmió 
realmente este soberano, mientras el rey moro que 
Je acompañaba en cierta ocasion, departfa con su 
Alcatib ó secretario y otros caballeros de la córte, 
sobre los medios de facil y seguro éxito que pu­
dieran emplearse para sacar la ciudad del dominio 
de los árabes ..• 

Aquí {ambien , si no mintieran las tradiciones, 
debió realizarse la horrible prueba del plomo 
hirviendo que taladró la mano del monarca cas­
tellano, de quien se temía hubiera escuchado la 
plática habida entre los musulmanes, por lo quo 
se le llamó des pues el de la mano horadarla ~, 
aludiendo á 

El rey que con gran denuedo 
Tuvo siCInpre el brazo quedo 
Al horadarle la mano, 

como dicen unos versos puestos sobre el sepu~cro 
de Don Pedro AnsUl'ez, su compañero de destIer­
'"o, que se halla sepultado en la catedral de Va­
lladolid ~ ...• 

amhos no quedó lihre del pleito ho­
l1lCl1itge que les habia jurado sol cm­
nClncntc. Comportamiento cahallcl'cBco 
que hace muehu honor al monarca, 
castellano en quien luyo prineipio la, 
g-r~nde epopepL de la reconqui:'tlt, tc1'­
I~lln,a~la glOrIosamente por los [teyos 
L:atohcos con la rendicion de Granada. 

U «lnycncion y hablilla de viejas 
dice 1\Iatinna, porque cómo habían d~ 

tener tan á mano plomo' derretido, lIi 
el que moslraba dormiy, disimular tan 
grayc dolor y peligTo'? La verdad es, 
que le llamaron así por su fra!lqllc~a 
y lilwralidad eslraordinaria.» lltslo1"¿a 
gencralde Espil11a,lih. IX. cal'" VlIt. 

Il En el Romancero é hisloria e/el 
Cid, de J Han Escobar, se lee u Il 1'0-
nHlIlce, que trae tambien el Sr. Duran 
en el suyo, de donde sin duda se sacó 
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Y aquí, finalmente, estuvieron acampados los 
valerosos ejércitos que en formidable cmzada 
salieron de esta ciudad á coronarse de laureles 
en la batalla del Puerto del Muradal ó de ias Na­
vas de Tolosa 7. 

i Tan importantes son estos siLios. teatro en 
que jugaron héroes y se representaron sucesos 
de tanta significacion y valía! 

Empero, dejando ya este génel'O de conside­
raciones en que nos hemos engolfado acaso mas 
de lo conveniente, anudemos la intenumpida 
historia de los Cigarrales. 

la idea del epitafio de Pero Ansnrcz, I)UC5 allí se dice con a,l11sion tí. este suceso: 

El rey Don Alfonso el Bmvo, 
Aquel q"e con gran denlledo 
.l1l foradar ele la lnamo 
Tttt'o sicml,,.e e~ b,.a::;o quedo, 

7 ((Aun como de cada día. crecicsse pudiesscn defender del calor con las 
el número de los que venían it servir sombras de los <Írholes, adonde estu-
en esta guerra, '" ...... el rey proveyó vieron hasta el día que partieron 
que muchos de los que venian, se de esta cibdad.» Pedro de Alcocer, en 
al'0sentassen en ~a hucrtlt que dizcn la. Ilistoda de Toledo, libo 1, ca.pí­
del ,'cy • porque mas alegres y conten- lulo LXVIII, piÍg. 63, 
los cstuyicsscn) y porque en ella. se 



v. 

Los palacios de Galiana dehieron ser un esllmulo para la crcacion de casas 
de placer en las afueras de Toledo.--Brilldahan " ello lo ameno del silío y 
la aficiou de los árabes .í la agricultura.-Ohras y mét,odos de esLos aun 
hoy seguidos y celebrados.--Áclimatacion del michlnech Ó alharieocluero.-­
})lantacion de la morera.--CuHivo fle esta en nuestra ciudatl.--Señalcs que 
]e rcyclan.--1\1oralcs de se.~lno.--])rovidelleias lomadas en el siglo XY111 
1)(11'<1 lleyar á efecto un plantío general de moreras ó moraJes en el término 
de Tolcdo.--Escaso "resultado que luvieron.--Resisteneia al plantio.-­
Abandono.--Estado n.clllal.--Porvcnir reservado <Í esta ciudad si el pcn­
sauliclllo se hubiera rcaliztdo. 

Si Jos palacios de Gnliana y las huertas del 
Rey no son los primeros que se conocieron, es 
de creer, sin embargo, que á su imitacion se 
fundáran otros muchos, y se hiciese general la 
moda de vivir en el campo, al menos entre las 
clases ricas y poderosas. Siempre los monarcas 
modelan ias costumbres públicas y hasta dan di­
l'eccion á los gustos de sus vasallos. 

Era, por otra parle, muy propio del carácter 
árabe el consagrarse á las especulaciones agríco­
las, al cultivo de toda especie de árboles y flores. 
Ellos adelantaron tanto, por esta causa, en el ramo 
de las ciencias naturales á que se refiere ese 
cultivo, que sus libros y sus métodos son hoy 
todavía seguidos y encomiados por los sabios 
de todos los paises. Los tratados de agricultura 
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de Abu Zacaría ocupan ahora mismo un lugar 
preferente en las librerías de los agrónomos; y 
las huertas de .Murcia y Valencia, verdaderos 

jardines oe España, siguen y seguirán rigiéndose. 
mientras no se sepa mas, por las inmejorables 
prácticas y la irremplazable legislacion de riegos 
que oejaron planteadas aquellas razas, á quienes 
un exagerado fanatismo y la odiosidad que recae 
siempre sobre el vencido. calificaron de bárbaras 
hasta nuestros dias. 

Estas mismas razas, conocedoras á fondo de la 
ricíl y variada vegetacion oriental, aclimataron en 
nuestras regiones diferentes árboles, entre los 
cuales se cuenta el célebre albaricoquero, á que 
Jlamaban los árabes miclzmeclz ó manzano de Arme­
nia, de que están poblados los Cigarrales, y del 
cual se coge esa fruta sabrosa, especial en su clase, 
que goza de merecida fama en todas partes. Por 
qué no podrá presumirse que aquí hiciesen aque-
1Ios sus ensayos ,ó cuando no, que sus huertos 
estuvieran llenos de estos árboles frutales, ::waso 
los de mas estima en su tiempo l' en muchos 
siglos despues, á juzgar por la esLension con que 
se multiplicaron? 

A los árabes atribúyese tambien la aclima­
tacion de la morera y del moral en España; y 
cuando Toledo sobresalió tanto en la industria 
sedera, que sus productos l' labores figuraban en 
los principales mercados del mundo 1

, tampoco 

1 Y figuralmn por tan crecidas su- todos los años, sin contar la que se 
mas, que se asegura venian!t lahrarse gastaba en medias, listones, pasama­
en los einno mil quinientos á seis mil nos, rerorz~das y otras lllcnudendas, 
telnrcR que huho en Toledo, de geis- segun los curiosos Ciílculos que trae 
cientas ,í sotecicntas mil Jillras tic seda un lIIemorial dihgido af. IltlsI1'ís¿mo 



LOS CIGARRAL ES DE TOLEDO. 47 
será aventmado afirmar, aunque en ninguna parte 
se halle escrito, que los toledanos procurarÍnn 
plantar aquellas, como alimen to necesario del 
gusano de seda, en los cenos que cercan la 
ciudad. Es imposible que la industria á que alu­
dimos, se desarrollase hasta el pun [o de ser casi 
el único elemento de riqueza con que conlaron 
nuestros mayores hasta fines del siglo XVIH, en 
que decayó considerablemen te pOI' las causas que 
refieren Campomanes en el ap9ndice á la BdltCa­
cion Popular 2 y Larruga en sus JJfemorias polítl:cas 
y económicas; es im posible esto, decimos, sin que 
al arte auxiliára la nalur-aleza, sin que la industria 
contára con las primeras materias ú mano, ó para 
esprcsarnos mas claro, sin que en Toledo se pro­
dujera la seda con quc se labraban aquellos 
gorros, cintas y lelas riquísimas, tan apetecidos 
en los mercados dc Europa, Africa y América. 

Así, todavía se encuentran en algunos Cigar­
ra1es, bien que en corto número, morales cor­
pulentos, que recuerdan cuál fué el principal 
plantío de aquellos sitios antiguamente, ó tal vez 
marcan el límite de la posesion en que se hallan 3 ; 

Sei"íOl' Don Fe1'llar/(lo (le Acevedo. 
Pr""ide1l1e de Castilla y Ar::obispo 
de Bnrgos ~ por Damian de OIiyarcs, 
natural'de la dud.td de Toledo, en 2'1 
!le Julio !le lG1!O. Estos c¡\leulos y al­
gunas noticias sohrc Olivares y otros 
arhitristas toledanos, pueden "erse en 
las ILUSTllACIO:"IES letra F. donde pl'(~scn­
tamos taln hicn datos curiosos sohre la 
impol'taneilt de la ind1lstria sedera en 
Toledo hasta fines del siglo pasado, 
en fIue quedó casi extinguida. 

2 Parte III. ¡"Irraro VI, p¡ígina 32 
de la Educacion Popular. donde 
eonsidcra .1. las ordenanzas m,umici­
palcs de Toledo, de <¡ue en otro lugar 

11ahlarenl0S, canlO una de las causas 
principales que prod111eron la ruina de 
las industrias)" consiguiellte dcspoh-a-­
cion de est<:t dudad; euya opinion, con 
otras muy dIgnas de estudiarse., exami­
na latamenle D. Eug-enio JA1TJ'uga en SllS 

cit~das 1l1l'lnoriaspolilicas y econó­
'fll:lcnS sobre. los frufos, cOl1u'rcit). 
(rib1'¡cas y minas de España, to­
mo VII.-Madrid-1790, 

3 Por este destino lIam.íhase~os en 
]0 antiguo 1norales de sesmo y se 
plantahan en los lindes de las fiñcas, 
formando selo ,'ivo, nso que lambicn 
se conoce aun hov mismo en las hum"­
tas de Valencia y·Murcia, DeducÍmoslo 



~8 J~OS CIGARRALES DE TOLEDO. 

Y ancianos veneraLles viven, que han conocido 
arrancar de cuajo otros que poblaban varios 
puntos y cuyos restos vinieron á ser pasto de las 
llamas á que les condenaron sus dueños. Triste 
fin que revela la ingratitud con que el hombre 
suele lralar ú los seres mas queridos! Ejero plo 
de la demencia y ceguedad de ese mismo hombr'c 
que corriendo hácia el bien, á vcces deslruye en 
su carrera los únicos objetos que pueden pro­
porcionárselo! 

Decimos esto, por'que siendo Toledo un pue­
blo donde Lanto progresaron en lo aDtig-uo las 
fábricas de tejidos de sedas, como llevamos indi­
cado, ha debido ser el cultivo de la morera la mas 
preferente, sino la única de sus especulaciones 
agrícolas. Bien lo conocieron así, aunque tarde, 
algunos hombres eminentes del siglo pasado, por 
cuyo celo y diligencia se expidió la Heal cédula de 
15 de junio de 1708 en cuyo capítulo décimo 
se previno, para que hubiese con abundancia la 
seda necesaria en Toledo y se facilitase yaumen­
lase el uso de las ftlbricas. que en las cercanías 
de la ciudad y ribera del Tajo se introdujese un 
nuevo plan tío de moreras ó morales en legua y 
media al con Lomo de ella, desde los molinos de 
Higares, rio abajo, hasta el de Guadarrama, yen 
las ¡jerras que á mas de las riberas hubiese apl'o­
pósito, poniéndose en cada fanega ochenta pies, 

a.sÍ de una esrdlnra.. rara (le 'venta, tulada llIa;;ahubc(lt!U({-. con (locr 1110-
escrita, en un lenguaje semi-latino, Tales que son de :.resmo é con casa,"" 
semi-castellano, q'ne otor~ó en 22 de é con palomar ctc. Ignoramos;1 {f1W 

Enero de 1216 una l\Jaria J\lingo, hija punto caería esta tinca, pues nada dice 
de Pedro Ovienqucz, fL raYOr dc 1)0- la. earta de 'venta que pOI' lo e;-;tl'aor­
nlingo Pcrcz y su n1ugcr -y de Don clinario de su lcug'uajp 'Y otra~ ral'ezas 
Diago y su mngcr, de !\llil, 'villa y comprendemos al final eH las lLl'STIL\­
una huerta en tin"mino de I olerlo: ti- cto:-.iES h'lra G. 
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poco mas Ó men03, segun fuere conveniente. 

Pero ni la exencion, que concedía esta cé­
dula. de toda clase de derechos así reales como 
municipales, á la seda que se criára con la hoja 
de las moreras ó morales que nuevamente se 
plantasen, por tiempo de cincuenta años, ni ]a 
actividad que desplegaron algunos en Jos nuevos 
plantíos, fueron estímulo baslante para que todos 
siguieran su ejem plo y tuvieran cumplida ejecl'l­
cion los deseos del monarca. Solamente Don Juan 
del Castillo, Ministro de S, ~f. en el Consejo de 
Hacienda, hizo plan Lar en una heredad que tenía 
en AZllcaica, mas de Ires mil moreras ingertas 
de la mejor calidad: los demás dueños de pose­
siones allí y en los otros puntos designados, mi­
raron generalmente la real disposicion como una 
medida de aceptacion voluntaria, y no se cuidaron 
de corresponder á las sabias miras del Gobiel'l1o; 
á lo quo se agregó, para qne su justa providencia 
no tuviera efecLo, ser muchos terrenos de la santa 
Iglesia. de mayorazgos, vínculos, cofradías y 
otras corporaciones que se creían dispensadas del 
cumplimiento en caso coactivo. 

En vano "la real Junta de restablecimiento 
del comercio general de España. en órden fecha 4 
de octubre de 1715, señaló el término de un 
año para que pOI' parte de los seglares quedase 
ejecutado el lJlantío acordado en 1708. Fué pre­
ciso que en 19 de enero de 1731 se puLlicúra 
otra cédula Real, declarando exentos de la obli­
gacíon de plantar á los mayOl'azgos Y. comunida­
des religiosas, pero es tendiendo en compensacion 
los límites del plantío á tres leguas, con el arbitrio 

q 
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Ú los propietarios de la eleccion de telTenos que 
juzgasen apropósiLo, y libertad de alcabalas y 
cientos. así de las ventas de la hoja como de ia 
seda que de ella saliere. 

Con todo no se consiguió el objeto apetecido, 
pues apenas vendrían á plantarse unas ciento 
treinta y tres mil moreras por varios parlieulares, 
cuando pudieran haberse plantado mas de un mi­
Ilon, segun los curiosos cálculos de Don Bernar­
do de Rojas y Contreras, caballero de la órden 
de CalaLra va y del Consejo de S. M. en su real 
Junta de comercio y moneda, sugelo que tanto 
disculTió sobre este proyecto en una repl'esen ta­
~ion que elevó al Rey en 1747 por mano de 
Don José de Carvajal y Lallcáster. MinisLro de 
Estado á la sazon4-. 

Aun ese plantío, insignificante para el que 
pudo y debió hacerse, ha desaparecido por com­
pleto. y el hacha y el fuego han devorado al fin 
los restos de una riqueza considerable, que estaba 
destinada á levantal' nuestra abatida industria, 
á crearnos una riqueza pingüe y á converti¡, 
nuestras huertas y Cigarrales en unos planteles de 
eterna verdUl'a, como los de .Murcia, Granada y 
Valencia. 

Qué no sería hoy Toledo, si la incuria y la 
ignorancia de nuestros mayores no hubieran 
mirado con desden ese elpmenlo de pros[wridad 
que ya tuvieron plantado en su suelo? Descen­
diendo de las allas regiones poéticas, á que, en 

4 Creemos que los c61culos de Rojas, dato histórico importantísimo, ) Jos 
aunque su pensamiento no fuera del insertamos por lo tanto a.l final e.n las 
todo aceptado, ni a.ceptable, son un ILUSTRA.CIO:iES letra H. 
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nuestro aclual estado de postracion, solo nos es 
dado ahora remontarnos, para no VetO el lastimoso 
cuadro que presenta la miseria pública en esla 
ciudad, hubiéramos añadido ya al preciado timbre 
monumental con que esta se envanece, la triple 
corona que ciflen hoy á otros pueblos mas felices 
la agricultura, la industria y el comercio. 

Pero hasta de esta digresion, que por lo im­
pOI'tante del asunto, merecía un libro separado. 



VI. 

Sitios que escogierou los .\rabes.-Azucayca: su siLnaciou y descripciou.­
ELimologia del nombre.-Hay otra zltcayca Ó zuqueca en el campo de 
Calatra.:vu..-No debe confundirse eon la del Tajo.-Donaeion que de esta 
hho á los Inonges de San SCfyundo Don Alfonso YI dcspues de la conquista 
de Tole<lo.-Tiempo <¡ue la poseyeron.-lIllCl"to <¡ue los iÍ.-abes tCllian frente 
al puente de Alc;\ntara, junto al cigarral del Ak,lzar fundado por el carde­
nal Lorenzana.-Olt'a donacioIl del rey Don Alonso de yarios huertos, 
yiiias y jardines ,Íl'ahes en [ayor de la Iglesia primada.-Créese cOlnprendida 
en ella la huerta de la alcunda ó alrnwllya por bajo de las Carreras.­
Historia. ele esta hucrta..-ELimología de su tÍlulo.-Pcrsonas notahles tÍ 

quienes ha pcrlenecido.-Fccha. en qne dejó de existir. 

Lo que hemos escrito hasta ahora, solamen­
te indica una simple opinion nuestra sobre el 
cultivo á que dedicarían los árabes las afueras 
de Toledo. Con~érvanse además algunas noticias 
y documentos raros que nos señalan el punto 
hácia donde debieron estender ese cultivo. 

Por la parte de oriente, como los palacios de 
Galiana, casi frente de estos y costero á la már­
gen derecha dél Tajo, como media legua de la 
ciudad, álzase hoy un pequeño pueblecito, su­
burbio ó anejo á ella, en una siluacion sumamente 
pintoresca. l~spesas alamedas le circundan, el 
rio lame sus orillas y con las arenas que le roba 
ha ido formando, en su torno yen medio de la cor­
riente, vistosas isletas y caprichosas cascadas. 
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Cuentan que en lo antiguo los cerros que coronan 
este pueblecito estaban plantados de árboles fru­
tales, que en sus vegas, cercadas de terrenos de 
paslo y sembradura, existían unas famosas la­
gltnaS, donde se criaba rica pesca, y que en las 
laderas y valles habia inmensas plantaciones de 
membrillos, de lo que vino el llamarse á estos 
silios los membrillares, nombre con que se los 
designa en escrituras y otros documentos. 

Esta poblacion fundál'onla los árabes para su 
recreo y la tiLularon zucaica, zuqueyca , ó zuqzteca, 
palabras que significan lugar estrer.ho y angos­
tura, sin duda por alusion al río cuyo alveo no 
tiene g¡'ande estension hácia aquel punto. 

Mas que pueblo, Zucaica sería en su tiempo 
una gran.ia agrícola, una casa de campo, un deli­
cioso retiro que debió competir con las huertas del 
Rey en 10 ameno, un CigalTal, en fin, mas 
"'y-asto, mayor y mas produclivo que cuantos se 
atribuyen á los árabes. 

No debe confundirse semejante pueblecito con 
otro que, segun opiniones respetables, fundaron 
tambien estos sobre las minas de la ciudad 
de Orelo, Oretum, en el lugar donde en el si­
glo XVI existía una devota ermita llamada Santa 
jJfaría de Zuqueca, en la ribera del rio Javalon y 
campo de Calatrava. Aunque ambos pertenecieron 
á la Iglesia de Toledo, consta que el segundo 
fué ciudad episcopal de una bula de allexion, 
confirmatoria de otra expedida en el ponlifieado 
de Honorio tercero, que se conserva en el ar­
chivo de la Catedral; y esLo no es aplicable de 
modo ninguno á la zuqueca del Tajo, como presume 
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fundadamente el docto Rades de Anclracla en la 
Cltrónica de las tres órdenes t, 

Es curioso obsel'var, que restablecido despues 
de la conquista de Toledo el monasterio oe mon­
ges Benitos en San Servando, frente al puente 
de Alcántara, el cual por la influencia del Arzo­
bispo Don Bernardo, de nacion france,;, estuvo en 
un principio sujeto al abad de San Victor de 
:Marsella, Don Alfonso VI que lo habia fundado á 
su costa, en memoria de las muchas hamb1'es y sed 
que allí esperimentó durante el cerco de la ciu­
dad, des pues de declararle libre de todo pecho, 
gavela y servicio público de los conocidos enton­
ces. en los Idus de febrero, era 1133 ó sea el 
13 de febrero del año 1095 de Cristo, para que 
pudieran los monges vivü' y mantener Imespe­
eles, les donó varias cosas, entre las que añade 
con el objeto de que aumentasen la racion, AD 

AUG!lIKNTUlU ClBI ET POTUS, la casa de campo de 
Zuqzwyca, segun se conclttyó por sus terminos 
anti.r¡uos, con todo lo qlte en ella era provechoso 
al hombre, de virias y tierras cultivadas é in­
cultas, prados, pastos, lagunas y árúoles fruc­
tuosos é úlfrucfíferos, como dice el privilegio ó 
carla de donaclOn que se conoce 2, 

Los monges, que no podían resistir las fre­
cuentes correrías que Jos moros hacían hácia este 

1 P(q .. dnas 1 y'2 de la de Calatrava, 
jmpn~sa. junto con las de Santiago y 
Alcántara na Tole l10, ea caS:'L de Juan 
Aya1a. j~il.o 1,U1'2. 

2: llt\ aquI sus palahra,s eH 10 rela­
tivo ;í la donacion de Zuqucca: Ubi 
(" lo csprcSlL!lo) arljicio arlauymcn­
tUJn cibi el lJOt1l8, "Ínlegrrun 'cillarn 
de ~lIr¡¡wljr:a, r¡ttomo,lo ost concl,usa 

per 81108 lernúnos a11tiql1os cum 
omwi quorl (ul pro{cr:twn lIominis 
in en esl. el!] 'vi neis ae lcrris cllllis 
el incuJ!is. praris. llascnis, l)[llt(,­
(Ziblts, arboribus {rurluosis "t in­
(rucl,wsis eíus. ¿Era lla3, Irlibus 
Febrltarii etc. Puedc lcer~e íntcgro 
este nota.ble documento en la ln~ttH~ia 
de Tolello de Alcoce>,., lib. H, cap. IV. 
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monastel'io, le abandonaron al fin , ó como otros 
escriben, fueron echados de él, entregándose 
el edifi~io á los Templarios que le pos(')'el"on 
hasla la extincion de su ón!pn('1I el ponl:tieado 
de Clemente V el año 1308. Desde enlonces, 
aunque no consta, es de suponer que Z/l{J1lf'ca 
Ó AZllcaica pasaría al cabildo de Toledo, á quien 
indudabkmenle perleneció , como llevamos indi­
cado, acaso por donacion de Don redro Tenorio. 
el arzobispo que mandó reediüccll' el castillo co­
nocido hoy con QI nombre de Sun Servando, 
sobre las ruinas de un presidio ó fortaleza que 
11abia en aquel sitio á la toma de Toledo. 

y ya que tralamos de esta fortaleza antigua, 
única atribuida á los árabes fuera de la ciudad. 
bueno .es consignar que cerca de ella exislía al 
tiempo de la conquista un huerto ó viridurio que 
llamaban los romanos,. el cual con aquella se re­
se-rvó espresamenle el Bey Don Alfonso \'1 en 
uno de Jos paclos de la rendicion , segun lo afir­
ma el arzobispo Don Rodrigo Jimenez de Rada, 
juicioso y vnrídico escrilol' en el siglo XIlI de las 
cosas de España 3. 

Tal huerto hubiéronle sin duda de conser­
var los monges, y debía cs[enderse pOI' aquellos 
ahora pelados cerros, donde mas tarde el carde­
nal Lorenzana, de inolvidable memoria para los 
toledanos, fundó en el siglo pasado el titulado 
Cigarral del Alcázar, soberbia quintería dedi­
cada al recreo y espal'cimien to de los huérfanos 

a En el lihro VI capítulo XXII De ¡;ran coll'ccion de los PP. Toledanos, 
'rc(;us lllspani,w. que con las domas que puh1ieú ,í sus expensas el Carilc­
ohra~ hislóritj<l::i (le tan ilustre prelado nal Don Franeis(j() Antonio de Loren­
se encuentra en el tomo tercl~ru ¡Je la zana, eH l\L:Hh-ítl-17Ua 1 casa. de Hlarra. 
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acogidos en el hospicio que creó el mismo prela­
do, y de la cual solo quedan en pié los murosdel 
edificio ó palacio en esta quinta construido y 

.parte de las tapiaS de fúbrica que la cercaban, 
recordando á las gentes, 

cuánta fué su grandeza y es su estrago, 

como otras muchas cosas que encierra la córte de 
los visogodos. 

El mismo arzobispo Don Rodrigo, anles ci­
tado, nos habla tambien de otros bienes perte­
necientes á los árabes, con que dotó el referido 
Don Alfonso á la Iglesia primada clespues de la 
restauracion de Toledo. Dice que hecha la eleccion 
del prelado Don Bernardo, á que concurrieron los 
próceres y grandes del !'eino, los obispos, aba­
des y varios varones religiosos, donó el rey á la 
iglesia el lugar de Brihuega, que yahabia poseido 
mientl'as estuvo refugiado en esta ciudad, Bar­
cHes, Cabañas de la Sagra, Cobeja, Rodillas, 
Alcoléa de Tajo, Azecbztch Ó Melgar, Almonaeid 
ó Almonecir, Alpóbrega ó Alpuébrega, y en la 
poblacion todas las tiendas, casas, molinos, 
hornos, /zuet'las, virias y jardines, que dejaron 
Jos moros"'. No espresa este histol'iadol'los puntos 
en que estuvieron enclavadas las fincas, pe.ro se 
comprende que fueron muchas, repartidas hácia 
sitios difere n tes. 

Créese por algunos, entre ellos el doctor Sa­
lazár de lUendoza, á quien ya hemos mencionado 
con otro motivo, que uno de esos huertos con­
tenidos en la donacion, hubo de ser la llamada 

<i Autor y libro citados, capítulo XXIII. 
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huerta de la Alc'ltrnia, sitio de recreacion mu y 
agradable y frecuentauo dentro de la ciudad, á la 
márgen del rio, pOI' bajo del maIecon ó muralla 
que todavía se conserva en las Carreras. 

Como esta huerta no existe, aunque sí el 
título, algo corrompido, que conserva un arenal 
donde. estu vo, nos parece oportu no estam par 
aquí las curiosas noticias que de ella dá el espre­
sado Salazár de Menuoza 5. 

Para algunos el nombre que llevaba esta finca 
está compuesto y es derivado de Cl1'l"n Ó carnia, 
voces ára})es que significan cuerno ó en manera 
de cuerno 6, aludiendo acaso á la forma que tiene 
el alveo del rio hácia el sitio en que existía, pues 
es sabido que de puente á puen te presen la aquel, 
como los cerros que le estrechan, la figura de 
una herradura ó semicírculo, por cu ya razon se 
llama á este punto en varias escrituras antiguas 
IIoz ó Foz del Tajo, y el moro le llamaba sin 
duda cuerno. 

Con esta etimología no está conforme nuestro 
amigo el señor Gayangos, que dá al nombre otro 
origen mas racional y verosímil. En sentir de 
este juicioso orien talista, los escritores toledanos 
han debido leer mal y poner alkurnia ó alkunya 
en lugar de almunya, equivocacion que se esplica 
facilmente si se atiende á que de comun los co­
piantes solían corromper por ignorancia los nom­
bres arábigos 7. Y que no vá del todo descaminado 

ti En el Chron·ico de Tavera, ca­
pitillos (H! y 67" 

U Otros arahisla.s dicen que alcur­
'Il'ia se compone de cut ~ comed, y nía, 
deseo, con el artículo al, y que así 
el todo significa comed á deseo" nafa 

etimología que no necesitamos de-
1110strar es cHJHiehosa é inadmisihle. 

7 ..IUc'wrnut, que antes Re dijo al­
cuña, 'viene conoeidamclltc tic kumya. 
voz ar.\biga que con el artículo al 
yale tanto 001110 sobrenombre (y no 
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en SUS conjeturas el célebre traductor del .Al­
maccar-i. se deduce del significado de la úlLima 
palabra que quiere decir huerto ó fardin florido. 
con lo que vemos distintamente señalada la cosa 
á que se aplica; siendo además muy de reparar 
que este mismo nomore de almunya le conservan. 
por tener huertos y sitios de recreo adyacentes. 
varios pueblos de España. como el de Doña Go­
dina en Aragon y otros. 

1\'las sea de esto lo que quiera. la huerla do 
la alcurnia ó de la alrnunya. segun las noticias 
que han llegado hasta nosotros. existió en Ire las 
presas de los molino.s del hierro y Jos de la Torre; 
estendíase de oriente á occident(~ por aquel gran 
arenal que se hace entre los muros que cierran 
el barrio de los tintes y el rio que la regaba há­
cía el sur; estu vo cercada por Ires partes oe 
tapias de mampostería; y por la del rio, despues 
de dejar una ancha márgen para el paso de los 
vecinos á pié Y á caballo, cerrábala un seto vivo 
de zarzas muy espesas, de las qne llamamos en 
Toledo camoroneras. Tenía esta pospsion muy 
buena casa ccrca de los molinos del Hierro, y 
abundaba en rruta~ esquisitas y tempranas. Pero 
la proximidad del rio hacía costosa su conserva­
cíon y la esponía lodos los años á frecuentes in­
nundaciones, haoiendo dejado de existir pOI' esta 
causa en la grand(~ crecida que sufrió el Tajo por 
el mes de enero de 1545. 

:En varios documentos antiguos se menciona 
esta huerta, siendo el mas notahle un privilegio 
1íllage) en ellyo sentido la. usan nues- convenir.) este easo, lo (lue prueha 
tros antiguos g-ellcalogistas; pero ya la eorupeion del vocablo, 
su \'é (lU~ semejante acepeion 110 puedü 
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concedidoal prelado Don Rodrigo por Alonso VIII, 
titulado el Bueno ó el de las Navas, que merece 
trasladarse aquí para que se vean 103 esfue¡"zos 
con que el habla castellana procuraba por aque­
llos tiempos (siglo XIII) emanciparse, sacu­
diendo rudamente el yugo de la latina su madre, 
de la cual, sin embargo, se veía obligada á de­
jarse conducir como un niño que empieza á usar 
de andadores. 

El privilegio ó carta de donacion á que nos 
referimos, dice así: Ego J1def'onsus ele. (aeio 
donaeionem, Deo et Beatw _Mar"iw el tibi domino 
Roderico Toletano arcltiepiscopo de lllo loco qui 
est inter meos molinos, qui sunt in la presa de 
j}Jolinelis, tOnlr'a eivitatem ,iuxta portam de Jlda­
baquina, el ex altera parte molinos, ALCURNIA 

DE SANCTA MARIA, el ex altera par'te~ presa de 
l1wl?:nis de J)ayeam , ut (aeias ibi unam easam de 
molino eum dltabus rodis etc. s Este documento, 
de que hace el cronista de Tavera un detenido 
análisis, pmeba lo que hemos dicho, la COlTUp­
cion y rudeza de la lengua latina en el siglo XlII, 
y cómo, merced á estos dcfeetos, iba la CJste­
llana tomando ser y formándose poco á poco con 
las ruinas de aquella. Pero prueba lambien, y es 
lo que á nosotros por hoy lIWS nos interesa de­
mostrar, que la alCllrlúa pertenecía á la iglesia 
de Santa lVlarÍa , de la cual lleva el título. 

No se sabe cómo, mas es lo cierto que la 
iglesia dejó de poseer esta finca andando el tiem­
po. Algunos han escrito que perleneció al rey Don 

8 Traen este curioso documento refiero largamento, el erudito Sa!a­
Alr,ocer y .Pisa. en sus Historias", y zar de 1\lentloza en el lugar cita.do 
habla (le úl y de los sitios <1 fine tW arriba, '--' 
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Enrique el Doliente, y que para gozarla compró 
y labró unas casas en la parroquia de San An­
drés, en tre la calle de Mesa-barbas y el Peso de 
la Harina viejo, casas que' se titularon despues 
de la Reina, y fueron tributarias á las cofradías 
de San Miguel y San Bartolomé 9. Así mismo 
se lee en los papeles de un hombre docto, que la 
huerta fué del Maestre Don Alvaro de Luna, 
Condestable de Castilla, y qU'e él la dió al arzo­
bispo Don Juan de Cerezuela, su hermano uterino, 
con varios maravedises de juro en permu ta de 
otras tierras. 

De cualquier manera, esta posesion, como la 
de Zuqueca, la de San Servando y Galiana, pue­
de considerarse uno de los Cigarrales ó ~ilios de 
recreo con que los árabes enriquecieron las afue­
ras de nuestra ciudad. 

9 Ni 1as calles espresadas, ni 1a huhian perdonado las injurias del 
Casa de la 1{cina cxif.iten ya. l~n su tiempo) han sido demolidas en Ilue:;­
l':lgar se levantan lf~s !l1uros ~del. cdifi- tros dias para. uli liZtu' rnat(:rialcs. Si 
CI0 que se empozo a construir para. el Ayuntamiento no toma. alguna mc­
que sirviera de seminario cOllciliar ó dirIa que pOHga coto ;L las demolinio­
se descuhren montones de eSüolllhros nes, fa eiuda!1 :ya hastante reducida, 
'v ruinas. Es este harrio de San Andrés cjuedan¡ en poco tiempo, acaso eÍl 
uno dc los mas dc:-pobJar1os lJov: la nuestros dias, eOIlvcrlida. en vastos 
casa que se cae en él, no sc Y11(;lvc el solal'es ele aspecto repugnante y pe­
]e,'untar, y aun algunas ti Jas cuales ligroso. 



VII. 

Itcaccion religiosa dcspncs de la conquista de Tolcdo.-Tglcsias y eon,cutos 
edificados desde aquella época.-Estrcchcz de la ciudad.-Privilegio ele 
Don .. AJfonso el Sahio para contcnerla.-Nucvu polJlaeion de los Cigarra­
les.--EI mbnasterio de San Pablo en el g¡O"nadal.-La Bastida y primer 
con"cIllo de Franciscos.-La, casa ele las llIonjas en Santa Susana, CQIl­
vCl'li{ht dcspucs en convento de Santa Clara.-Illdicacion tic algunas otras 
fundaciones religiosas. 

Tomada á los árabes Toledo y puesta en po­
der de los cristianos, la mayor parte de los que 
habian contribuido á esta erÍJpresa, ó por haber 
acabado su empeño ó necesitados de reposo, de­
jado el ejercicio de las armas, se entregaron á 
las dulzuras de una vida quieta y sosegarla. 

El primer cuidado, la principal alencion que 
preocupó á los conquistadores á muy Juego de 
recobrada la ciudad', fué restablecer en todo su 
esplendor el culto de la verdadera religion, allí 
donde por tantos siglos dominó el islamismo. 
Pero á las necesidades espirituales de un pueblo 
fervoroso y ardiente, acrecentado con genles 
allegadizas, castellanos y leoneses, francos y 

navarros, traidos por Don Alfonso, no podía~ 
bastar las iglesias que los mozárabes ó misl-árabes 
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pues, 
así se 

conservaron durante sn eautiverio. Era 
forzoso se consagráran otras nuevas, y 
hizo, ¡'efundiendo algunas mezquitas en templos 
católicos y constl'Uyendo otros, á lo que contri­
buyeron varios vecinos con terrenos patrimonia­
les ó con posesiones de casas de las que les ha­
bian tocado en los 'repartimientos hechos despues 
de la conquista 1. 

Bien pronto tambien, al abrigo de los nuevos 
pobladores y bajo la protecciollde la reina Doña 
Constanzá y del arzobispo Don Bernardo, los dos 
de origen francés, vinieron monges de diferentes 
puntos, muchos del hábit.o de San Benito, yem­
pezaron á organizarse casas de retiro para per­
sonas de ambos sexos. La eiudad en poco tiempo 
convirlióse en una vasta Tebaida, y estrechado su 

1 Por mas diligencias que hemos 
hecho, no hemos podido ,-el' estos 
'reparti1nic'lltoS,. v de que los hubo, 
eomo en Scy¡lfa, (~/H'doha y otros pue­
blos, dan teslimonio diferentes histo­
riatIores. Los de nuestra eiud.td asC­
p:uran que lomada poscsion dc ella 
por Don Alfonso, toró el barrio dieho 
del Rry, que es desde el corral de 
Don Dieg-o hasta Zocodoycr, ¡l un Don 
Pc¡ll'o Pcleúlogo, de sangre real, del 
cual proce"eu los Duques de Alha y 
Condes de Oropesa. Tamhicn escrihen 
que los paJa.eios dc Galiana, con los 
terrenos adyaccntes, se adjudicaron tí 
una guardia de mil homhres de A ca-
1>:1110, hijosdal~o castellanos, que 
organizó el rey para su deren::a: y ya 
en el cua~lro anterior tenemos espuesto 
10 que el mismo Don Alfonso se rc­
seryó para sí y)o quc donó ¡í la ig!csia 
despups de la ~ e1eceion del arzobispo 
Don llernanlo. Torio eslo deJUllcstra 
que el terrello se rrparlirJ entré los 
eonquistadores, sCg'nn la práctica de 
af{ne1Jo~ tiempos. Es, sin, Clnhargo, 
muy posible que no se "Vcl'ifica~<e el 
rcpartil'tliento de 11na Tez ~ pues segun 

asienta Don Hodrigo ('in lfi:.;(ol'ia (le 
reblls his1Janim, ('a]J. ~XJiCll) uno 
de los pacto:.:; de la rendido!} fUt\ ·ut 
Sm"raceni habere¡¡1 plene et h¡lrgre 
domos el 1JOsseslOnes et om1Ha qtlro 
habebant, lo r,uaJ, :í ser cierto, prup­
ha que no fueron muchos los terrenos 
'Vacantes al pl'Ílleipio, annque lucgo 
irían quctlando algunos por la. sali­
da de los .írahc:-; .t Valent'ia v otros 
puntos. ~ 

De rualquier modo, )0 que afirma­
mos en el testo se apoya en las juieio­
SitS indicaciones qne eonticncll dos 
manUfWl'itos de letra del siglo pasado, 
existentes en la Bihlioteea arzohispal, 
cuyo antor parere es un Fr. 1'ahl0 Ito­
driguez, nlOllgc hcnedietino de Saha­
g-un, y titulados UllO, Compendio 1/ 
Elogio lvistórico y patético de lri,. 
prmcipales acciones y "i1'ft/des ele!, 
piadoso Rey Don Al/onsa sexto, y 
el otro, IJisc-ur,f}o J¿'islórico, cril'ic() 
y chranolrJqico sobre la "",la y "e­
chos de D. <En-nardo Abbacl de Sa­
hagl1n YIJrimer ar;:;obisporle Toledo 
despues de la reslalu-ac;on ó cx­
pul sion ele los moro.', 
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recinto, apenas podía contener la numerosa po­
blacion que en la misma se albergaba. 

Era pasado poco mas de medio siglo desde 
que la cruz habia derrotado á la media luna, y 
va Toledo ostenlabaen cada calle un convento ó 
una iglesia. Don Alfonso el Sabia, hijo de la 
ciudad, conociendo lo que este escesivo fervor 
religioso perjudicaba á su ensanche, concedióla 
privilegio especial, confirmado despues por otros 
monarcas, para que no so labrase en ella mo­
nasterio de religion ninguna, por oslar muy 
estrecho el lugar con los que se habian edifiead0 2

• 

Desde esLa época, á consecuencia de seme­
janle-medida que en un principio rué fielmente ob­
servada, data el acrecen tamien to, la mejora y 
escogido cultivo de los Cigarrales. 

Prohibida la creacion de nuevos monasterios 
dentro el casco de la ciudad, pensóse desde 
luego en las afueras, donde en tiempo de los godos 
se habian erigido varios cenobios, eremitarios é 
iglesias, algunas de las cuales gozaron la buena 
suerte de no ser demolidas por Jos árabes. 

Antes tambien de Alfonso el Sabio, en el 
reinado de su padre el santo rey Fernando nI, 
conquistador de Sevilla, atraidos por la amenidad 

'2 Antes de este privilc¡::io por los Crónica del g¡'fln Cardenal de Es­
conei'i,lS Lateranense y de Lwn se J1fliifl, (Tole<lo-lG2:;) Tefiere 'Iue 
prohihió arrollar nuevas religiones dcspucs de la muerte de 1\lcndoza so 
'11(' 'l1hnin 1~('li,q¿on'is div{'rsilas. gra- lomaron para con,-entos. colegios v 
vem, in Errl('sialn Df'i con{usio'll('m otras obras pías unas sctcéientas casas, 
i11rlrtcal. Pero no hahrían produnido y carga bien la mano al Conde do 
estas medidas resultado a1¡::nno favo- lIIélito Don Diego Hurtado de 1I1en<lo­
rah'e a' desarrollo de la poblacion de za, por haher ycndido al cardona1 Si­
Tolerlo, cuando se hizo necesario el Jicéo !.as suyaS principa'es en 1iHi,f para 
privilegio de Don Alfonso. Despllcs trasladar li' ellas el colegio de Doncc­
tampoco se tuvo ,t esle mueho respeto, Has 'Iue habia fundado este insigne 
en términos 'Iue el Dr. Salazar en la prelado tres años antes. 



64 LOS CIGARRALES DE TOLEDO. 

del sitio, por ser la soledad del campo un pode­
roso aliciente para la vidac0ntemplativa, ó por 
no haber hallado dentro de la ciudad disposicion 
conveniente, se establecieron en el rádio de To­
ledo algu nos monasterios . 

. Uno de ellos, cuya fundacion se atribuye al 
mIsmo santo rey, fué el de San Pablo en la 
llUerta de este nombre, sobre un terreno dicho 
granadal por los muchos granados que en él 
hubo, y donde en tiempo de los godos existía la 
famosa Basílica pretoriense de San Pedro y San 
Pablo, en que, segun dejamos escrito, se cele­
braron tambien varios concilios 3. Este monas­
terio estuvo ocupado por los frailes desde el 
año 1230 hasta el de 1407 que le abandonaron 
por sel' el sitio mal sano, trasladándose al con­
vento de San Pedro ~Iárlir, de la órden de Santo 
Domingo, creado en las casas de Doña Guioma¡' 
de Meneses, muger de Alonso Tenorio de Silva, 
Adelantado mayor de Cazorla. 

Otro monas terio fundado en tiempo de San 
Fernando, bajo su proleccion si nó á sus expensas, 
fué el de la Bastida ó San Antonio, en uno de 
los sitios mas pintorescos y recl'eativos que hay 

3 Es presumihle que esla Basílica llado deelegantes inscripciones clÍOeas, 
gorla, fnera convertida en mezquita.í rué trasladado;í San Pedro 1\Iarlir don­
la irrupr,ion sarracena, por estar de existe todayia, al dejar los [("aiJes 
próxima al palacio que ocuparon los el convenIo de San Pahlo. De esta 
monar('flS .írabes. Asi no nos parece manera creemos se dcsyaneccn facil­
inverosímil la notida que dan el pa- mcnte las eonlradiceiones que entre 
dre Roman de la Higuera y el Conde los datos históricos hasta nhora no 
de Mora de hahcl' existido en ella el rcousarlos y el eontcsto de la inserip­
céI~hre aZgibe que n¡andó lahrar Adh- don fIel brocal, la 0Iw.l afirma esta.r 
<lhafer Dzu-r-riva,atevn Ahu Mo- lahrado en la mezqt'ila aljama de 
hammad lsmail !len Ahflo-r-rahm;ín TolpUola. encuentra el Sr. Gayangos 
hen -nze-n-non en la luna de g-illm.ída en un artículo crítico pul)licarIo en el 
primcra del año de la hcgil'lT &2:1, fceha Sem,'ana1·¡o pi11toresco espafiol. To­
COITPspondicnte al mes de ahril ú mayo 1110 !!~rteniente al aijo 1~i8, p;ígi­
de 10:12 de Cristo, y cuyo hroeal, ta- na 1;),1. 
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en los Cigarrales. Ocupáronle primeramente los 
claustrales de San Francisco, manteniéndose en 
su l'eliro en tregados al culLivo del campo y á una 
vida estrecha de abstinencia y recogimiento, 
hasta que, por donacion que se les hiciera, se 
trasladaron á unas casas donde ahora está la Con­
cepcion gerónima, el Cármen calzado yel titula­
do pradillo de los ahorcados. I¡. Allí permanecieron 
por espacio de 267 años; yen el de 1492 , re­
formada la órden de San Francisco, y creados los 
de la observancia, á quienes habian cedido los 
Reyes Católicos en 1477 el suntuoso edificio de 
San Juan de los Reyes, que segun es fama cos­
tearon para su enLelTamien to, fueroll obligados 
á hacerse observantes y á vivir reunidos á estos. 
con cu yo motivo dejaron su convento á las mon­
jas de la Conccpcion, que estaban antes en el de 
San ta Fé. 

Tambien consta por algunas escrituras se 
fundó hácia los últimos años del reinado de San 
Fernando, en el de 1250, el monasterio de 
Santa :JJfaría de la órden de San Damian de Asi­
sio ó de Santa Clara, en el valle que dicen en la 
Vega de Santa Susana. junto á la ermita de esta 
Santa. No aprobada entonces la órden de Santa 
Clara, militaban las religiosas para quienes se 
creó. bajo la regla de San llenito, y en su con­
vento, llamado hqsta el siglo XVI simplemente 
casa de las monjas pOI' esta razon, permanecie­
ron muy favorecidas de los prelados y pontífices 

!í Rara cuanto r,llriosa es la anée- este monasterio. Puede verse en las 
dota, que Aleoccr yotros historiadores 1l.{)STnACIO~ES letra, 1, donde eopiamos ít 
[('{jeren dió moth() {I la donacion de aquel escritor toledano. 

¡') 
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dmante 122 años, hasta el de '1371 en que se 
subieron definitivamente á unas casas, dentro de la 
ciudad, junto á las del Marqués de .M:alpica, que 
les donó Doña .María Melendez, muger de Gutierre 
Tellez de .lu.eueses, donde continúan al presente, 
habiendo merecido este convento el título de real 
por haber tomado hábito en él las infantas Doña 
Isabel y Doña Inés, hijas de Enrique JI, que le 
en riquecieron con pingües dotes 5. 

Ya se deja comprender que la creacion de 
estos monasterios, aumentando la poblacion rural 
de Toledo, llamando hácia sí frecuentemente á los 
moradores de dentro, ora por espíritu religioso, 
ora por afecciones familiares, avivaría la aficion 
á la vida del campo y sería un eSLÍmulo para el 
aumento y hermosura de los Cigarrales. Si á esto 
se agl'ega el que Jos primel'os monges consagra­
han, por instituto y costumbres, parte del dia al 
cultivo de la tierra, de la cual debían recoger el 
sustento mas preciso, se formará una idea del 
estado que tendrían aquellos al publicarse el pri­
vilegio del rey Sabio. 

¡¡ Estas dos ilustres monjas cst;ín Farlriqlle de Castilla, Duque dc Ar­
enterradas en el coro del eOllycnlo, jo 11 él y Conde de TraSlamal'él, por quien 
donde lamhien se ha.lIa~scpulta¡Jo., sc- se compuso aquel antiguo romance 
g'un el testimonio de Atencor, l)on que C'mpieza . 

De TOS el Duque de Arjona, 
grítndes querellas me da.n ..... 

y f·J {'¡tlal mUl'iú el ailo 1i31 preso en su sobrino Pedt"o Uuiz Sarmiento, 
(~l castillo de Peilafiél, donde te man- primer ConeJe de Salinas. Bien pudo 
dó encerrar Don .Juan II por juzgarle ser U'asladado despues á Santa Clara, 
en tralos con los infantes de Aragon. pues solo asi encuentra justjficacion la 
Mariana en la llis[oria. ele ES}Jnlia, noticia del hislorin.dor tic Toledo. eon­
lihro XXI, eapítulo 1, asegura que fué firmacla por Salazar de l\Iendoza.· en su 
enterrado Qste príncipe en un monas- cslimab!c oura, titulilda Dignidades 
tcrio eerea de Carrion . llamado llene- seglares de Castilla y Le01t. Toledo: 
vÍYl're, y que en su SCllulcf<? existían por Dieg-o ltodrigllez úe Valdivieso.-
un lucillo y letrero ,[ue le 11IZO poner Año de 1613. . 
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Ello es la verdad que tan luego como se pro­

hibió la creacion de conventos en el interior de la 
poblacion, se ideó fundarlos en las afueras de la 
misma, como hemos afirmado y 10 comprueban 
escritos antiguos. 

Hoy no puede señalarse á punto fijo el nú­
mero total y la clase de los que se creáran desde 
Don Alfonso; pero esta falta de noticias es de­
hida, á que en su origen las diferentes ól'denes 
religiosas conocidas, fuese que no estuvieran 
aprobadasó que no contáran con recursos ni 
proteccion suficiente, se limitaban á tener sim­
ples casas de retiro y contemplacion, donde 
bastal)an un humilde hogar y un ara para las ne­
cesidades de la vida y del cuIto. Así solo nos 
han dejado huellas sensibles de su existencia en 
el esterior de Toledo algunos cuantos monaste­
rios, de cuya historia, haciendo una necesaria 
digl'esion, nos ocuparemos en Jos cuadros si­
guientes. 



VIII. 

Principales pagos en que est" dividido el término de Tolcdo.-Aspecto que 
presenta la ciudad desde todos cílos.-Dcscripcion de la Si;;;la.-Ermita de 
Santa 1\Iaria. erigida ]101' Atanagildo.- Fundaí"Íon del monasterio de San 
GCl'ónimo.-Eslahu sujeto en feudo- ti la colegial de Santa Lcoeadia de 
abajo.-Agrcgacion ;í este de otro que huho en COl'l'alrubio.-Enterra­
mientas notables en el de 1,1 Sisla .. -Cuehillo de XcroH con qUl' fué decapitado 
San l)a.blo.-Antigua grandeza y estado actual de la iglesia y COITycnlo.­

La Vega de San Roman.-Pcqucuos 'pagos que en ella se conocen.-EI de 
vcndhalaia v crcacion en él del mouasterio de :;\rontc Sion. cabeza de la 
órden de San"Bernardo.-Pensamicnto de Don Alvaro de LUI;'t.- Sepulcro 
de San Raimundo, aba,l de Fitero.-La fuente de los Jaeintos.-Un re­
cuerdo de C"rlos Il.-Solanilla.-Los pozos de la nieve de los Z,írales. 

Hemos dicho que desde los tiempos de Alfon­
so el Sabio en adelante, las afueras de Toledo se 
enriquecieron y poblaron con la creacion de nue­
vos monasterios. Para demostrar este aserto. 
apuntaremos algunas noLicias 80bre los principales 
y de mayor renombre que se fundaron, entre 
otros muchos que tuvieron una existencia efímera 
ó de que no nos queda la mas ¡eye memoria. 

A n tes, sin embargo. con viene dejar escrito 
que los alrededores de esta ciudad, srgun an­
tigua costumbre, estu vieron divididos en diferen­
tes pagos, comparticiones ó masías con nombres 
distinlos. d{~bidos señaladamenle á los varios ac­
cidentes del lerreno. Como los mas noLables por 
su ferlilidad y siluacion pintoresca, señálanse 
todavía el de ]a 5Nsla, Corralrubz'o, la Vega de 
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San Roman , Solanilla, las Nieves y la titulada 
Vega baja de San Jlártin. ó de Santa Susana. 

Estos seis pagos, seccionados entre sí pOt' 
otros de menor eSlension, abrazan á la vez la 
parte llana y montuosa que circunda á Toledo; 
y desue todos ellos se presenta la poblacíon agru­
pada como u na gran montaña de erizadas y 
desiguales crestas, puestéJ por barrera para se­
parar los unos de los otros , ya se la divise sobre 
una eminencia ostentando los afiligranados rema­
tes de sus basílicas gólicas ó las alicatadas puntas 
de sus edificios árabes, va se la mire descen­
diendo hácia la llanura c~n su humilde caserío 
morisco y los rodondos cubos y almenadas torres 
de su triple muralla. 

Al curioso observador cada mio de estos pa­
gos ofrece materia abundante, para hacer consi­
deraciones de distinto órden. 

nudo, inculto y quebrado el de la Sisla, po­
hlado en su mayor parle de encinas seculares. 
con anchas cuencas y profundos barrancos, por 
donde dis~urrc como perdido algun arroyuelo 
cristalino, representa á la naturaleza vírgen y 
selvática, y viva imágen del mundo primilivo, 
convida con sus vastas soledades y sus yermos 
desiertos, á una vida toda de recogimiento, ayuno 
y penitencial. No podía ciertamente escogerse un 
sitio mas apropósito, para morada de aquellos 

1 Por esta razOIl af~aso se tituló tÍ tocar el límite ele los montes de Tolc­
este pago desde muy antiguo Sisla que do, hay un ten'ello todavía mas .í~pcro, 
eS voz eorrompida~ de s~ill,a, S('g'llJ\ que !lent el nomhre de SisllL 11layo,,", 
creen alguno!', pups antes que f'n él y e~ t'onocido l'0rJa dehesadel eomUll 
enll'¡íl'a el hacha del leñador, dehía quc disfruta hoy la histórica hermandad 
ser ulla seha espesa y frondosa, Mas de San 1\[arlin (le la. 1\lontioa. Sin duda, 
arriha del h~rmino tÍ- que se estimule, ;:í esto es dehidu el llamarse .í la nucstra 
rerca dc Ajofrin y Sonscca, yautes ue Sisla menor en algunos uocumentos. 
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austeros cenobitas que, despreciando las miserias 
humanas, quisieran consagrarse en el retiro á la 
sola contemplacion de los misterios divinos y de 
las grandezas y perfecciones de! Ser infinito. 

Este punto, por Jo mismo, fué señalado des­
de luego como uno de los mas det'eados y prefe­
rentes, donde al cabo vinieroll á establecerse los 
sucesores del erm1Laño del siglo J V, de San Geró­
nimo , el gran Padre y Doctor de la iglesia católica. 

Si en Jos tiempos de la do:ninacion goda se 
conoció en aquel término un monasterio, ó si 
solo fundó una ermita con la advocacion de Santa 
iUaría de la Sisla, el rey Atanagildo, como han 
escrito algunos historiadores, cosa no muy ave­
riguada es todavía. Pero memorias auténticas con­
firman, que por los yermos de este pago vagaron 
muchos años, haci~ndo Hna vida penitente, varios 
monges célebres en santidad, has la que aprobado 
el instituto eremítico por el papa Gregorio XI 
en 1373 , Y des pues de erigido el célebre monas­
terio de San Bartolomé de Lu piana, primero de 
la órden de San Gerónimo en España, vino á 
fundar el de Toledo, el prior de aquel, Fr. Pedro 
Fernandez Pecha, varo n insigne en ciencia y 
virtudes, camarero que habia sido del rey Don 
Pedro el Cruel y hermano de Don Alonso Pecha, 
obispo de Jaeo, quien le proporcionó recursos y 
contribuyó grandemente á llevar á cabo la em­
presa, ayudado á la vez de varios nobles y de Don 
Fernando Yañez, canónigo de esta santa Iglesia 
y capellan InayOl' de la de Reyes 2. 

'2 Alcocer, Historia de Toledo, donde hah!a del comienzo de la ór­
Iihro II, capítulo XXV, folio lB, <len de Sant Hierónimo. 
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Tal vez poi' esle último persol1age. Ó acaso 

merced á algunas concesiones de terreno hechas 
al monasterio de la Sisla. estuvo esle sujelo al 
abad y canónigos de la Colegial. que en Santa 
Leocadia. extramuros de la ciudad, fundó el arzo­
bispo Juan In en la primera mitad del siglo XIH. 
especie de feudo qlie debió nacer de servicios 
prestados á los monges con dáusula de remune­
racion en este sentidos. 

Grandes, con tocio, hubieron de ser desde un 
pl'inci pio la fama y autoridad de semejan te mo­
nasterio, cuando apenas fundado se vió 1'a\'ore­
cido con donaciones pingües, y en el año 1412 
pudo atraerse COl) sus no despreciables renlas á 
los monges que antes, en el de 1388, habian con­
sagrado una iglesia pequeña en Corral'l'ltbio , pago 
no tan áspero ni quebrado como el de la Sisla, al . 
occidente de la ciudad, aguas abajo del rio Tajo; 
cuya iglesia con los terrenos adyacentes se con­
servó en 10 sucesivo, como punto de recreacion 
para los en fermos y ancianos, al cuidado de un 
religioso que residía en ella constanlemeDte. 

Desde ('sla agregacion, hubo de crecer mas 
en nombradía y riqueza aquel monasterio. donde 
se enterraron dos monjas llamadas María de Ajo-
1'rin y María Gal'cía de Toledo, que murieron en 
opinion de santas, y al cual honró sobremanera 
el arzobispo Gil Carrillo de Albornoz, regalán­
dole el cuchillo de Neron, con que fue decapitado 
San Pahlo, preciosa reliquia que trajo consigo 
cuando vino de Roma". 

:1 Pi~a" en la llfr>m,()'1"¿n qlle sü I ¡elle f¡ Esta rclifluia elite desde la cxclaus-
por '.t. a parte de su llis{uri,u d(! Toledo. tnwiOll se eotlscrya en el mona~lcrio 
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Como eI'a consiguiente. ]a fábrica de la igle­
sia y convento que en su origen fué pobre y re­
ducida, amplióse despues con el tiempo, hasta 
el punto de venir á ser una de las mas suntuo­
sas que se registraban en nuestra ciudad monu­
mental 5

• Y decimos que se registraban, porque 
hoy solo se encontrarán montones de escombros, 
oficinas de labor ó casas rústicas á la flamenca, 
donde antes osten taba toda su riqueza la mages­
tuosa y al par grave arquitectura del renacimiento, 
ora en arcos prolijamente festoneados, ora en por­
tadas de dibujos caprichosos, así en preciosos 
artesonados de alerce. como en otros innumera­
bles detalles, que ó han perecido en su mayol' 
pal'te víctimas del abandono y de la incuria, ó 
Jueron no ha muchos años relegados de su lugar, 
para ir á embellecer la morada de algun opulento 
banquero de la córte 6. 1 Triste destino, si no el 
peor que pudo caber á los venerables restos de 
algunas de esas easas, asilos un dia de peni­
tentes 1 j Así sobre las joyas de un eadá ver aban­
donado, ha echado suertes y engalanado con ellas 
sus mezquinas obras la impotente civilizacion 
moderna, ya que no supo ó no quiso comprender 
el misterioso símbolo que encerraban aquellos 
templos de santidad. hospederías de pobres, 

de San Pablo, tiene gra.badas por un 
]aflo en caractéres antiguos estas pa­
la.bras: Neronis C(J!sarls lJJ1¿cro, 
}' por el otro, al parecer de época 
posterior, añadidc.ls eslas: Quo Pa'l1l-us 
trllncatlls capite (1l'it. 

¡¡ JI[,ls lo hubiera sido, si como se 
1 e propuso, segun afirman algunos, se 
hubiera resuelto Felipe II;Í levantar 
en esle sitio aquel magnífico templo 
que hizo voto de dedicar;Í Sau J.oren-

zo el dia de la batalla de Sau Quinlin, 
y que al cabo de diferentes planes se 
edificó en el Escorial, punto baslante 
parecido al de la Sisla por su aspereza. 

6 El Sr. Buchental, cuando poseyó 
la. dehesa. de la Sisla, mandó apear 
cuid¡ulosamenle lo:;; artesonados del 
convento para colocarlos en su casa. 
de iUadrill, segun nos informó por 
enlonces el Conde de nauseau, su 
apodera!lo. 
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refugio de estraviados y puerto seguro de mal­
venturas é infortunios humanos! 

La Vega de San lloman, 0[1'0 de los pagos 
mencionados arriba, contrasta grandemente con 
.la Sisla por su llanura y fertilidad 7. Frontera á 
COl'I'alrubio, de que no dista mucho, está circun­
dada del rio quela baña por varios pun tos, y limi­
tada al mediodía por una alta cadena de elevados 
montes, donde se quiebran los rayos del sol en su 
mayor fuerza, barnizando la estensa campiña que 
abraza, de un tinte melancólico y sombrío. En el 
verano principalmente, este sitio es uno de los 
mas pintorescos que pueden visitarse á los alre­
dedores de Toledo; y nada hay comparable al 
espectáculo que desde cualquier estremo de ]a 
vega se disfruta en un dia tempestuoso, viendo 
ascender condensados los vapores del rio hasta 
la cúspide de la montaña, desde donde bajun lue­
go, desechos en torrentes, por las quebradas endi­
duras de las rocas, al compás de la tormenta y 
entre centellan tes hilos de fuego. 

Sea debido á su situacion, ó como es mas 
creible á su fertilidad, esta vega fué el punto 
dedicado, especialmente despues de la recon­
quista, á casas: de placer, huertas y CigalTales. 
Así desde el siglo XI[ encontramos muy dividido 
su terreno, y compartido este pago en otros 

7 No hemos podido i1ycriguar flja-. de San Uornan, donde este insigne 
mente porque se llama de San Ro- caballero proclamó antes de cumplir 
'lnan esta Yega, pero por lo que de ]a edad C(~Ill¡)Ctenle al r~y Nii!o -' Don 
algunas escrituras puede colegirse, Alfonso \' 11 • saeando a ('sta l'iudad 
sospechamos se la tit~llasc asi llor ser de Toledo dé]a YCr~OllZosa sujecion 
c1ueiio de su mayor }H1.rlc de terreno en que la tenía Don Fcruando Huiz de 
Don Estehan IHan, fundador, que Castro, que ejcrda la tenencia y guar­
otros dicen sellor de la iglesia y torre da de ella. con el cargo de la justicia. 



74 LOS CIGARllALES DE TOLEDO. 

pequeños, de los cuales aun conservan an tigUas 
escrituras y doculllCnLos los nombres de Algon­
danireio, Valdehayete, el Ravanal y Vendlwlaia, 
con que eran conocidos algunos de ellos. 

Este último, el mas cercano al monte y corno 
doscientos pasos distante del rio, fué escogido 
para fu nda!' en él el primer monasterio reformado 
de la órden del Cistér en el siglo XV. El funda­
dor Fr. Martin de Bargas, sugeto mu y doclO y 
de santa vida, qUR era del monasterio de Santa 
:María de Piedra en Áragon, autorizado por el 
Papa .Martino V , de quien fué confesor y predi­
cador, para llevar á efeclo la reforma de aquella 
órden, tuvo la buena SlH'rle de encontrar un es­
pléndido y fervoroso protector en la persona de 
Don Alonso Martinez, canónigo tesore~'o de esta 
santa Iglesia de Toir,r1o, quien le ayudó eon sus 
consejos y seiscientos florines para dar principio 
á la obra de la casa, en la cual colocó la primera 
piedra el 21 de enero, dia de Santa Inés, del 
año 1427. 

Cuentan que el célebre cuanto desgraciado 
valido de Don Juan H, el condestable Don Al­
varo de Luna, ofreció á los monges construir á 
sus expensas un monasLerio á maravilla, que 
fuese el mas grandioso de cuan los hubiera en el 
reino, á condicion de que le recibiesen por pa­
trono de la comunidad; pero que corno el desig­
nio de Fr. Martin rué solo formar una casa seme­
jante á la que levantó San HobcrLo en Cistér, 
cuyos materiales eran faginas de ramos y palos 
toscos sin pulidéz ninguna, rehusaron aquellos la 
generosa oferta del Maestre de Santiago. 
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Si el hecho es cierto, parece que á poco los 

monges variaron de pensamiento, pues en los 
mismos tiempos de Don Juan 11, su contador 
mayor, Don Alonso Alvarez de Toledo, tomó á 
su ~al'go la edificacion del monasterio y pródiga­
mente le acrecentó con rentas de bastante impor­
tancia, siguiendo despues otros bienhechores 
favoreciéndole hasta el punto de que llegó á ser 
uno de los mas ricos y bien heredados de cuantos 
hubo en Toledo. 

POI' esta consideracion y la de haber tenido 
en él origen la reforma, el monasterio de .Monte 
Sion, que tal era su nombre, lomado del de 
una ermita antigua, allí cercana, fué recono­
cido por cabeza de toda la órden de San Bernar­
do, y desde él se fueron reformando los demás 
del reino por un prelado mayor que se llamaba 
reformador, elegido en capítulo cada tres años s

• 

Como joya de inestimable precio, conservaba 
antiguamente este monasterio el cuerpo de San 
Raimundo, abad que rué de Santa María de Fitero 
en Al'agon, monge cisterciense que con la asis­
tencia y auxilios de Fr. Diego Velazquez, de la 
misma árden , fundó la de caballería de Calatra­
va el año de 11 08, siendo soberano de CasLilla 
y To)edo Don Sancho lJI el Deseado 9. 

8 Alc,oepl" y Pisa en los lug-al'cs 
citados. 1?1'. BCl'llahó de l\folltalho en 
la HistóTia d" la ónl"n del Cist"T, 
}Hl.fle [, eapíllll0 !i2 y un MS. dp lelra 
dcl sigTo XVI ql1eposeemos, sin título 
ni nombre de _ autor, el cual pal·cce 
ohra de a,lg-l1ll mOI1f!'c de la órdl'11 que 
se propuso referir el origen, progresos, 
rentas, prh"ilegios y ohli~;wiülll'S pia­
dosas del monasterio de .Monte Sion. 
Tiene cuarenta y una hojas este 1\18. y 

(~St(l seguillo de un lJIapa ó descT"'ijJ­
cion del le'r'rÜoTio l"n qnc l!'''''lá Nilo 
el, 'JU01H/S{CTio. trahajo de otra pluma, 
pero muy apl'eeiahlc por las curiosas 
noticias 'Iue eonlÍcne. 

9 Desde la Yilla de Ciruelos en que 
hahia sido priml'ranH'nte st'plIllado~ 
se trasladó el euerpu dc este santo .í 
jUonleSiou en 1lt71. n¡ules de AUflrada 
]'efh~l"e que el vig{'simo nono y último 
Maestre Don Garei LOJlcz de Padilla, 
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Llama por fin la atencion y es muy concur­
rida en este sitio, la fuente de los Jacintos, situada 
cincuenta pasos al mediodia del monasterio, casi 
al pié dela montañuela sobre que se descubren 
ahora las ruinas de la cilada ermita. Lleva la 
fuente el título de los Jacintos porque malla de 
una mina de estas piedras preciosas, que algun 
dia se labraron en Toledo, bien que nunca tuvie­
ran grande esti macíon, por no ser finas ni muy 
abundantes. La fama de que goza, sin embargo, 
se la debe sobre todo á la virtud atribuida á 
sus aguas, delgadas y suaves, para curar ciel'tas 
dolencias, eon especialidad el mal de piedra, y 
por esta virtud se vé frecuentemente favorecida 
de los toledanos que acuden á ella, 01 vidándose 
que en diferentes sitios existen otras tan buenas, 
si no ta n celebradas 1

0
• 

Antes de penetrar en la cueva que forma esta 
fuente, cerrada con una gruesa belja de hierro, 
se encuentra un sencillo parterre ó cenador con 
asientos de fábrica, sobre uno de los cuales se 
lée. en un targeton ovalado de mármol azul, esta 
breve inscripccion: AÑO lUDCXCVIII. Tal fecha sin 
glosas ni mas csplicaciones, comprende toda una 

electo OIlCl' aDos (ll':-;pucs, ('01110 los 111011- el cuerpo que se consen'a en la Catc-

~~~~<:l~Oll(~e~~:.II:~i~~e:~\ (~~~~;'ül~l~~a d~l}:~~ ~rl~'L~~~~h:~na' preciosa urna ~e plata 
lalraYil, rt'husalldo la dehesa del Caqa- 10 Como la de los Jacintos, g-ozan 
lH\.r y dos mil ducurIos Illas que 1(":-; ofro- faIlla en Tokdo de tener aguas saluda­
da si venían en ello. mandó lahrar hle~ las fIlPn{t's del Empcrador, dc Po­
ú su rosla un muy stÍntnoso arco en zllcla yieja y Pozuela Ilucva, quc se 
una capilla tlel monasterio, donde se dice del Canh>na.l . la de Saeliees, Soto 
pusieron el bulto dc San Ilaimundo y del Lobo ~ Pedro1a, PedrosilIa., los 
una pintura alegórica quc rCIH'escntah:1 Cicioncs, el -:\101'0, la Tcja ~ Pozo laso, 
al santo y otros mongcs ,í caballo con Pozo de San Pahlo y 1.1 de Btlcna.-Yista, 
h:.í.bitos y lanzas, pelpando contra los que ahriga la pl'('ten~iOll de ,p~sar por 
Illoros ("Il los principios de hl orden. }(1 mejor {lc todas, ~H'gun lo da él enleIl­
Todo esto ha de:mpal'ecido ya" menos del' e::-.le distico que s(' puso sohre ella: 

El geliclus fons est, et '/Culla salubrior aqua. 
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histol'iá, es un recuerdo que dejó allí escri lo con 
caractéres de piedra el último monarca de la ra­
ma austriaca, Carlos JI el Hechizado, aquel rey 
débil y achacoso, ' 

Nulo igualmcllle ,í la "Virtud que al vicio, 
Imligno de alabanza y Yitupcrio, 

como le cal'act<~riza Quintana. cuyo rey al uso que 
hacía con frecuencia de las aguas de esta fuente, 
debió algunos días de salud, por cuya razoa 
mandó decorarla como está ahora, salvas ligeras 
modificaciones introducidas al restaurar su obra 
en 1817. 

Dejando ya atrás á San Bernardo aproximán­
dose al camino del puente de San Martin y cos­
teando easi la márgen izquierda del Tajo, hay 
otro pago, á que dimos al principio el nombre de 
SolaniLla tl • Ni tan rico, ni variado como los an­
teriores, es, sin embargo. mas alegre y mas 
ventilado que todos ellos. Elevado por lo general 
algu n tanlo del rio, puede consideral'seeomo una 
muralla natural p~ra contener sus desborda­
mienlos, y es á la vez un precioso paseo, hoy 
mismo de gran recrearion, pues hácia todas partes 
se halla limitado por huertas y Cigarrales. 

Tambien este pago encerró algunos conventos 
y fundaciones religiosas en lo antiguo, de que 
vamos á dar cuenta; no sin consignar antes por fin 
de este cuadro, que en el camino de ]Uonte Sion 
se registra un rico cercado de olivas y frutales, 

11 Jtecihiólo sin duda por Sil si- de lleno por el sol, callsa de Sil llla­
tuacion al nlcdiodia y estar hañado yor fertilidad. 
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donde están los famosos pozos de la nieve, fabri­
cados en el año 1670, célebres vasos, no tanto 
por su extraordinaria cabida, cuanto por el privi­
legio que obtuvo del espresado monarca Cárlos H, 
el mayorazgo de los Záréltes, su dueüo, para que 
se proveyeran de ellos, con exelusion de todo otro, 
en diez leguas á la redonda de Toledo. 



lX. 

Conlintl:H~inn (lel a~llllto pentliente.-La. ig-lüsia de San E:-:tehan en SolanilJa.­
}ftITlfladon en ella del primer eonvcntn de Agn~tinos.-Cal'g-as con que 
le gravó su fundador Alfonso el S'lbio.-El san lo ';aron Don Gonzalo Ruiz 
tle Tolcdo.-Trtlslaeion de aquel cOln"enlo al pa1aeio de Don ltodrigo.-Las 
yislilla,s de San Agustin.-La Peral era y el valle flf}tlle1l.-Su /lcscl'ipeion.­
Cigarral del :;\far(lll{~':; de Villena, que despucs fll{~ < del Cardenal Sandoval y 
Roja"'i.-Convcnlo de Capuchinos ú del Ang-el Cll~to(lio.-Una anéedola 
<Írabc.-Las Nicves.-Su (les(~ripeion.-Sll atal'lya.-Convcnlo sujeto .i los 
DOlllinieos de San Pedro 1\fartir.-La Vcga.-Su antigua. poblacion.-Sns 
fundaciones religiosas.-La. })laza del :Mariscal, que el "uIgo llama d (' 
llfc1'chan.. 

Sol anilla , cuya dGscripcion hicimos anterior­
men Le á grandes rasgos, con "idó tambien con sus 
deliciosas llanuras y por su proximidad á la po­
bl::tcion, para el establecimiento de algunos mo­
nasterios, como tenemos apuntado. 

La piedad de nuestros mayores había antigua­
mente levantado en este pago una iglesia al 
j)l'oto-mártir San Esteban, que pertenecía con 
una casa, heredad y viña allí inmediatas, al 
rico convento de monjas de San Clemente el 
Real, ya mediado el siglo XIII, en los tiempos 
de Alfonso X. 

Solicitados con vivas instancias, dióse buena 
traza el rey Sabio para alcanzar de las monjas 
aquellos predios, y en el año 1260 los cedió con 
la iglesia á unos religiosos venidos de San Ginés 
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de Cartagena á crem' en esta ciudad la órden de 
San Agustin. Aceptada por estos la régia dona­
cion, fundóse en San Esteban un monasterio para 
doce frailes, bajo el patronato del rey, con cargo 
de decir lodos los dias dos misas, una por sus 
antepasados y otra por sus sucesores, y el de ce­
lebrar. al año un aniversario por el alma del rey 
Don Fernando, su padre 1. Tales cargas, únicas 
con que gravó al monasterio su pródigo fundador, 
son un testimonio insigne de su liberalidad, y 8U­

ministran un ejemplo del desprendimiento yabne­
gacíon con que miraba menos· por sÍ, que por la 
felicidad eterna de su familia. 

El privilegio rodado, de donde están estrac­
tadas, que conservaban los monges en su archi­
vo, es sobremanera notable, porque además de 
las firmas de todos los prelados y ricos hombres 
del reino, figuran en él las de los reyes moros 
de Granada, M urcia y Arjona, las de tres hijos 
del Hey de Constantinopla, tres Condes, Don 
Yugo de Borgoña, Don Guy de Flándes y Don 
Enrique de Lorena, y los Vizcondes Don Gaston de 
Beal' y Don Guy de lVlage; lujo de formalidad de 
que solía usar Don Alfonso en todos sus actos, 
mas que en este revelaba el cariiioso afeclo con 
que acogía á los frailes, queriendo hacer testigos 
de tan honroso acogimiento á los prineipales va­
sallos y señores feudales aun de remotas tierras, 

1 Algunos hau leido eu la His/oria pruel", con un ?lIS. (le letra del siglo 
de Alcacer, de donde sacamos esta pasado, al parecer de Palomares, CQ­

llotici", por el aia del rey Don Fer- pia de los últimos cap:tlllos de citad .. 
nanr],o; pero tallcctllra en'vllclvc error, .1fistoria, quc posée nuestro amig-o 
pues aquella. palabra es a.brevia{~íon Don Gcnaro Malhcl y Miiíano, médico 
de ánima, como se nolar:L en otros instruido y lllnv aficionado li la hella 
pasagcs de la misma obra, y se COIl1- literatura," ~ 
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que por entonces rendían párias á nuestro soberano. 

Empezando con tan felices auspicios, no po­
día menos de continuar siendo próspera la suerte 
dé aquel monasterio. Visitado por Jo mas notable 
de la poblacion, enriquecido con mandas consi­
derables y favorecido, en fin, por la milagrosa 
asistencia que la Providencia dispensaba á cuan­
tos en él se recogían, al cabo de medio siglo vino 
á ser tan numerosa ia comunidad, que pOI' esta 
razon, si no ya por la de ser enfermizo el sitio, 
como afirman algunos, pensóse en trasladada al 
interior de Toledo. 

Gobernaba el reino á la sazon Doña María la 
Grande, esposa de S,lI1cho el Bravo, aquella ge­
nerosa y magnánima matrona que tanta parle tuvo 
en los borrascosos acontecimientos ocurridos du­
rante la menoría de su hijo Fernando IV, el Em­
plazarlo; y era ayo de la princesa Doña Beatriz, 
hermana de este monarca, muy bien quisto de la 
c6rte por sus prendas y nobleza antigua, un vir­
tuoso caballero, llamado Don Gonzalo Uuiz de 
Toled0 2

• 

Conociendo esL(~ que las turbulencias del reino 
no daban lugar á pensar por aquella época en el 
pri vilogio de Don A ¡fonso el Sabio, (h~ que ha­
blamos en el cuadro sétimo, y aprovechando una 
ocasíon favorable, solicitó de Doña M ada.le con­
cediese. con objeto de hacer un convento á los 

2 De este sanlo "varo n , Alcalde gamcntc el Conde de 1\1 ora. en el Oriyf'l1 , 
mayor de esta duda'l y Notario mayor a'l1ti[jUedad y slLcesio'l1es de los Tole­
del lleino, reparador de la iglesia dos. una de las cuall'O -lIarles que 
paITt}q1Jial de Santo Tomé, dOllfle se eom]lonen SU5 Disclvrsos Ilustres. 
asegura, no sin conlnH1iccion, hallarse Ifislóricos V Ge<nealógicos, precioso 
t'ntcrnvlo, COmo rIel milagro ocurrido Hoviliario, a que lhllllan a~gunos Casa 
.í su 1l1uCl'le, cterniz~tflo por e' pincel de los To7rdos. pnhlieado en esfa riu­
de Dominieo Teutorópoli, hahla lar- dad por .Inan Hniz Perf¡tla.-lfi3fl. 
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monges de San Esteban ó un hospital para pobres, 
las casas principales que tenía á la colacion de 
San Martín, las cuales refiere la tradicion sirvie­
ron antes de palacio al último rey godo, Don Ro­
drigo s • 

La reina que estimaba en mucho al Don Gon­
zalo, le otorgó lo que la pedía, en Valladolid á 
30 de diciembre de la era 1349,1311 de Cristo, 
desde cuya fecha empezaron las obras de habili­
tacÍon del convento, adonde se trasladaron los 
frailes al año siguiente, dejando desierto y aban­
dOl1ado el de Solanilla, que eon las posesiones 
inmediatas vendieron algunos años despues á Jos 
antecesores del Conde de Mora, Don Pedro de 
Rojas. 

Ya una yez establecidos en su nueva casa, la 
poblacion que les era mu y dovola, hizo costum­
bre de visitarlos con mas frecuencia, de donde 
vino á resultar que á las inmediaciones del con­
vento se crease un famuso paseo, al que dió en 
llamarse las vistillas de San .4,qustin, por ser un 
punto desde el cual se gozan en la perspectiva mas 
pintoresca el rio. sus frondosas riberas, las lla­
nuras hoy desiertas de la Vega y los mas precio­
sos Cigarrales. 

De este paseo se deshacen en elogios Quevedo 
y Cervan tes con diferentes moli vos, au nquc el 
último se lamenta á la vez del cansancio, con que 

3 Segun el autor citado en Ja nota como se dice en el lesto, y cinco aiío~ 
anterior. estuvo dudoso Don Gonzalo despnes, bn e11'H6, fundó el último 
si dat"ia él palacio, cuando le consi- en unas casas propias que tcnía junto 
gnib. ,1 los religiosos de San Agustín ;:Í, la ermita ele San Eugcnio, extra­
~.) hat:ía un hospital dedicado .1 San muros de la poh!arion, ca've la casa 
Anton, pa.ra curar en.f~rl!los de .fuego; (le la {orca, como se I{~c en la cróniea 
pr'ro al fin se resohlO a 10 pnmero, ,le Don Aharo de Luna. 
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se paga la pension que tI'aen consigo sus holguras 
y desenfados. Debía ser, por lo tanto, un deli­
cioso retiro, muy bien adornado y dispuesto en 
[iem po de aquellos poetas, como parece lo dan 
á entender sus escritos y dos inscripciones que 
habia antiguamente en él , por las cuales se sabe 
que el año 1576, siendo corregidor de Toledo 
Don Juan Gutjerrez Tello, se anegló y mejoró 
este paseo para delicia de los vecinos f,. 

Pero dejando las vistillas de San Agustin, 
vol vamos á la Solanilla, v subiendo hasta el sitio 
que hoy se tilula la Pera/era, pequeño pago con 
ricas huertas, hagamos parada en el valle que 
alglln dia se llamó de A.rJalén, donde al presente 
exit3ten la ermita y jardin del Angel. 

No pecaríamos de exagerados si afirmásemos 
que este punto, despues de las huertas del Rey, 
es uno de los que ofrecen mayor recreacion á las 
márgenes del Tajo. el cual discurre por él man­
s:Jmente entre pobladísimas alamedas, estrechan­
do con amorosos abrazos algunas islas que en 
medio de la corriente se han ido formando. 

Todo en este "valle es. delicioso, la exube­
rante vegetacion que le enriquece, las vistas que 
desde él se disfrutan. hasta el aire que vivifica 
aquella atmósfera. siempre impregnada de aromas. 

Allí al acompasado susurro que mueven las 
aguas en su tranquilla mar'eha, jugueteando con 
las rocas que les salen al encuentro, se UIlen los 

Ii Estas inscripciones existían á un PR¡EFECTO UUDlS; y la otra, A:\IORXA)'I 
estrcmo del paseo, lllirando al puente, IInJt~g Locr STATIOXE}I, Ql;./E OLnt P1L-E­
y dos de ellas decían: una., ANNO IWPTA ET ).!ATE SAnTA- F['IT. 11'0 :\IEII01!E'1 

I)O'"~1 ~lnLXXY[, PII~UPPO II !~ISPA- I'On"A" S. P. O. T. 1I0""'LE CI\"II')( 
:\L\p.r:\l nEíOE, .lO_\:'I\~E GUTERUIO 1 ELLO~ '·OLGPT.\TI D. D:.... . . 
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eternos y armoniosos cánticos enLonados en la 
primavera pOI' un millon de parleras aves, ocul­
tas en el espeso ramaje de los árboles, com­
poniendo esta mezcla una música inimitable, en­
cantadora, dulce regalo del alma y agradable 
suspension de los sentidos. 

:Mucho puede gozarse ahora en tal sitio, aun 
desnudo del adorno y compostura de que es sus­
ceptible; pero qué no se podría disfrutar en él 
allá por el siglo XV , cuando le escogió para su 
recreo, fundando en el mismo un Cigarral, el 
célebre marqués de Villena, Don Enrique de 
Aragon, aquel tan famoso poeta como sabio na­
turalista, el de los encantamientos y hechicerías, 
á quien apellidaba brufo el vulgo ignorante? 
Cuántos encantos no agregaría el arte á la natura­
leza allí donde el noble marquós solía divertir el 
tiempo en sabrosos ocios, con lo mas docto y mas 
galante que encerraba la córte de! rey Don Juan 
el Segundo? 

Mas solo nos queda hoy la memoria de 10 
que pudo ser esta posesion , que pasando despues 
al dominio del Cardenal Don Bernardo de San­
cloval y Hojas, fué cedida en 1611 á los PP. Ca­
puchinos de San Francisco, para fundar una 
(f/lesia y convento dedicado al A .. ngel Custodio, á 
cuyo destino deben su título la ermita y jardin 
anles espresados, en donde se establecieron los 
religiosos aquel año, poniendo el Santísimo Sa­
cramento por su mano el mismo prelado el segun­
do día de Pascua de Resmreccion 5. 

Con este monasterio cel'l'al'emos la historia de 
H Vit'fl ~ en la segunda part(' 1\18. de su llisto'r-ia de Tolerlo. 
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SO'lanilla, mas nO' queremO's despedirnO's de ella 
sin referit' una anécdO'ta peregrina, que PO'I' su 
sabO'r O'riental , se asemeja á unO' de IO's sabrO'sO's 
cuentO's de las illil y una noches. SiendO' aun muy 
niñO's, la O'imO's conlar á un curiO'so nO'ticierO' tO'­
ledanO', y aunque esta procedencia nO' la dá se­
gurO' de veracidad, parécenO's. no O'bstante, que 
ha de agradar á nuestrO's lectO'res, á quienes· la 
dedicamos cO'mO' un paréntesis de g¡'alO' sO'laz y 
en lretenimien tO'. 

En el valle Agalén, que hemO's descrito mas 
arriba. pO'seía una casa de placer, magnífica y 
suntuO'sa, el moro Abdalláh bon Abde-l-lazis. pO'­
derO'so jeque ó wali de Toledo en el siglO' X, al 
que tienen por rey algunos historiadO'res. 

Estaban cO'ncertadas las bO'das de este caudi--
110' cO'n la hermosa infanta DO'ña Teresa, hermana 
del rey de Leon, AlfO'nsO' V , que en tan repug­
nante alianza pensaba cimentar este sO'beranO' la 
suerte fu tura de su reinO' ~ y cuantO' el lujO' mas 
refinadO' y el gustO' esquisitO' de IO's árabes pu­
dieran idear, O'trO' tantO' y mas habia hecho prepa­
rar Abdalláh en aquella casa, para deslumbrar 
á IO's caballerO's cristianos que esperaba, yatrael'se 
á su cariñO' la nO' muy dócil vO'luntad de la prin­
cesa, á la cual temía encO'n lrar, llegada la O'ca­
sion , menO's enamO'rada que O'bediente. 

Ya todO' dispuestO' , recibido un CO'l'reO' de avi­
sO', el walí salió un dia de 'fO'ledO', seguido de nu­
merosa y lucida hueste, precedida de sus algaza­
zes ó batidO'res con turbantes· bO'rdadO's de perlas, 
y en Olías, estaciO'n á dO's leguas de la ciudad, 
halló la comitiva que ú la novia acompañaba. 
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Plácemes y cortesías, regalos y parabienes se cru­
zaron de una á otra banda primero; despues en 
amistosa confusion , árabes v cristianos, montando 
soberbios potros nacidos eri' las llanuras de Jaca 
y Seteníl, dieron la vuelta á la poblacion , y antes 
de penetrar en e])a cruzaron el rio, vogando 
sobre vistosas eanoas llenas de grímpolas y ga­
lIardetes, para descansar en el palacio del valle 
Agalén, donde les estaba prepa¡'ada la comida. 

No hay por qué refel'ir lo suntuoso dp. esta, 
Jo rico del apm'ato y la variedad de viandas, 
pues con decií' que se celebraban las bodas del 
mas valioso reyezuelo de aquellos tiempos, está 
dicho todo en compendio. Por si esto no satisface, 
añadÍl'emos que los principales árabes que habían 
concurrido á la fiesta, no tomaban parte en ella, 
y alrededor de las mesas de los convidados, ser­
vían unos los manjares en vajillas de plata, yes­
canciaban otros el vino en vasos de oro cincelado. 

Tan fina galantería llamó mucho la atencion 
de los leoneses; pero todavía esto no les suspen­
dió tanto, como la desusada prodigalidad del 
servicio. La estensa cuadra, en que se celebl'aba 
aquel banquete campestre, remataba á un estre­
mo con un ancho y delicado agiméz, dividido de 
al'l'iba á abajo por una finísima columnita de 
mármol, que dejaba dos huecos á uno y otro cos­
tado. por donde los sil'vientes del festín, apenas 
concluido un manjar ó apurada una bebida, ar­
rojaban plato y vaso al rio que corda al pié de la 
ventana, tomando á seguida Otl'OS de los bien 
surtidos aparadores colocados en los cuatro ángu­
los del comedor. 
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Jamás habíase visto un lujo tal, ni tan grande 

en las mal abasteeidas CÓl'tes de nuestros sobera­
nos; qué estraño es que los de Leon, mas que 
á satisfacer su apeLito, atendiesen á admirar lo 
que pasaba ante sus pasmados ojos? 

POI' fin acabóse la comida, durante la cual, 
se nos olvidaba decil', sintióse una música rega­
lada, y Abde-I-Iazis, que habia sorprendido en los 
convidados la impresion que produjo su esplen­
didez , llevóles á presencial', desde los miradores 
del palacio. la que él llamaba pesca del oro. 

A una señal que hizo entonees, cuatro bar­
quillas, pobladas de remeros, apareeieron en medio 
d.el Tajo, á igual distancia l?s unas Je las otras, y 
tIrando aquellos de unos ligeros cables, sacaron 
u na gruesa malla, q ne con tenía todo el servicio de 
oro y plata presentado en la comida. La red es­
taba allí colocada de antemano, para evitar se 
lIevára la corriente ó se sumergiese en el fondo 
del río tanLa riqueza ..... 

Quedaron los caballeros cristianos muy com­
placidos de este espeetáeulo, y como ya estuviese 
bastante adelantado el sol, en la misma forma que 
todos vinieron, penetraron á muy poeo en la 
ciudad, llevando á los desposados al palacio, 
donde ocurrieron á la noche escenas que pasan por 
verídicas en algunas crónicas, y no tienen, á 
11 uestro modo de ver, más autoridad que el cuen lo 
ó anécdota referida 6. 

6 Sohre los sllcesos dela noche de lillo y clCondedcMora, pero ninguno 
llOdas de Abd,tH.íb, que es una. leyeurla de estos cserilol'cs la rcncrc con los 
nlislico-profana de muy dudosa crccn- pormenores y el colorido que emplea, 
da tal como se pinta, llahlan el ar- el Dl'. Lozano en sus Reyes l\"'f,uevos, 
obispo Don llodrigo, ~Iarian;:t, Cas- lantas '·cees eitatlo~. 
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Dejemos á nuestros viajeros dentro de Toledo, 
y caminemos nosotros hácia el pago de las Nieves, 
situado al oriente de esta, en unas altas sierras 
pobladas de encinares como las de la Sisla, pe­
ro todavía mas elevadas por varios puntos. Aquí 
se ven, algu nos meses· del año, coronados Jos 
cerros del lado norte y hasta del mediodia, adonde 
no puede penetraI' el sol, de esas sábanas de 
nieve con que el in vieroo arropa á la naturaleza, y 
que vistas de lejos, heridas por algun rayo fu­
gitivo del astro vivificador. semejan preciosas 
eslaláclitas ó grupos informes y raros de plala 
abrillantada. 

Existe en este sitio, sobre la cresta mas emi,.. 
nente, un grueso mojon de piedra, á que se atribu­
ye el deslino de atalaya. que debió tener en tiempo 
de los árabes. Su forma y el descubrirse desde allí 
toda la lierra qne estos dominaronhasla el campo 
de Calatrava, dan autoridad á esa tradicion, que 
I'ecuerda épocas de combates y de triunfos, de sor­
presas y algaradas, de ambiciones y sobresaltos. 
porque hubo de pasar nue:>tra ciudaJ , durante el 
desasosegado y rev.ueIto mando de las diferentes 
razas que la poseyeron hasla Don Alfonso el Sesto. 

Pasaron luego los años en reposada calma por 
este pago, sin que resonase cerca el estrépito 
de las armas, ni subiese á In atalaya el vigilante 
á comunicarse con los de la ciudad y torres co­
marcanas. Al grito de guerra que pudo oirse antes 
en él, sucedió despues el mas profundo silencio. 
solo interrumpido en aquella vasta soledad por 
las salmodias sagradas que unos venerables mon­
ges entonaban allí á la Madre sin mancha en la 
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iglesia y monasterio de Santa lJfaría de las Nieves, 
fundados en 1494 pOI' el Hacionero Pedro de Ri­
vadeneira 7. 

Esta iglesia, creada primeramente para los 
Agustinos que la poseyeron con ]os terrenos ad­
juntos algunos años, cedióla luego su [undado¡' á 
los religiosos de Santo Domingo por ciertas dife­
rencias que con aquellos tuvo, imponiéndoles la 
condicion de haber de sortener en su convento de 
San Pedro :Mártir, al que este de las Nieves 
estuvo sujeto, cátedras de artes y teología para 
cierto número de estudiantes, las cuales se han 
conservado hasta la exclaustracion de los regu­
lal'es 8 • Desde esta época tambien la iglesia quedó 
cerrada y sin uso, por haberse vendido con la 
dehesa á un particular. 

Situémonos, por último, en la Vega de San 
lJfartin ó de Santa Susana, pues con ambos 
nombres es conocida aquella estrecha lengua de 
tierra que por el norte u ne á Toledo con la cam­
piña de Bab-Sallara ó de la Sagra. 

Poco tenemos que decir hoy de este punto, 
el mas árido y abandonado que se pisa á los con­
tornos de la ciudad, como no sea referente á la 
historia de su antigua poblacion, víctima de las 
invasiones de los árabes, que la destruyeron al 

7 I.lamalnos.í este raeionero , por­
que 10 rué dc la Catedral, y para. dis­
tinguirle de otro toledano Pedro Ri­
,'adencil'a, jesuita i111~tre por su cien­
cia y "irllldes, e:-;erilor notahle de la 
Compaitía y amiRo de los Generales Lai­
Hez y San Francisco de norja; el cual 
nació en 1¡i27 , y IllUriÓ en 1611 éi 
los R~ <toos de edad, segun reyela el 
epitafio que compuso para su sepulcro 
el célebre Paure :l\Iariana del lllislllO 
eolegio. 

8 I.a precisa. condicion impuesta ¿í 
los dominicos por Riva(leneira., a.l ce­
derlcs Santa 'María de las N:icycs, de 
')\le hahían de leer m'les y leológín 
a eiCl'to número de estudiantes, su­
ministra alguna luz sobre las diferen­
eias que le obligaron .í prhar á los 
Agustinos de aqucl monastcrio. Sin 
duda estos, .í quienes tamhicn se la 
impuso, no cumplían eOIl ella, y por 
este Illoth'o halló {,í.eil rC"ocar h\ do­
nacion prÍlniliya. 
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poner SU primer cerco, obligando á los que la 
componían á refugiarse á las alquerías inmediatas 
á Toledo, donde, pasado el peligro, se fijaron ya 
definitivamente con· sus hijos y ganados, dando 
origen á nuevos pueblos 9. 

Si despucs de la reconquista volvió á poblarse 
la Vega, como lo indican algunos testimonios 
respetables, no fué ya su poblacion considerable, 
ni el caserío, destruido en tiempo de la domina­
cion sarracena, hubo de renovar.se á grandes 
grupos. Antes, por el contrario, fueron pocas 
las casas que se levantaron desde aquella época, 
y esto mas principalmente hácia la derecha már­
gen del río, donde la gente pobre se albergaba 
en pequeñas cuevas ó covachas como los silos de 
Castilla la Vieja, abiertas á pico en aquel ter­
reno, que por esta circunstancia empezó á titu­
larse las Covachuelas, nombre con que todavía 
se le designa. 

La parte de tierra que quedó sin poblar de 
nuevo, consagróse á los usos de la agricultura, á 
cuyo destino ya estal)a dedicada en el siglo XIII, 
como nos lo dá á conocer el ü)moso milagro de la 
langosta ocurrido en ella por el año 126f. 10 

Esto y el ser la ribera del Tajo }Jastante de­
liciosa por aquel costado, como tambien los re­
cuerdos que los romanos y los godos habian 

\) A este motivo se atribuye la fu n­
dacion de Vargas, puehlo que forma­
ron solo los vecinos de un barrio que 
se titulal", de los ]JaTIadr1'o ••. 

10 E~te ulilagTo que !:iU h:tlla auto­
rizado en los lihro~ ,le Ja Catedral V 
en nuestras historia... consistió el1 
hahers(~ aparecido ''Visihlemente en la 
V ega San Aguslin , ti quien se hahían 
hecho rogath'as púhlietls por el clero 

y el puehlo, ,í causa de uua gran pla­
ga de langosta, recogiendo esta con 
su 1);lcul0 pastoral y' arrojándola en 
Reguirla al río; por cuyo rnoti'vo el ('a­
llildo y la. ciudad, en rceonoeimiento 
de tan sing-nlar hcnefieio, hieieron 
voto de salir procesionalmenle una 
vez al año hasta San Agnstin, donde 
se celchraha antes una misa y fUllcion 
tonmcmoratorias. 
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dejado impresos en diferentes monumentos, brin­
daron á la creacion en él de algunas fundaciones 
religiosas. Ya hemos historiado lo que ofrecían 
de notable algunas de ellas, y solo nos resta 
manifestar que por inslancias de la emperatriz 
Doña Isabel de Portugal, esposa de Cárlos V, la 
ciudad, en octubre de 1529, hizo gracia y dona­
cíon de una ermita antigua y terrellOS que allí le 
pertenecían, á los frailes Mínimos ó de la órden de 
San Francisco de Paula, para crea,· un monas­
terio. 

La iglesia, que estos religiososem pezaron á 
usar en 1530, era miserable y pequeña, pero 
pl'onto el fervol' de un cristiano devoto, el secre­
tario Diego de Vargas, costeó espléndidamente 
la construccion de otro templo á gusto de aquellos, 
que, despues de mil dificultüdes , vieron al cabo 
coronados sus deseos el 24 de agosto ue 1092, 
dia de San Bartolomé, de cuyo santo tomó el 
nombre este convento, sepultado hoy en un mon­
ton de escombros que se ven en Ja Vega, á un 
lado del circo máximo de los romanos, no muy le­
jos de la Basílica de Santa Leocadia 11. 

Mas adelante, ya en el camino de lUadrid y 
frenle al hospital de San Lázaro, fundado por el 
devoto Juan Sanchez de Greviñon en '1518, 
se creó modernamente otro monasterio que fué 
de PP. Trinitarios descalzos. tambien como el 

11 Visa, en el 1 ngar ritado arriha; por estar lH'chos en falso, y la con­
A lo que añadiremos tu)ui, que la iglesia elu-yó del todo Martín Lopez en HiO!, 
y eon,"mllo que eostcó el sceretario cuyo año eolocú Torihio Gonza.~cz 
Vargas se trazaron por Alonso Co"var- el j-ctahlo del altar mayor, ohra arre­
ruhias, y que la ohra la empezó pri- glada, scneilla y de gusto ~ como es­
mero este, luego la. siguieron Hcrnnn crihe Llaguno Amirola eH las lYulicias 
Gonzalez de Lara y Nicolas de Vergara, de los arq,útcclos y arquitectura de 
.. 1 mozo, cuyos tnthajos se denunciaron Esp(t'iia.-lIladrid: Imp. llcltl.-18:W, 
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anterior arruinado ahora en su mayor parle, 
pues solo quedan de él algunas habitaciones, dedi­
cadas á posada nocturna de Jos pobres mendigos 
que andan demandando la caridad pública por la 
ciudad en medio del dia. 

Estas dos son las únicas fundaciones moder­
nas de conventos que hallamos en la Vega, al la­
do del grandioso hospital de Tavel'a y de la bien 
situada Fábrica nacional de aI'mas blancas, mer­
ced á las cuales y á los esfuerzos de algunos ma­
gistr~dos celosos es ese sitio, á pesar de su aridez, 
menos áspero y desapacible de lo que parece de­
biera ser, atendido el abandono general en que se 
le tiene y lo poco favorecidos que, han sido los 
proyectos de algun poderoso, pal'a hermosearIe 
con soberbias plantaciones de moreras y árboles 
frutales. 

En prueba del abandono á que aludimos, 
baste decit' que antes del siglo X VI, presentaba 
la Vega por la parte que dá fl'en te á la puerta de 
Visagra, grandes cerros de escombros y mula­
daresinmundos, que por mucho tiempo estuvieron 
ofendiendo la cultura de una poblacion tan im­
portante, hasta que mandó allana¡' aquel tel'l'eno 
y formó en él un paseo el mariscal Don Pedro 
de Navarra. prime¡' marqués de COl'lés, siendo 
corregidor de Toledo en 1538. Desde entonces 
se hizo moda frecuentar este paseo, á que se lla­
maba la plaza del ¡J1ariscal, de 1J1arzal ó de Mer­
citan, que dice el vulgo, cOI'l'ompiendo el vocablo, 
cuya moda aun sigue entre nosotros observándose, 
por el invierno especialmente. 
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Ojeada rel,·ospccliva.-Una rcfiexion sohre la afleion de los toledanos " la 
"ida del campo.-Mas fundaciones rcligiosas.-Ermitas que se han conor,itlo 
y conocen hoy en el término de la ciudad.-Ordcnanzas de Toledo fa;vornhlcs 
al desarrollo de los Cigarrales.-Los AliJarcs.--La Lcgua.-Los dos colos 
carniccros.-EI de silla y nlbarda.-Considcracionc~. 

Recorriendo los pagos principales en que está 
dividido el término de Toledo, ora trepando por 
las ágrias lomas de aquella no interrumpida cor­
dillera que la corona de oriente á occidente, ora 
fatigados del cansancio, reposando al borde de 
una fuente en los frescos valles y amenas riberas 
del Tajo, hemos señalado con el cadúceo de la 
historia los mutilados restos ó venerables ruinas 
de antiguos monasterios y fundaciones religiosas, 
que todavía se dejan ver en estos sitios, para 
acusar á la generacion presente de ingratitud, y 
revelarnos el empleo que daban á su inteligencia 
y á sus recursos las generaciones pasadas. 

Si vol vemos la vista hácia atrás, y recorda­
mos el objeto que nos propusimos ai emprender 
tan agradable excursion por los alrededores de la 
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ciudad, comprenderemos ya sin esfuerzo cuánto 
este movimiento religioso debió favorecer el en­
sanche y poblacion de los Cigarrales. 

No solo los monjes desde entonces cultivaron 
con ahinco los terrellos agregados á sus lemplos 
de oracion ó destinados para su susten lo, que 
tambien los vecinos propietarios se esmeraron á 
porüa en crear huertos y casas de recreo, donde 
menos se atendía á la utilidad que al delei­
te, aquel honesto deleite con que convida la vida 
del campo, alivio de cuidados y bálsamo repara­
dor de las fuerzas perdidas. 

Antójasenos que esta aGcion á los placeres de 
la vida campestre, debió reconocer alguna causa 
especial en Toledo. Tal vez la estrechez y escasa 
ventilacion de sus calles, por lo geueral tortuosas y 
empinadas, ó acaso el agrupamiento en poco terre­
no de una poblacion numerosa, crearon esa afi­
cion, como un remedio á las molestias que se es­
perimentan dentro de la ·ciudad. Los hábitos 
heredados de los árabes, tambien pudieron con­
tribuir mucho al fomento del cultivo; y basta, por 
último, recordar la forma esterior del caserío 
moruno, con mezquinos tragaluces, sin balcones 
ni miradores á la cal1e, forma que siguieron 
nllestros tracistas y alarifes hasta pocos siglos 
hace, para conocer la necesidad que sentiría el 
vecindario de hajar á divertir el ánimo ó á 
desenfadarse, como decía Cervan tes. por la cam­
piña que en cnalquier época del año brindaba con 
aires puros y suavísimos olores •. 

. Mas tengan estas reflexiones el valor que se 
quiera, como todo lo que en Toledo existe, lleva 
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ese sello religioso que distingue á esla poblacion 
de las demás del reino, no daremos un paso por 
los contornos de ella, sin encontrar al lado de una 
casa de placer una ermita ó iglesia, que nos re­
vele el aran con que nuestros mayores, al tiempo 
mismo que visitaban los Cigarrales, acudían á 
depositar allí humildes ofrendas de su devocion er.: 
todas las estaciones. 

Adonde quiera, pues, que tendamos la vista, 
por cuanLéls sendas y vericuetos cOllducen á la po­
blacion, nos detienen el paso vestigios ó ruinas, 
cuando no edificios completos y bien conservados, 
de esos templos que la piedad toledana levantaba 
en medio de sus sitios de recreo. 

Si nos dirigimos al oriente, en primer término 
tropezamos de una parte con los recuerdos de la 
antigua ermita de Santa Lucia. situada junto á 
los palacios de Galiana en las hiwrlas del Rey, 
la cual dejó de existir á causa de una illundacion 
á fines del siglo xvr, trasladándose la cofradía 
dehortelanos que en ella hubo, al convento de los 
Mínimos de la Vega 1 ~ Y de otra parte vemos so­
bre una pequeña eminencia alzarse el humilde 
san [uario de la vÍrgen y mártir Santa Bárbara, 
construido en los principios del siglo XVH, ar­
ruinado despues muchos años y reparac1orecien­
temente . 

.M as arriba de este, bañada por las cris fa­
linas aguas de un arroyuelo vergonzante, estuvo 
la ermita de Nuesl1'a Sefiora de la Rosa, divina 

1 Recuerdo de eSltL cofrarHa es hoy un hortelano por turno torios los alios 
el famoso pendan que, lleno de frulos en la solemne p'·ocesion del Corpus 
y nores y adornado de reliquias, lleva ChrisN., que sale de la Calc(lra!. 
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apanclOll de aquellos lu_gal"es , á quien la devo­
cion levantó bace tres siglos un templo, de que 
dan hoy indicios cuatro paredes arruinadas. 

Hácia el mismo punto, pero algo lejos, co­
mo tres cuartos de legua de la ciudad, está t3m­
})ien la ermita de la COtlcepcion, fundada en 1010 
por Diego Lopez de la Cruz, parn que en ella se 
eclebrárC1 el sacrificio de la misa todos los domin­
gos y fiestas del año, con objeto de que no falta­
Hen á este precepto los treinta vecinos que por 
entonces encerraban las alque1'Ías y Cigarrales de 
este pago, y adonde una hermandad de esclavas 
de la vírgen l't='ndía público testimonio de In 
creencia general de los toledanos en la pureza 
saDta de l\iaría. hoy dogma definido con ge­
neral en tusiasmo por la Iglesia Católica. 

No distante de esta iglesia, se hallarán seña­
Jes de la de Santa ¡l/oda 1/1agdalena de Calabazas 2 , 

curato rural de Toledo en la dehesa de este título, 
conforme á la opinion de algunos, y ermita des­
pues sujeta á la parroquial de San Salvador. 

Por fin, como corona de aquellos montes, 
solitario centinela de las selvas, se levanta la 
Guia, templo construido en 1598 á expensas de 
Diego Uodriguez, vecino de Toledo, y una de 
las ermitas que existen y son mas frecuentadas 
especialmente el domingo último de mayo, que se 
celebra la funcion princip31 en memoria de haher­
se colocado la imágen de la vÍrgen en aquel dia. 

Avancemos al sur y sorprenderemos en los 

2 BIas Orliz, en la Desc-r'i1Jc'Íon lla. parecido mejor seguir en c~la parle 
del TernJ1lo tole(lu'flo. d.t á esta igle- .'i Pisa, por ~er autor mas morlel'110 y 
Ría el tÍlulo de San Miguel, llero nos tratar espeeia1mcnle del asunto. . 
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montes que se estienden por este punto, algunas 
otras memorias de religiosa piedad. A un estremo, 
camino de Bl1I'gui Il os , saludaremos las ruinas de 
la ermita de Sant-Ana , fundacion del dean Don 
Diego Fernandez :Machuca, administrada despues 
de su muerte por el cabildo de la Iglesia Prima­
da; y á otro nos presentará la imaginacion, do­
minando un valle y arroyo que llevan su nombre, 
la iglesia de Santa Columba ó Colomba, vírgen 
y mártir, de que hacen mencion á treinta y uno de 
diciembre el Breviario toledano y un antiguo Ca­
lendario existente en ]a biblioteca de la Catedral. 

No dejemos aun este sitio sin dirigir nuestra 
vista, desde las orillas del Tajo ó vogando en la 
barquilla del pasage, á las vertientes de ]a Sisla. 
que allá en la altura, sobre u nos riscos inaccesi­
bIes, vestidos de inieslas y ladiernos florecientes, 
veremos todavía, 

como nido de tórtolas colgado 
de ¡irbol hojoso en la empinada rama, 

mecerse en los vientos la poética ermita de Nues­
tra S erlora del YaUe, de época desconocida a , 

3 Ya tenemos dicho á la Jl,íg. 33, algunos hermanos y devotos. Todavía 
que este santuario eslaba situado cerca, esto no nos demuestra que por el dicho 
si no en el mismo sitio que oClIpaha el año ya c~tuyicra dedicada la, ermita .í 
monasl~rio de San })cdro y San ~éIix, Nuestra Sciiora del Valle, pues nada 
rOllycrltdo despucs en ernllta. con Igual espresa la inscripcion, qne pareee se 
(\'fh-oraeion; pero se ignora cuándo se refiere á la de Sael'ices. De cualquier 
funt1<íra y por qui{m, deduciéndose modo, puede a.firmarse que antes eJe 
únicamente de la inscrípcion que hay mediado el siglo XVII no se conoció 
A la puerta., haher costeado su reedi- en esta ciuda.d el culto á aquella i Ill;t­
ficacion de limosna en el ailo lGi4, gen, que debió traer algull arcediano 
Su., Alteza como patrono (tal vez aluda. de Toledo, á cuya dignidad pprlenpeió 
al arzohispo DonPascl1al Ir de Aragon, la ermita eon el lmrco del pasage, tal 
.t quien se daría aquel tratamiento por vez desrle Ecija, donde se YCllera una 
ger Inquisidor mayor de los l'cinos) muymilagTosarfel miS1ll0110mhrc(>n el 
y los mayordomos Jua.n de Viena 1\10- monasterio fundado por Santa FlortmlÍ­
raJes y Alonso Sanehez €lC l\Iora: con na, hCl'manadcJostrcsSantostlortorcs. 

7 
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convidándonos á pasar un dia de campo en sus 
cercanías, al pié del monumento druídico que se 
deja ver en ellas, llamado sepzdcro del rey moro 
pOI' la tradicion de haber jurado uno en el cerco 
de Toledo no partirse de allí sin ganar á la ciudad, 
~aunque le sucediese la muerle y le enterrasen en 
aquel desierto, como así parece vino á acontecer."-

Corrámonos despues hácia el occidente, y 
cerca del arroyo y val-de-Colomba, de que antes 
bemos hablado. divisaremos un cerrillo que do­
mina aquella comarca, sobre el cual se asientan 
II nas tapias ruinosas, destinadas á ser recons­
tI'uidas en nuestros dias por la piedad y laborio­
sos esfuerzos de un orador sagrado, sabio y vir­
tuoso. cuyo nombre callamos hoy por no ofendel' 
su modestia, pero á quien con lo dicho conocerán 
ya todos nuestros lectores. Estas tapias fueron 
en el siglo XVII la ermita de Nuestra Señora de 
la Cabeza, constl'Uida á imitacion de otra mayor 
iglesia que á dos leguas de Andújar se alzó, pOI' 
milagrosa indicacion de ]a Madre de Dios, en un 
monte que se conoce con aquel título. 

Pocos pasos mas allá, frente al puente de San 
Mal'tin y rodeada de vistosos y ricos Cigarrales, 
existe la ermita de San Geróninw, que en 1612 
fundó el canónigo Don Gerónimo de Miranda. por 
tener allí una de estas posesiones de recreo y 
para que hubiesen comodidad de oir misa los ve­
cinos de los contoI'llOs. 

Nada diremos de las iglesias de la Bastida y 
el l1ngel, reducidas á ermitas desde que las 
abandonaron los Franeiscos y Capuchinos, ni de 

.] I'isa en la 1tictnoria ú que hemos hcr.llo relucion otras 'CCCl-i. 
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la de Jlfonte Sion, que dió su nombre al convento 
de San Bernardo y estaba sujeta como este á la 
colegial de Santa Leocadia, porque tratamos ya 
de ellas en otro lugar; pero cómo pasar en sileneio 
otra que con destino á capilla de un palacio sun­
tuoso, residencia de los Condes de Bornos y Vi­
llariezo. sus dueños actuales, puede visitarse abo­
ra á la derecba del Tajo, en medio de deliciosos 
jardines con laberintos de murta y enredaderas en 
el lavadero de Rojas, preciosa recreacion de los 
Condes de M Ol'a dos siglos há? 

Finalmente, al norte baIlaremos primero en 
la Vega las ermitas de Santa Susana y San Il­
de(onso, fundadas esta en 1344 sobre el primi­
tivo sitio de la Basílica de Santa Leocadia. donde 
es fama se enterró al glorioso San Ildefonso, y 
aquella en 1010 por los cofrades oe lodos Santos, 
cerca de un templo de dudoso origen, dedicado á 
una vírgen romana de su nombre ~. Despues, 
viniendo al camino de Madrid, se nos ofrecerán 
la ermita de San Anton, de cuyo fundadol' nos 
ocupamos mas at¡'ás, la de San "Eugenio, que se 
crée erigida el siglo XII, en los tiempos del'arzo­
bispo Juan 1, sucesor de a.quel santo prelado de 
la silla toledana, con motivo de la traslacion de 
u n brazo del mismo traido á Toledo en hombros del 
emperador Don Alfonso y sus dos hijos. los reyes 

5 So bl'll quién rué esla y acerca lampado á expensas de la Ciudad 
del gitio en que estuvo su ermita, rc- Imperial. Para. que se yea el mal estilo 
flere euriosillades })cl'cgl'inas un Ser- y pexima crítica del padre Piña, autor 
mon histórico que en la mltJy Santa que se diee en el mismo sermon de una 
Jgle •• irt de Toledo, P,"imadlt de las Chronología historial de Toledo, que 
Espartas, pred'¡có á la tiesta de San ignommos llegám á imprimirse, da­
Urbano Papa y lIIárltr, el R. p, mos al final en las ILUSTIIACIO"ES letra J, 
P'resentaclo Fr. Bernar'do de Piña, un trozo relativo á Santa Susana con 
Predicador general del órden de que pretendemos sazonar algunos iuf'­
P"cdicadores, - Toledo: 1670. Es- lanles de dis!raccioll, 
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Don Sancho y Don Fernando, el12 de enero de 
1156,8 Y por l'Iltimo la de Nuestra Seriora del Buen 
alumbramiento y SMior San Roque, recien re­
parada. aunque todavía no habilitada para el culto. 

Todos estos templos, si no podían orrecerse 
como monumentos arquitectónicos de buen gus­
lo, atesoraban, sin embargo, el rico caudal de 
la fé de nuestros padres, y hacían mas frecuente 
la asistencia a los Cigarrales, llevando á ellos en 
romería á la poblacion que los había levantado, 
señaladamente en las festividades mas notables que 
celebra la Jglesia. Por Jo mismo y atendiendo á 
que contribuían al ornato de las arueras, fué 
siempre grande el cariño que se les tuvo, y ve­
mos tamhien interesados en su conservacion y 
mejora á las personas mas ilustres de la ciudad. 

Las heredades de recreo, con este motivo, 
debieran haberse estendido hasta el punto de abar­
car casi todos los alrededores de Toledo; y así 
hubiera sucedido, si no tuvieran un enemigo pode­
roso que contuvo su desarrollo por algun tiempo. 
Pero el diente roedor del ganado, invadiéndolo to­
do. hien pronto vino á afilarse en los cercados de 
vides, olivas y frutales, destruyendo los mas ricos 
plantíos y reduciendo á una desahrida aridéz los 
terrenos mejor cultivados. 

No rué bastante al pl'Íncipio para contener este 

6 Cuatro siglos oespues, en 18 de níficas, Felipe II, el desgraciado prln­
noviembre de 1565, siendo arzobispo cipe Don Cárlos su hijo, el emperar10r 
Fr.Bartolomé de Carranza y JIIiranda, de Alemania Rodulfo II y el archiduque 
se trasladó ,¡ Toledo el resto del cuerpo Ernesto su hermano, los cuales con el 
ele San Eugenio, rlesde el convento de clero y nohles que formahan la proce­
fian Dionisio cerca de París, por el sion, se "en rCIJrescntados en uno de 
e,lOónigo D. Pedro ]\Ianrique de Padilla, los mejores f"escos que pintó Baycu el 
'V a¡.;islicron:í la~ (~ercmonias (1e recihi- 5iglo pasarlo en los claustros bajos de 
miento en esta ciudad que fueron mag- la Catedral. 
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daño, que las ordenanzas de Toledo, favorables al 
fomento de la agriclllLura y de los Cigarrales, si 
contrarias al de la poblacion, como discurrió Cam­
pomanes, previniesen primero que se cerráran 
aquellos con valladares de dos tapias en aIto, y 
prohibieran despues que no entrasen allí ganados 
ningunos, aunque los dueños quisiesen metel'los 
en sus fincas, dando por l'azon que de esta ma­
ner'a no porirían hacer' dafio en ellas y las labra­
dan y tendrían cuidado de conservarlas y guar­
darlas, y plantarían otras de nuevo en el termino 
de la cindad. 

i Tanto parece que importaba á esta la conser­
vacion y ensanche de esas posesiones, de cuyos 
fru tos y labores se sustentaba mucha gente pobre, 
y . eran en ornato de la dicha ci~tdad, como es-
111'('lSan las lales ordenanzas! 'T 

• Mas el interés cauteloso de los poseedores de 
~anados y el mayor lucro que pudiera S3carse 
de los terrenos dedicados á pasto, hicieron que 
muchos dueños de Cigarrales, comprando otros de 
nuevo, inmediatos á los suyos, ensancháran las 
fincas y creasen dehesas de herbage. Con estas y 

7 Hasta este punto nos 'venimos desconocemos cmlles purlieran ser. Esta 
refiriendo ti las primitivas ordenanzas compilaeion interesantísima bajo yarios 
municipales de Toledo, que en 11.00 aspectos, contiene materiales preciosos 
se 1'ol1111eron :í un cuerpo cornpncsto para conoeer el prudente gohicrno de 
de ochenta titulos, rerormando las nuestra ciudad y la importancia de los 
antiguas que hoy no existen y quitando gremios y olicios que en ella huho an­
Jas oseuridades y dudas que ele ellas tiguamente. L.istima que sea tan ¡'ara 
nadan al decidir los pleitos. En lo que la. eoleccion impresa, de que solo quc­
diremos mas adelante. ·ya nos contrac- dan en el al'ehivo- municip:.tl setenta 
mos tí la famosa conlP'i1acion que de y (res p~iegos seguidos, que compl'en­
aquel~as y las pragmiítieas expedí1las den eiento ,'cinte v un títulos desde el 
por los \leyes Católicos y sus sucesores Adelantado'!j Co1Tcgi.dor de Toledo 
hasta Felipe 11, se formó en tiempo de hasta el De los peinadoTcs y canla­
Felipe III y se dió á la estampa en l61!!, cl01'CS, este no completo. Pero seeonser­
aunque Como manifiesta el 1). Burriel ,'an todas las ordenanzas en un ~rueso 
en el In(oT'mesobrepesosymeclidas, infolío manuscrito del siglo XVI, que 
no se puhlicó por ciertos rcspet'Js que pueden consultar toda,-ía !o~ turimws. 
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los alijares ó valdíos, la ganadería llegó á ense­
ñorearse de la mayor parte del término -de Tole­
do, ahogando el progreso de la agriculLura, su 
hermana, cuando se mostraba mas creciente. 

No estaban al. parecer mu y de acuerdo sobre 
este punto, el ayuntamiento y cabildo de ju­
rados hácía la quinta década del siglo XVI. Sin 
duda intereses encontrados ó desavenencias de 
cuerpo, tenían á uno y otl"O á baslante distancia 
en órden á la preferencia que debía darse á cual­
quiera de aquellos ramos de riqueza. y esto mo­
tivó quejas, espedientes é informacion~s ruidosas, 
hasta una comision especial para provéer de re­
medio, conferida al licenciado Hel'llan Mal'tinez 
de Montalvo, del Consejo de S. M. 

POI' fin los diside n tes se e n tendieron, y 
acordaron una medida transatoria que lo conci­
liaba todo, hermanando las necesidades de la ga­
nadel'Ía con las justas exigencias del cultivo. 

Esta medida se redujo á que la ciudad, en los 
terrenos suyos propios y algunos de particulares 
(j corporaciones que compró luego con ocho cuen­
tos de maravedises tomados de las sobras del en­
cabezamiento general, segun autorizacion, se 
comprometiese á señalar tres cotos en el término de 
la legua de Toledo, dos para el ganado de los obli­
gados al abasto de carnes, y uno para el pasto, 
descanso y huelga del mayol' y menor que los 
vecinos tuvieran dedicado á]a labor, á su regalo 
ó grangería. 

Hízose en su virtud semejante señalamiento 
por el corregidor de Toledo Don Pedro de Cór­
doba, con los regidores 1\lateo Vazquez de Ludeña 
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Y Luis Gaitán. y Jos jurados Alonso de Alcocer 
y Hcrnando Alva¡'ez de Mesa, quicnes dieron 
concluido su encargo á placer de todos y del 
emperador Cárlos V, que aprobó )a desig­
nacion en real pragmática fecha en Valladolid á 
treinta dias dül mes de marzo de 1049 , autori­
zando juntamente á la ciudad para la compra de 
terrenos y empleo en ella de las sobras del enca­
bezamiento , hasta la suma alTiba esp,'esada. 

Los dos cotos carniceros que se fijaron y han 
venido observándose muchos años. estaban situa­
dos el uno á la parte del puente de Alcántara. yel 
olt'o á la de San Martin. Aquel empezaba en la 
dehesa de los Tejares viejos, seguía por los ter­
renos de las Nieves V la Albuhera. con Pinos, 
Regachue]os, Gascaques, un rincon de la Sisla y 
otros pedazos de tierra, y concluía en el camino 
real que va 3 Ajofrin desde Toledo. Este, parLielldo 
de Pozuela-vieja. despues de comprender los va]­
díos de ZUl'l'aquÍn y Pozuela la mayol', IDs tierras 
llamadas de la Helogera. de Pedro Zapata, las 
de la venta del Piojo y]a Uaposera. terminaba 
en cinco yugadas de los valdíos de San Bernardo. 

Para el coto de silla y albarda, denominacion 
vulgar del tercero en que dividieron los comisio­
nados el térmi no de la Legua, se marcaron, á la 
puerta del Cambron, ]a dehesa de, Monte-agudo, 
el pasto comun acrecentado á ella de Don Ber­
nardino Zapata, capiscol y canónigo de la Cate­
dral, y una suerte de las tierras de Doña Juana, 
hoy agregadas á Buena-vista. 8 

8 Vé"sc ,,1 t[lulo LXXXVIII de ¡a de los cotos, ordenanzas v guardas ,¡,. 
espre,""la coleceion impresa, que lrala ¡R Legua, al folio 116 vuéllo. El col" 
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Así quedaron todas las diferencias ajustadas, 
y desde entonces los CigaI'rales, libres del 3n ti­
guo enemigo, cobraron mayores medros que antes, 
pues las ordenanzas publicadas para el arreglo y 
guarda de la Legua, castigaban con graves ca[o­
fías y hasta con penas personales á Jos dueños y 
pastores de ganados que invadieran los sitios no 
comprendidos dentro de los tres cotos propuestos." 

Esla singular proteccion, que jamás dejó de 
dispensar al plantío la legislacion municipal, prue­
ba por una parte el interés que inspiraban aque­
llas posesiones, y por otra ]a idea que se tenían 
formada nuestros padres del único porvenir re­
servado á Toledo, para reparar el naufragio 
de su antigua riqueza. Enliéndanlo los que va­
len y pueden hacerlo: no nos durmamos al ar­
rullo de recuerdos lisonjeros sí, pero estériles, 
y piénsese de una vez en esplotar esa copiosa 
mina de oro que tenemos hoy tan descuidada en 
nuestra campiña, á las riberas del Tajo, en yas 
aguas, como escribíamos en otro sitio, llevan en 
sí los gérmenes de nuestra futma pmspel'jdad. 

Mas siguiendo el camino emprendido, entre­
mos ya en otro género de consideraciones, á que 
tambien se prestan los Cigarrales. 

de silla y albarda se fijó en la Vega, á la reparacion de los muros de Toledo; 
porque allí poseía la ciudad varios pero en e~tc caso es de nolar, que 
terrenos propIOs que compró para ejido adcrnas de esas penas, imponían la de 
y pasto comnn en 8 de noviembre quince llias de cárcel por primera vez, 
de 13~1 á un Pedro Suarez y otros ve- treinta por la segunda y un año de des­
cinos y desde esta época "VcnÍa dedi- tieno por la tercj~ra, al pnstor que se 
cado á aquel uso, segun una carta de halJase con su ganado dentro del tér­
venta. que se conserva. en el archivo. mino rle la Legua, fuera de Jos cotos 

9 Nuestras ordenanzas señalaban referidos. Lo cual demuestra la gran 
ordinariamente penas pecuniarias, que proteccion que se dispensaba al plantío 
en una tercera parte aplicaban siempre y cultivo de los alrededores de la ciudad. 
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El campo csplicando la "ida. de nuestros antt'pasados.-Juan de Vergara.-Su 
casa de reerco.-Sns amigos.-Sus ocios literarios.-Alyar Gomez de 
Castro.-Sns poemas "11con, La Crttz y Las Nayacles.-lIIariana.-Sus 
rustieaciones.-Dcscripcion poética que hace de los Cigarrales en el tratado 
De 1/lorle el i1/l1/lorlalitate.-Cuatro piuccladas sobre la fisonomía de este 
gran homhre en sus últimos dias. 

Los rICOS de nuestra era, que derriten sus 
tesoros en el bullicioso tráfago de las ciudades 
populosas, los hombres públicos de hoy, á quienes 
gastan la vida la incesante agitacion de mil cui­
dados y el impertinente rumor de adulaciones y 
censuras, los escritores-máquinas, que disputan 
al vapor su velocidad con la pluma, y ponen á 
servil' sus talentos de dia y noche en las oficinas 
de un banquero ó en los gabinetes de los políti­
cos, dificilmen te podrán esplicarse cómo sin la 
mortificacion del fastidio, pasaban las perezosas 
horas, de qué manera se comunicaban entre sí y 
estrechaban los afectuosos lazos de la amistad, los 
ingenios, re públicos y magnates de otros tiempos. 

Pero si retrocedemos á los siglos XVI y XVII, 
por lo que hace á Toledo, centro entonces de lo 
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mas docto, mas noble y rico de la nacion, nos 
darán la solucion del enigma los Cigarrales. En 
aquellos siglos estos eran los Liceos y Academias 
de nuestros sabios, puntos de espansiou de los 
amigos, retiro y en tretenimiento de los podero­
sos, que solían dedicarse á vagar todas las tardes 
del año y largas temporadas en primavera Y otoño 
por esos campos etemamentealfombrados de 
flores ó vestidos de yezgos y helec~os. 

Para demostrarlo, nos ofrece pnmeramente un 
ejemplo el canónigo Juan de Vergara, secretario 
del cardenal Cisneros, aquel célebre helenista y 
filósofo cristiano, al que en tanta estima tuvieron 
Melchol' Cano, Luis Vives y Lucio Marineo Sí­
culo. Ese sabio poseía un Cigarral suntuosamente 
adomado, camino de San Bernardo, al sitio lla­
mado Morleron, voz corrompida de .iJfonleron, 
monte grande; y allí, solo ó en compañía de sus 
buenos amigos, á los cuales reunía frecuente­
mente en una especie de consistorio literario. 
consagraba el tiempo que le abandonaban ocupa­
ciones graves ó estudios sérios, al dulce trato 
con las musas y á la composicion de aquellas 
elegantísimas inscripciones latinas de que están 
llenos los monumentos de nuestra ciudad. t 

Viene en seguida á facilitarnos otro ejemplar, 
Alvar Gomez de Castro, uno de ]os escritores de 
mas gusto que brillaron en esta por el siglo XVI, 

1 A la huena amistad que profesó inscripciones, romo la del llOspilal de 
á Vergara Ah-al' de' Castro, de quien Afuera, la del sepulflro del cardenal 
vamos á ocuparnos en seguida, se deben l\Jenrloza, la de la puerta de Visagra, 
las noticias apuntadas y la conserva- las del coro de la Catedral, la de la 
cion de varios idilios y epígramas de sepnltura de Felipe de Borgoña y otras 
aquel escritor, entre los cuales se en- diferentes, modelos lodas ellas de ele­
cuentran dos .dedicados á la campana gancia j de pureza y coneision, segun 
grande del templo toledano, y 'mrias puede verse. 
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catedrático de griego y literatura en nuestra Uni­
versidad, correctolo de los Orígenes de San Isi­
doro y amante cual ninguno de las glorias tole­
danas. s A mas de llorar con sentidas lágrimas la 
muerte de Vergara en un poemita latino á que 
tituló .fllcon, escrito, seis meses des pues de 
ocunida aqueIla, en los montes de Guadalajara, 
adonde se habia retirado, abandonando los de To­
ledo que le recordaban la presencia de su caro 
amigo, segun dice al doclolo Miguel Ortiz en la 
dedicatoria; a nos dejó señales de sus huellas, 
marcas indelebles de su aficion á los Cigarrales, 
en oll'OS dos poemas tambien latinos, conocidos 
el uno con el nombre de La Cruz, verlido' al 
romance por el toledano Hernandez de Velasco, 
traductor de Virgilio y Sanázaro, y otro con el de 
Las Náyades, imitacion de las Gracias de Teócrito/" 

El primero de estos poemas, dedicado á Ber­
nardo Venegas, estritor ascético, le compuso 
Castro, segun su testimonio en medio de los bos­
ques, hallándose en la cuaresma de 1556 retirado 

2 De ello nos dió pruebas eu la 
Historio del cardenal Ci.meros, que 
publicó en latin en 1569, yen un lihro 
curioso impreso en 1561 )lor Juan 
Ayala con este titulo: Recíbimiento 
qlw la. Imperial Ciudad de Toledo 
hizo á lo Rcyno Doiío Isabel quanrlo 
entró en ello á celebrar sus bodas 
con el 5,,1101' Rey Filipe el Pru­
dente. Adem'¡s dejó muy adelantado 
un Catálogo ó Historia. de los Arzo­
bi.,pos (le lo I9?csia. Primado y una 
ohra de las Anttgilcdades de la. no­
blezo de Toledo, que asegura haher 
visto Argote de lIIolina. 

3 No solo Castro lloró la muerte 
de Yergara, que tambicn manifestaron 
su dolor otros anligos suyos, como 
Diego de Guevara, el maestro de hu­
manidades Alfonso de Cedillo , los her-

manos ltodrioo y Francisco Lopoz, y 
el licenciado '\.)orea, médico, todos los 
cuales le compusieron diferentes epi­
tafios que revelan el mérito de aquel 
sahio y lo sentida que rué su pérdida 
entre la.s gentes de 1 etras, de que solía 
rodearse en los Cigarrales, segun hemos 
indicado. 

<i Los dos reunidos con otras com­
posiciones poéticas, en que se incln­
y.en hLS inscripciones y epígramas de 
Vergara, algunos de Tomas ~loro y 
del Dr. Don Luis de la Cadena y la tra': 
rluccion de Velasco, se ,p,ublicaron en 
J~eon de Francia el año 1.,58 por Gaspar 
Treclisel con esta I.'0rlada: Alva.ri 60-
mecii EulolienSís (natural. de Santa 
OlalJa en la provincia) Edyllio aliquot, 
EÍve poema.tia. Es libro raro y aprecia­
ble por las noticias 'lue contiene. 
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á una de aquellas posesiones de recreo con el 
Duque del Infantado, Don Iñigo de l\fendoza; 
y al segundo dió origen la ereccion de ca­
torce cátedras dotadas en 1 BB2 por el canónigo y 
maestre-escuelas, Don Bel'l1ardino de Alcaráz, á 
quien llama repetidas veces su prolector, sobrino 
y sucesor en la dignidad de Don Francisco Alva­
rez de Toledo, fundador de nuestra U uni versidad 
en 1485. 

Ambas composiciones, merecedoras del ma­
YOl' aprecio por la pureza del lenguaje y Jo su­
blime de las imágenes, encie¡'ran recuerdos es­
timables de la vida que hacía y de los ejercicios 
á que se entregaba nuestro catedrático en los 
Cigarrales, donde pasaba dulcemente los días, 
dedicado 

....... aut lepoTes agitare, aut figere cervos , 
Accípirre aut volllcres eelsis occiclerein auris, 
Aul {aqueo potl:llS sl'l/llis intenclere {nwcles, 
Seu 1'ivos propler meclilatwn conelere carmen. 

Pero la última es á nuestro intento todavía 
mas apreciable que la primera, porque contiene 
un precioso boceto de los alrededores de Toledo 
y de sus floridos montes, en los cuales finge el 
poeta se congregan todas las Náyades del Tajo, 
representadas en las muchas fuentes y pozos que 
se conocían entonces dentro y fuera de la pobla­
cion ,5 para obsequiar con el oro que roban del1'io 

5 Ademas de algunas de aquellas de la Ilastida, de las Nieves, de Sacli­
fuentes de aguas medicinales, que te- ces. de la Sisla, de Covisa, de Higa­
nemos nosotros citadas en la nota á la res ~ de Cabrahigo, de Inés, de la 
p1Ígina 76, comparecen y juegan su Albuhera, de lIIonte-agudo ó del Ca­
papel en el poema de Castro otras varias, piscol y la de lIfazarracin, los arro­
como la Pancia que hoy se dice fuente yos de la Degollada y Valdecolomba, 
techada en San Bernardo, Leudíes, la y los pozos que hay dentro de la duda,] 
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al ilustrado Mecenas y celebrar con armoniosos 
conciertos la creacion de nuevas cátedras en el 
colegio de Santa Catalina. 

Ni Vergara ni Castro, á pesar de esto, nos 
dejaron una memoria tan grata de los Cigarrales 
como la que debemos al venerable Padre Maria­
na. Hoy la tl'adicion nos marca los sitios que 
este sabio visitaba en aquellos con frecuencia, 
segun él mismo escribe, para reparar el ánimo 
faligado con mil cuidados y desahogar la cabeza 
cansada del e.studio. Todavía se señala hácia Mor­
teron una pequeña casita rústica, donde se cuenta 
trabajó . .Mariana la version de su JIistoria general 
de Espaiia, que había escrito y publicado en la­
tin tambien en Toledo el año 1 ñ92. Y los que han 
leido los Siete Tratados del insigne jesuita, ha­
brán visto en el mas profundo y filosófico de todos 
ellos, un3 elegante. casi gráfica descripcion de 
Jos principales pagos que abraza el término de 
nuestra ciudad, y un cuadro general con poéti­
cos detalles de las fincas de recreo que se cono­
cían en su época. 

Desde San Bernardo hasta la Sisla , Mariana 
recorre con paso corto los Cigarrales en esl.e cua­
dro, y aquí se detiene unos instanles á pintar la 
naturaleza ," produciendo rica variedad de frutos 
y flores; allí descubre una fuente laboriosamente 
abierta á pico y barreno en las entrañas durísi­
mas de las rocas, á cuyo borde reposa y escribe 

titula,los Amargo, de San Salvarlor y casa de las Fuentes. Esto pruebala an­
narria-nuevo, con los haños que l1a- tigüedarl rle todas ellas y el aJan con 
maban rlel Cenizal' en la plazuel;t del que se buscaban los manantiales en las 
Colegio de Infantes, y existían en un afueras de Toledo en los tiempos á que 
edificio rogular cónocirlo hoy por la. nos rercrimos. 
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UIJOS dísticos latinos acomodados del gl'lego:6 
acullá sobre las altas cumbres ó entre cenoados 
bosques de añosas encinas, presenta ya una 
humilde ermita, ya un santo monasterio, y re­
trata al pue~lo cre yen te que acude á él en fer­
vorosa oraClOn, y nos hace escuchm' los sagra­
dos cánticos de los monges ; mas allá lleva la vista 
á la sobervia quinta del cardenal Don Gasp:uo de 
Quiroga, el mas suntuoso Cigarral de sus tiem­
pos, y la paséa por. amenos jardines, viñedos y 
olivares, al lado de estanques llenos de peces, y 
entre artificiosos surtidores de agua ocultos en 
medio del monte, donde se vé correr la caza: 
por último, dá cuatro pinceladas admirables á 
Locfies, rica y deliciosa posesion de su colegio, 
~y bajando otra vez al monte grande, resume los 
elogios de los Cigarrales, en el de u no á que 
afirma se retiraba todos los años pasados los 
hielos del invierno, al sentir las frescas auras de 
la primavera. 

Nada mas b~lIo ni mas poético que este últi­
mo elogio, copia de las riquezas que encielTan 
tales posesiones y espresion fiel de los goces que 
en ellas esperimentaba nuestro sabio jesuita. Si 
la figura de Mariana necesitara todavía de algunos 
toques para presentarse de relieve, si á la aureola 
de filósofo, de historiador y político que ciñe sus 
sienes, se quisiera agregar aun la corona de poeta, 
bastaría péll'a conquistársela la descripcion de los 

G Por 10 que 1\lariana dice al ha- inscripcion que compuso para ella: 
l,lar d<; e,sla fuente y del Cigarral en Ioannes Vergara ca, 1'0, iugis aqua! 
que eXlsl"" C\'ccmos se reOere a la que rlesiderio, collectitia Syphuncnlo 
hizo lahrar en el suvo con grande gasto emis.,a, perque oeeullos tubos in 
é incansable empeño el repelido Ver- a!ditum crate1'cm dedurla gemíai 
g-ara, segun 10 d;Í. ¡Í, entender esta. (onlis instar exltibere. F. 
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Cigarrales, como basta para acabar de conocer 
al hombre y al político perseguido el tratado J)e 

morte el immorlalilale en que se lée aquella." 
Es preciso oír al mismo Mariana, copiar sus 

palabras, y despues. á buen seguro, se dará 
autoridad á las nuestras. He aquí de qué manera 
pinta el Cigarral donde se reunió un dia á prin­
cipios de mayo con varios amigos, entre ellos el 
dean Don Pedro Carvajal y el secretario de la 
inquisicion Castellanos. para diseI'tar sobre la 
inmortalidad del alma humana: 

Densas sub salices lassa el confecta, viator, 
Projice tantispel' membra labore vim. 

LUCllS ammnus eram: ql(~'I'CIlS, virgulta cllpressos 
Lenite1' aspirans commovet híc Zephyrlls. 

Floribus ellucent distincta /tillC prata decoris 
Vere thymllm et violam cum redeunte ferunl. 

Atque f'raqrans inter Terebinthos innatat ú'is 
Nympliarum p1'Opl'ius lucus Amadll'iadum. 

ll1ultaque cwn violts vaccinia fusca leguntur: 
Pe1"q'ue hnmiles du,mos roscida mi.Tta rosa esto 

Aspice nocte polmn , varios l/Osce aspice flores, 
Quis neget 'Ú¿ terris astra mica1'e din? 

Híc ver purpureum lmlissima germina fundit : 
Hura salutari spargit od07'e mea. 

lI10llior hic mst(ts. Prmbet quas pampimes 'llmbras, 
Altra fovet levile1' frondC(( tecla ,movens. 

A~'boriblls sllrgit molli connexa corymbo 
Nigra h~dera in p~'alis non pede recla S1(O. 

Est hic v'inetis confusa et ping1tÍs oliva, 
Pallaclis et Bacchi munera juncIa sinwl. 

Sunt olera irrígtl'Ís, lact'Uca et beta salllbres; 
Agricolis call1es, aUía, rapa sisero 

Prmápítes inie1' r1lpes pU1'a 1tnda perennat , 
Fonticulo e ten m murmure grata suo. 

7 Por esle tralado, último oc los por el De la variaeion de la moneda 
siete que publicó el autor en Colonia que tan la polvareda levantó en s~ 
el año 1609, manchado despues en ti.empo, sufrió l\Iariana grayes persecu­
muchos pasages con la·tinta de los Clones y hasta estuvo preso un año en 
expurgatorios de 1632 y 16iO, como el convento de San Francisco dellladrid. 
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RimbS ítem placidus ?lostras perlabitur oras, 
Sylvam humore ~'igis , qure prope tonsa nitel. 

Luscinireq1le modos solitos, tum restate cicada 
Armonta índocilí concinít 1lSq1te meloso 

Est et turdus edax, pm'dix, et tm'tur obesus, 
Atlagen in mensis srepe petitus honos. 

Inque plaaas t1'1uluntur apri, leporesqne fugaces, 
Cuniculi imbelles, grata sagma gulre. 

Tendimus alilibus Zaqueos, l~ndagine vnlpes 
Ludit1/r, heu cOl'li paneinimica mere. 

Agresli arbusto sponsal1l1' ab arbore mili 
Sm'clllll$, ut domino non Slla poma ferat. 

Hlc amor, ¡IOC p1llchq'is nomen bene convenit hortis, 
Quando tot veneres hunc tenuere locum 

Villam ne patulam pq'wtel'grediaris, amice:. 
Hospiti¡; faciZem lwm experiere modllm. 

~[o;r oculis ~llstl'a quw alldisti singula : dices 
Est, fateor, mentís apta camwna luis. 

Despues de esta bellísima pintura, la cual 
mas revela al hombre jóven, que al cansado an­
ciano agoviado de ingratitudes, s Mariana, to­
mando por pretesto la muerte I'eciente de la mu­
gel' y una hija de Castellanos, trayendo tambien 
á su memoria las de Garda de Loaysa, el colec­
tor de los Concilios españoles. de Don Pedro de 
Portocarrero, Inquisidor general, y de Don Ro­
drigo Vazquez • presidente del Consejo de Casti-
1Ia. desciende á tratar el importante asunto de su 
tema. retirado á un bosque, sentado á la sombra 
de los árboles y oyendo el murmullo que levantan 
las aguas de una fuente cercana. 9 

8 Aunque no consta clHíndo se es­
cribió el tralado De la muerte, como 
en el. al capítulo JI del libro III, babIa 
lIIariana de la del jesuita .luan Azor 
cual de un RUCOSO reciente, y,esla ocur­
rió en Roma el 29 de febrero de 1603, 
es de presumir que se compondría en 
el mismo año Ó al f'iguientc, leniendo 
ya aquel que nació en 1536 soseIlla 

y siete ó sesenta. y ocho. edad a"YanzarJa 
poco apropósito "'para Íos fuegos quc 
requiere la poesía. 

\) . Eu. el libro De; Roge el Regí.. 
Instlll1twne ya babIa ensayado alltes 
las mismas formas. ah riendo la diseu­
sion con el canonigo Calrleron y el cura 
Suasoln., de Nayamorcucnrle, en una 
finca de recreo, tilulada Piélago, junlo 
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La decoracion cambia entonces de repente á 

sus ojos, y todo se viste de lu lo y de tristeza: 
sus labios, de los cuales manaban an tes dulces 
palabras, respiran luego desprecio de ]a frágil 
humanidad, cansancio de la vida, decepciones é 
injusticias del mundo. No parece sino que está 
escribiendo nuestro jesuita despues de una gran 
desgracia, que ha dejado un vacío en su corazon. 
donde ya solo caLen el cariño de su familia y el 
recuerdo de sus numerosos amigos. 1° 

Sin embargo, nunca, en ninguna de sus 
obras, Mariana se ha puesto á mayor altura, ni 
ha empleado una elocuencia mas vigorosa, 'que 
en el tratado J)e la muerte, escrito en los Cigar­
rales. Como estudio filosófieü, ye hemos dicho 
que este es el mas profundo que salió de su plu­
ma. El estilo que emplea en él , es florido y ga­
lano, pintando los adornos del campo, la suavidad 
de los aires y la música de los hosques ; levan­
lado y grandílocuo cuando habla de Dios, de su 
poder y providencia, despues de describir una 
nube sobre los montes de San Bernardo; grave en 
Jos puntos de disquisicion moral y teológica; se­
vero, en fin, al referir las miserias de la vida, las 

.í Talayera de la Reina, su patria, cerca nlencionftnnolos por sus nombres, en­
ele la cueTa donde se refujiaron San tre los cuales se encuentran los Jcsuila~ 
Yicente y sus hermauas, huyendo de Alfonso Sandoval, Alfonso Monto,-a, 
las persecuciones del cruel Daciano. Pedro Bernardo y .Juan Azor, del c'o-

10 En el tratado ,¡ que nos venimos legio de Toledo, ~us secretarios Miguel 
refiriendo ~ recuerda 1\farinna á sus Urrca, .Juan Bazan v Francisco Otazo. 
maestros Alfonso Sanchez de la Ba- los canónigos Andres Fernandez y Juan 
\lesta, de latin, Marcos Sanchez Ci- Calderon, y los toledanos Al.,.ar (jomez, 
priano, de filosofía, y Alfomo Dez" Rodrigo Fontano, Gerónimo Castro, 
)" Manci o Domingucz, ele teología; ha- Gaspar Sancbez y Santiago Torres; ,~ 
I,la con respetuosa gmtilud de Antonio finalmente dirige cnatro pal"hras coi, 
Araoz, que le lIc,'ó al instituto dc la. cfnsion de la mas cariñosa ternura, 
.lcslls; pasa 'revista al crccido cat¡ilo- .i SllS pacZ1"es, abuelos, tios, primos 
go de amigos y comprofesores que y otros parientes, algunos dp estos para 
ÍlITO en Espa.ña y en el eslrangero, {~1 desconocidos. 
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asquerosas debilidades del hombre, la cOlTupcion 
de su siglo, la venalidad de Jos magistrados, la 
ignorancia, torpeza y vicios de todas las clases. 

:Mariana es, pues, uno de Jos que mas y 
mejor nos descubren las costumbres de los an ti­
guos y la vida que hacían en los Cigarrales nues­
tI'os padres, á la vez que nos facilita luces segu­
ras para penetrar en el interior de su alma y 
conocer al hombre. despues de haber estudiado al 
escri tOI'. 



XII. 

lla.1Lasúr Elisio de J\ledini"lla. -·Acadcmia. de letras <fue en sus días se orga­
nizaba en Toledo.-Ingenios que la iutentaban.-Silios de reunion.-Des­
cripcion de Bnena-visla.-La morada del con lento en la Limpia Concepcion. 
-Lope de Vega y Medinilla por las riberas del 'fajo.-Lo que signiGean 
Los Cigarrales del Maestro .Tirso de lIlolina. -El lIIarqués del CigatTal, 
comedia de Castillo SOlórzano, atribuida á l\loreto.-Enlre bobos anda eL 
.juego, del toledano Rojas y Zorrilla.-Ilefundicion de esla pieza dramática 
por Don Ednardo Asqllerino. 

Con Mariana y los demás escritores de que 
hemos hablado, no murió en Toledo la afieion á la 
vida campestre. Todavía pOI' mucho Liempoduró 
despues entre nuestros sabios la costumbre de vi­
silar con frecuencia los Cigarrales, 'como lo de­
muestra la vida del inforlunado pastor DINARDO, 

muerto á marios ·de qziien menos debiera en la flor 
de su edad, el tiernamente llorado Ballasar Elisio. 
ó Eloy de l\'Iedinilla, heredero del esli·o divino 
de Garcilaso, príncipe de Jos poetas españoles. 

Corrían Jos primeros años del siglo X VII, Y 
Toledo contaba ulla brillante p~éyada de ingenios, 
entre los cuales figuraban con otros varios el 
doctoral de la Primada Don Tomás Tamayo de 
Vargas, el maestro Joséf de Valdivieso, el juris­
consulto Gerónimo de Cevallos, Don Francisco 
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de Rojas y Guzman, conde de MOI'a, Mateo Fer­
nandez Navarro, Juan Ruiz de Sanlamal'Ía, el 
doclor Gregorio de Angulo, los canónigos Oracio 
Doria y Cristóbal Tena; el doctor Adriano Bar­
rientos, el jurado Juan de Valladolid y Francisc@ 
Céspedes, secretario de} cardenal y nieto del Bro­
cense, quienes se congregaban en aquellos siLios 
por aflojar el arco á continuas vigilias y divertir 
el tiempo en suaves pláticas, previniendo con es­
tas juntas la Academia que intentaban, segun 
nos dice en los DI~álogos de la Poética Espaiiola t 

el espresado lHedinilla, otro de los académicos 
ó congregantes. 

Generalmente el punto de reuníon era Buena­
vista, encantadora recreacion del cardenal Don 
Bernardo Sandoval y Rojas, fundada á emula­
cíon de la quinta de Quiroga, á orillas casi del 
Tajo, en un estremo de la Vega de San Martin. 
:Magnífi.cos jardines, donde habia copiado el de­
seo las maravillas de Zahara , fuentes de mármol 
alabastrino, estatuas representando Ninfas y Dei­
dadesdel Olimpo pagano, millares de aves raras 
presas en vistosas pajareras, plantíos es tensos de 
frutales y olivas, bosques cuajados de pinos, 
abetos y castaños, y por remate de este cuadro 
un palacio de severas formas, colocado en medio, 
con ·miradol'es á la ciudad y al rio, tal era el 
teatro que para sus diverslones literarias habian 
escogido los ingenlos toledanos. A no dudarlo 

1 A c~los di,t.!ogos los tituló 1\Iedi- parece quedó esla sin concluir en la 
nil1a El Vega.. por figurar en ellos cnn parte principal de que toma el titulo, 
Céspedes, Tamayo, CevaBos v el Conde yel 1\IS. orig-inn.' en q.o qne Ta contiene, 
<le Mora, Lope de Vega Carpio, cuya (Biblioteell Nllcional.1\1S. M 153) cueuta 
poética pnrticnlar intcnlal>a csponer mas de ~einte bojas en blanco '\ll" 
sin duda. Por el contesto de la ohra indican ~amhicn la' ra!ta. 
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tenía principctl parte en la deecion del sitio el Con­
de ele Mora, sohrino del cardenal, que golpeaba 
rnuI'!lo po" aqnellos tijas, á la calH'za de tollos. 

NU~'stl'o Mpdinilla que en esta finca solía re­
sidir mas dp con!Ínuo que los demás, en varias 
de sus obras nos ha pintado el en vidiable sosiego 
y los deliciosos momenl.os que pasaba en ella, 
como en otras, retirado del popular bullicio, en 
estrecho consorcio con la soledad. La morada que 
fabrica al contenLo en la Limpia Concf'pcion, es un 
retrato de su existencia reposada y tranquila, á 
la vez que una copia de los objetos que tenía á la 
vista en el earn po, donde la escribía. V éns~ allí 
florecidos ó llenos de fl'u to , 

Castaños mil en su defensa armados ,. 
F'ra~cos por fuerza, duros ú los ruegos, 
AmIgos avellanos de los prados, 
Matcria antigua ú los nupciales fuegos: 
Nogales huecos, con la lengua ayrados, 
Que dieron causa ,1 los pueriles juegos, 
Almendros canos los bemales meses, 
Alegres nuncios de olorosas mieses. 

Madroños ascomlidos. purpurante 
l,a tierra de su tI'uta :vergonzosa, 
De usurpar la cautela ü humor fragante, 
Dulcemente al sentido ponzoñosa; ~ 
Atrevidos abetos, afectante 
Crespa el peyne la hoja perniciosa, 
Densas hayas, ,1 vasos dedicadas, 
Músieo box ü naulas regaladas. 

l,os obedientes fresnos ü la mano 
Artífice, á las sierpes siempre dobles 
lelo fatal. de Aquiles inhumano 
POI' la asta un tiempo san(!;uinosa nohles: 
Impenetrahles al segur villano, 
Fructifican allí nudosos robles, 
Pinos vertiendo 0101' por las heridas, 
Palmas triunfales, porque no vencidas. 

Dll1ees fuentes de tímidos cristales. 
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Víboras de la tierra, abren su pecho, 
Obligando á la vista naturales, 
"Mas que en el mármol las que l'arte ha hecho: 
Parten con la alva lágrimas yguales, 
Ella en los cielos, estas en su lecho, 
Bolviendo en flores la reliquia breve 
Que resulta en la orilla de su nieve. 

Todo esto con otras muchas cosas encierra 
la morada del contento: todo esto tambien veía á 
cada paso el poeta en los Cigarrales, y por eso 
al pintado emplea tan bellos colores, las tintas 
que prestaba á su paleta la naturaleza misma. 

Pero queréis conocer á lVIedinilla? Queréis 
formaros una idea acabada de lo que fué Buena­
vista, esa dehesa, no ya jardín, que estais visi­
tando ó podeis visitar todos los dias? Léed su 
Descripcion, dedicada al cardenal Sandoval y Ro­
jas y exhomada con un comento erudito por el 
mencionado Don Francisco de Hojas y Guzmans • 

Este poema os justificará la talla que concedieron 
á nuestro compatricio como poeta lírico, como 
cl'ítico juicioso y hablista puro Lope de Vega, 
Tamayo. Leon Pinelo y otros, regalándoos jun­
lamente un rico fanal ele flores, Illtlptl pintoresco 
de las bellezas que acumuló aquel prelado gene­
roso en Buena-vista. 

l\'ledinilla que, como bemos escrito, escogía 
este y otros Cigarrales para sus estudios, atrajo 

2 Hemos preferido á cualquier otro 
pasage, este que se lée en la hoja r.a, 
libro IlI, de la Limpia Concppcion 
de la Virgen Señora N.Lcslrn, por 
dar á conocer á la YCZ el poema. que 
mas acreílita. ti Elisio, el cual es tan 
raro, que el colector Ó colectores de 
las obras de Lopc de Vega, impresas 
por Sauclla en el siglo pasado, mos­
traron no tener mas nO,ticia de él que 

la~ fine dá el mismo Lapo en una nota 
puesta al pié de la eplstola de lIferli­
nilla inserta;í la p:'igina 50,1" tomo 1 de 
fUIuellas. y publicada por primera 'vez 
con La Fílomena, en 1621. 

3 Esta tlescripcion sin el comenta­
rio y con alguIlos apuntes biográficos 
de nueslt'o poeta) la publicamos noso­
tras, segun ofrecimos) en las ILUSTRA­
CIONES letra K, donde puede verse. 
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lamllien á tan grato relt'aimiento á su amigo Lope 
de Vega, en quien tanto cariño su po atesorarsu 
talento, acaso desde que pudo tener ocasion de 
[ratade con motivo de las fiestas y cerlámen li­
terario que se celebraron en Toledo el año 1603 
al nacimiento de Felipe IV.t. Con cuánto entusias­
mo. con qué fácil y ligera vena nos recuerda 
el Fénix de los ingenios las breves llOras que am­
bos pasaban. discunÍendo por nuestros montes ó 
sentados á las verdes márgenes del Tajo! En 
una epístola, contestacion á otra de Elisio, en 
que le convidaba á visitar la corle de que este 
vivía alejado, tiemamente se lamenta el autor de 
La Filomena de no estar en compañía de nuestro 
poeta, y mezclando algunos sollozos de delicada 
amargura, prorrumpe de esta manera: 

Con vos quisiera yo, si vos conmigo, 
I)asar otros estudios diferentes 
Que por sendas mas fáciles prosigo. 

Aquí á la márgen de nevadas fuentes, 
Coronadas de vel:bas v ele flores, 
Moldura del cr:'istal de sus corrientes; 

O en esos montes, pa1'Ct 1mblat' meJores, 
O- en la ribera, donde ya sentados, . 
Eseuchábamos dulces ruiseñores; 

Viendo la risa de los verdes prados, 

ft. De· c~le eert¡'llUen se COll1pUSO historia ele las letras, elogiando prin-
1111 libro f(1rO que imprimió en "Madrid cipalmcnte <Í los ingenios españoles. 
Luis Sanchcz, nitO del Señor l\lDeV, Nuestro 1\Icdinilla, que por entonces 
con el título do Rl'lacion de las /!;eslas contaba. solos ,-cinte años de edad, 
qILe la ImpeTial Ciuda(l de Toledo presentó lamhien al cerl¡tmen, annque 
hizo alnacimicnlorlelPTincipe N. S. no escribió al preci.o. un sonelo, di­
Felipe JIJI de este 11ombT". Figuró rigiendose en ¡igltTa de Espa·ña á la 
en él mueho Lope de Vega, quien :i mas R~yna: y es muy de notar que se fir­
de presentar una cancion que oh tuvo nlO en el eon su nombre profano ElO1j, 
el primer premio, consistente cn una que debió ser su 'yerdadero nombre 
sorlíja de un dia.ma.nte, a.hrió la:- justa de pila, de que tomó dcspucs el sa­
can la lectura de una. larguísima rcla- grado de Elisio, con el eual es gCIlC­
don escrita. en endecasílabos !iucItas ralnlcntc reconocido y se titulaha. ('H 

{l la manera latina., en que vintaha 1\.\ otras obras. .. 
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Que dejaron las gotas del rocío, 
Para el oro de }1'ebo preparados; 

Al son del agua del sonoro rio, 
Adonde el viento con las verdes cañas 
Compone flautas por lo mas sombrío; 

Dando materia lirios, espadañas, 
Bosque, agua, fuentes, árboles y flores, 
A ves, peñas, ganados y montañas. 

Digo que allí sentados y encendidos 
De amor de aquel amor omnipotente, 
y á su contemplacion divina asidos, 

Escribiéramos versos dulcemente, 
Ya en la lengua vulgar, ya en la latina, lS 

Prestándonos los números la fuente. 
Allí mejor que en la pintada china, 

Bebiéramos los dos perlas deshechas, 
Cayendo por la barba plata fina. 

i Oh vida santa, libre de sospechas, 
De traiciones, cuidados y de agravios, 
Anchura destas clírceles estrechas! 

Qué bien responClen estos suaves conceptos 
á aquellos otros con que el desgraciado ~ledinill~ 
le encarecía anles sus goces en el campo! ¿Quién 
no vé que las almas de estos dos poetas las habia 
fundido en una con unos mismos sentimientos, 
con iguales inspil'aciones, la santa amistad que se 
pl'ofesal'on6

, al oirle decir á Baltasár en su epís­
tola á Lope, hablando de los Cigarrales: 

ti Gusto y capricho de los escritores 
del siglo XVII rué el componer versos 
latinos J y de ello dejó algunos testi­
monios 1\Ierlioilla, á quieo en El Vega 
ele quien ya hemos habla'lo reprendía 
Lope, porque hahía empezado á escri­
l,ir en lalin la Limpia Concppcion, 
diciendo que no dellla preferir con el 
desprecio de nl1<!stro i,üoma el es­
trangcro, que por insigne que en él 
fuese, no podia penetra,rle tanto 
como el natural. A esle consejo acaso 
se debió el que cambiase de propósito, 

y pul,lic,íra despues en octava rima 
caslellana su poema el año 1617. Sin 
cm hargo de esto, Lope y Elisio se de­
dicaLan en las riberas dfl Tajo ,í me­
trificar en latin, como aquf dice el 
primero. 

6 ()Ile nueslro Elisio y Lopc de 
V cga se profesaron una finísima amis­
lad, lo dicen las obras de uno y otro 
ingenio; pero hay quien afirma mas, 
hay quien supone al primero maestro 
del segundo, y para probarlo se ofrece 
un soneto laudatorio quedirigeA LOPE 
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Aquí vive el deseo dulcemente 

Aguardando aquel dia venturoso, 
Que no ha de tener fin eternamente. 

Aquí llinguno puede estar ocioso, 
Que á la contemplacion la leccion sigue, 
O convida á escribir tanto reposo. 

Yo imagino que solo á aquel persigue 
El cUlnpo, que habitar no puede solo 
Consigo, aunque á inquietud el mundo obligue. 

Yo canto aq¡d la est1'ella mas /wnnosa 
Que Dios {or'mó," pues cuanta luz tenía 
Cifró en su esphera intacta y luminosa. 

Con Lope de Vega y Medinilla cerraríamos el 
bosquejo que venimos trazando. pero cómo no 
decir algunas palabras mas de las diversiones á 
que acostumbraban dedicarse las familias acomo­
dadas en nuestros siLios de recreo? Cuántas bo­
das no se han solemnizado con espléndidos ban­
quetes en ellos! Cualquier acontecimiento felíz. 
cualquier favol' de la fortuna no se creía com­
pleto entre nuestros padres si no iban á festejarlo 
con bailes, en bulliciosa algazara, por esos mon­
tes y cam pos sembrados de (lores que se encueu­
tran al rededor de .nuestra ciudad. 

Tan frecuente debía de ser esta costumbre. 
que de ella sacó materia el festivo Tirso de Moli­
na para arreglar una coleccion de algunas de sus 
mejores obras dramáticas y novelas del génel'O 
gl'ave, á que tituló Los Cigarrales de Toledo, 

FELIX DE VEnA CARfIO , (sic) su MAESTRO 
BAI.TUARAR Eus[Q DE l\IEDtNru.A • al frente 
de las Rimas que dedicó aquel á Don 
Juan de Argnijo, veinti,cuatro de Se­
villa. Fuerte argumento parece este, 
con el cual, sin embargo, no estamos 
muy conformes, aunque tL ser eicrto 

redund:ira on mayor honra del poela 
tolerlano, y por eso solo los titulamoS 
amigos .t ambos. 

7 Parece inutil advertir alude aquí 
1I1edinilla á .la Limpia Concepcion, 
que escribía al dirigir la epístola á 
I.ope de Vega. 
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donde parece se propuso imitar las Noches áticas 
de Aulo Gelio y los J)ias satzwnales de l\'Iaciobio, 
yen la cual describe los juegos, entretenimientos 
y honestas distracciones á que se entregaban los 
poderosos y gente desahogada de sus tiempos.!! En 
verdad que si la pintura de Fr. Gabriel Tellez 
está, como lo sospechamos, ajustada á los usos de 
]a época, no podían ell'\lidiar los nobles y ricos 
toledanos rIel siglo xvn los brillantes saraos de 
nuestros dias. yesos banquetes con que suele 
una ilustre dama de la nobleza española obse­
quiar hoy á los cortesanos por el estio en una 
posesion de recreo cercana á Madrid. 

Por lo que el maestro Tirso nos dice, á com­
peteneia se esmeraban las damas y cilballeros de 
de :lquel siglo en ofrecer á sus amigos novedades 
gustosas con que entretener los dias en los Ci­
garrales. Ya disponían justas poéticas en que 
forzaban al pensamiento á diverlit· con sus frulos 
las calurosas siestas, ya entretenían las mañanas 
y las tardes en sabrosísimos coloquios. mezclan­
do á la improvisacíon de idilios, cifras y moles 
ingeniosos, la relacron de algu n suceso novelesco, 
Ó ya finalml~nte se dedicaban en la noche á repre­
sentar las mejores piezas de nuestro teatro anti­
guo. Esto unido á las músicas, bailes y conciertos 
con que despues de la comida se sostenía la ani­
macion y el bullicio en aquellas reuniones fami­
liares, completa el cuadro de las felices horas 
que se gozaban y que lambien pinta el célebre 

8 En las lI.USTnACIOXES letra 1. lHL- oura.gcneralmelltepoco conocida, aUH­
ccmos un estraelo y danlos algunas que de ella se ha hahlado 1nnd10 Itt' 
noticias de Los Oigarrales de Tit·so,· po"o tiempo ,\ esta panco 
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autor de la Valana de Val/ecas en los cinco Ci­
garrales que comprende su obra, incompleta por 
desgracia á pesar de las promesa~ suyas y de su 
sobrino Don Francisco Lucas de Avila. D 

U na cosa de notable se advierte al Iéer el li­
bro del insigne merce~;lI'io. Todos los personajes 
que mezcla en .la fábula son indudablemente fin­
gidos, menos .Don Juan deSalcedo, que dá motivo 
á ella, caballero en quien competían, dice, la 
nobleza con la virtud, y el mismo autor que en 
un torneo sobre las aguas del Tajo se retrata ale­
góricamente, vistiendo un pellico blanco con unas 
barras de púrpura á los pechos, ins1:gnia de los de 
su profesion, como para significar que escribía 
des pues de haber abrazado en la religion de la 
:l\ferced, ó tal vez para dar á conocer que él 
tambien visitaba mientras residía en Toledo los 
Cigarrales, siguiendo las huellas de los ingenios, 
de que largamente hemos hablado. 10 

La obra de Tirso, cuando no fuera la fama 
que aquellas fincas de placer tenían en todas par­
tes, llevó asÍmismo á la escena española algunas 
producciones, cuyos a¡'gumenlos contribuyeron 

9 En Ddeitar aprovechando y e1l 
d prólogo de Los Cigarrales, ofreeió 
Tirso como nluy adelantada la ~eg-t1Ilda 
parte de esta obra, "Y Lllcas de AYila, 
sobrino del aulor, al publicar en Tor­
tosa el año 163r. la Parle tercera de 
1as comedias de su tio, prometiÓ que 
~alflría con toda breyedad, dando ;i 
entender .i la vez claramente que en su 
composicion trallajaba él, agregando tí 
]os cua(lernos escondidos y ol"vidudos 
del lIIaestro nuevas añadiduras. Pero 
á pesar de tales of'·ecimientos, Los Ci­
ga'rrales quedaron sin concluil', segun 
decimos en el testo, 

10 Que vivió el Maestro Tirso en 

Toledo algunas temporadas, se sabe 
por lo que dice en sus ohras, mas no 
est¡Í muy a-vel'iguarlo si perteneció al 
convento de mercenarios de nuestra 
ciudad. Enrareciendo :í e~ta singular-=­
mente en Los Ciga'rrales, como para 
prevenir cualquier censura, 'escribe: 
aYo (soy) tanto menos apassionauo en 
<lSU alabanza, qunnto no siendo natural, 
4ni VCZi110 della, deyo ser tenido mas 
aridedigno.It Con lo cual creemos es­
presa Tirso que l'esidía a.lgun tiempo, 
pero que no estaba afiliado en dicho 
conycnto; y de aquí la manera de cs­
plicarnos nosotros cuando .i ¿,) nos re­
ferimos. 
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mas á celebrarlas. Por de Don Agustín Moreto y 
Cavana corre irnpl'C'sa y llegó á representarse en 
nuestros teatros, una comedia de figuron con el 
titulo de El lJJargllésdel Ci!l(lT'ral, y Don li'ran­
cisco de Rojas y Zorrilla, nos legó con sus me­
jores creaciones Entre bobos anda el fuego ..• , que 
es la pintura de un hidalgo toledano, dueño de 
una de esas fincas. 

La comedia atribuida á Moreto y que no per­
tenece sino á Don Alonso del Castillo Solórzanoll

, 

el autor de La Gardu¡ia de Sevilla y de Las har­
pías de lUadrid, es u na fábula insulsa, sin in­
terés, sin la sal ática ni el festivo gracejo que 
sabía repartir en todas las suyas aquel ingenio 
sobresaliente, á quien siempre admiraremos en El 
desden con el desden. Pero si la falta de esas y 
otras dotes no hacen estimable á El 'Marqués (hl 
Cigarral, dánla precio á nuestros ojos la reco­
mendacion que contiene de nuestras casas de re­
creo y la enumeracion que en ella se hace de los 
templos y conventos, que se encuentran á las 
afueras de la ciudad. 

A no teme!' alarga¡, demasiado este cuadro. 
copiaríamos aquí algunos trozos que lo demostrá­
ran; mas del lodo no queremos renunciar á nues­
tro deseo, y vamos á presentar una ligera muestra 
del estilo de Solórzano. 

El protagonista de la comedia, Don Cosme, 
es un loco visionario muy parecido al célebre 

11 Con el nombl'cde este se insertó 1\lorcto, camhio de autor que confrc­
en la Parte cttarr'llla y seis {le Va- cuencia cometían los impresores y eo­
rios, impresa en .Madrid por Francisco pistas por ignorancia Ó para alcanza¡' 
Sanz en 1679, aunque antes suelta ó mayor lucro en la venta de las come­
en coleccion se habiapllblicado por dé días de autores de poca nota. 
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Don Pepito de nuestros di as , que le dá por nom­
hrarse noble de la mas alta alcul'llia , que se crée 
pariente del emperador CárIos V, quien prendado 
de sus estravagancias le concede una pension vi­
talicia de dos mil ducados, y al cual Don lúigo, 
sobrino de Don Fernando, gran prior de Castilla, 
con su criado Fuencarral, r confiere el título de 
marqués de esta manera: 

DON í~IGO. Al partirme para España, 
Me mandó el César que os viese 
y que os tragese una carta 
y un título de "Marqués. 

DO=" COS3m. Al fin primo, y al fin Austria! 

Es, Señor, de buena data? 
DO;>i í~IGO. Marqués sois del Cigarral. 
FUENCARRAL. No nos faltarán cigar-ras. 
nON COS~IE. Calla, necio: d6nde C;le 

Ese lugar? 
DQ!'i í,sIGO. En la falda 

De ese monte de Toledo. 
EL PRIOR. Media legua hay de distancia 

Desde la ciudad ¡í. él. 
IlON COSME. Yecinos ? 
DON íÑIGO. Quinientas casas. 
nON COSME. Qué iglesias? 
])ON íÑIGO. Seis. 
FU;NCARRAL. La mayor 

Se llama Santa Leocadia, 
Tu abogada. 

DO;>i COS~IE. Tú que sabes? 
FUE;-;CARIIAL. Estube una temporada 

En el cigarral, señor. 
DON íi'<IGO. Es escelente su fábrica. 
nON COS~1E. Qué naves? 
FUENCAIIIIAL. Cuarenta v cinco. 
DON COS~1E. Sin duda el seso le f"alta. 
FUENCAIIRAL. Las cuarenta le añadí; 

Cinco tiene. 
DON COS~IE. He de ampliarla: 

Podemos pedirla Obispo 
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Que me escriba con el Papa. 
EL PRIOR. Sí, eso es cierto, y no dudo 

De que Cathedral la haga. 
nON íÑIGO. l)esluciráld Toledo 

Con quien ninguna se iguala. 

nON COS)!E. Cmíntos monasterios tiene? 
nON íÑIGO. Franciscos, de la Observancia, 

Dominicos y Agustinos. 
f'UENCARRAL. Y hermanos de la Capacha. 
nON COS~!E. Tiene lonja? 
FlJENCAlU\AL. De tocino 

IION COS)!E. 
IlON ÍÑIGO. 
110N COS)!E. 

No faltará en cualquier casa. 
Lonja! pues esto es Yalencia, 
Sevilla ó Leon de Francia? 
Tiene corral de comedias? 
No, Señor, tambien le falta. 
Harémosle un coliseo 
De arquitectura romana, 
Adonde se represente ... 

FIlENCAHHAL. Y adonde por fiesta salgan 
Onzas, tigres y leones 
Urifos, dl'agones, tarascas, 
Que lidien con caperuzas. 
Qué á lo largo disparatas! 
Precioso está su lacayo. 
Muy al tiempo con él anda. 

110N COSME. 
EL PRIOR. 
IlON ÍÑIGO. 

Del mismo género, aunque con prendas que 
la avaloran mas, la comedia de Rojas antes men­
cionada es solo, como anunciamos arriba, el 
retrato de u n hidalgo de Toledo, 

Don Lucas del Cigarral, 
Cuyo apellido moderno, 12 

No es por su casa, que es 
Por un Cigarral que ha hecho. 

1'2 Por lo que en este verso dice primero que ueó la pa' almt Cigarral, 
Roja.s, parece era de la misma opinion con 'relacion á Toledo; pues antes que 
que nosotros emitimos al final de la él ya la habla cm]lleado en un sentido 
p,¡gina '28, donde, de paso adyertire- genérico Gil Polo, segun tenemos es­
mos aquí, se suprimió csprcsar al ha- erito, en la Diana ena.morarla. que pullli­
l,lar S-e lIIateo Aleman, hallCr sido el có por primera YCZ cn Valellcia-1¡¡6~, 
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Nólase, sin embargo en esta produccion, que 

no desmiente en sus animados diálogos ni en sus 
buenos versos al antor del Gal'GÍa del Castafiar, 
el vacío reparable de no describir los sitios que 
dan nombre á su protagonista. la Pero ese vacío 
le llenó en parte Don Edllardo Asquerino en la 
refundicion que hizo el año 18tH de Entre bobos 
anda el juego. al ofrecer á Isabel por boca de la 
grotesca figura de su novio algunos regalos. Ved 
cómo entonces se esplica Don Lucas: 

Aquí presento, señora, 
Los frutos que dan mis tierras 
A vuestros pies, en tributo 
De tan divina belleza. 
Bien quisiera presentaros 
Una corona de reina; 
Pero esta aunque menos brilla 
Es al fin 10 que mas llena. 
Aquí teneis, fruta cara 1 
Dátile~, de la palmera 
Bajo la cual Don Rodrigo 
Pasaba tan gratas siestas . 
. Flores, aceitunas, trigo, 
Albaricoques, ciruelas, 
Que hacen andar muy ligero 
A quien se escede en comerlas; 
y calabazas robustas 
Que con abundancia estrema 
Po deis repartir, señora, 
A cuantos amantes vengan. 
Bajo mis olivos crecen 
Rosas, lirios y violetas, 
y junto al verde pepino 
Se alza gentil la azucena. 
Los almendros y granados 
Se enlazan de tal manera, 

13 Tanto mas reparable es este yeslir el hábito de Santiago, pasada 
yacio tratándose de Rojas, que como en los Cigarrales largas temporadas 'f 
hijo de Toledo, segun lo dieron á podía haber escrito con natural ins­
eonocel' las pruehas que hizo para. piracion en esta nlatcria. 
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Que ue verue, blanco y grana 
Forman olorosas cuevas, 
Donde entre nardo y claveles 
Los arroyos serpentean, 
y los ruiseílores cantan, 
y las tórtolas se besan. 
Todo en mi casa se cría, 
y es tan vasta la cosecha, 
Que en busca voy de crianzos 
l)ara una cría completa. 

Esta descripcion, cual las otras de que nos 
hemos ocupado, prueba la celebridad de los Ci­
garrales, y acredita la estimacion en que siempre 
los han tenido nueslros poetas como sitios de re­
e reo. de medi Lacion y estudio. 

Muchos mas ejemplos pudiéramos ci tar toda­
vía, pero este cuadro ha tomado ya grandes pro­
porciones, y es tiempo de pasar á otro punto. 



XIII. 

Riqueza de los Cigarrales.- Paráfrasis de un cantar toledano.-Alteracion de 
las costuml,res.-EI Bosque y unos versos de Ovidio bien aplicados.-Cam­
bio en la legislacion municipal.-Algunos Cigarrales notables por su riqueza 
y rccreacion.-lIIorteron.-Inspiracion poética. 

Hasta ahora_ hemos considerado á los Cigar­
rales corno unas posesiones consagradas' simple­
mente al recreo de los vecinos de Toledo, ca­
pital si no.único pensamiento que debió presidir 
al crearlos. Tienen además estas fincas otro as­
pecto, bajo el cual pueden tambien ser apreciadas, 
y es el de su riqueza, de alguna importancia 
hoy en conjunto y separadamente en algunas de 
ellas, como vamos á manifestar en este cuadro. 

De muy antiguo se canta entre los toledanos, 

Dos cofradías 
y un Cigarral, 
Llevan á un hombre 
Al hospital; 

brocardico ó aforismo popular que enseña ser 
menores los productos que las impensas de estas 

1} 
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posesiones, revelándonos á la vez los ruinosos 
gastos que solían hacer nuestros padres en .aque­
llas asociaciones religiosas! Y á la verdad el 
canLar no miente con relacion á los Cigarrales, 
si nos contraemos á lamayol'Ía de ellos, qne pOI' 
lo pequeños ó mal culLivados apenas rinden lo 
bastanLe para cubrir las labores mas ne.cesarias. 

La recreacion que principalmenie se buscaba 
en estos siLios, excluía, pOI' otra parle, toda 
idea de lucro. El plantío de frutales y el culLivo 
de flores absorvían en lo general la ateneion de 
los dueños, que solo se cuidaban de las cosas de 
provecho en cuanto podían contribuir al mayor 
deleite y placer de los sentidos, placer que ve­
nían á enlUl'biar algunos años los hielos invernales 
ó los granizos de. primavera, malogrando en un 
dia las mejores coseehas y destruyendo los frutos 
próximos á sazonar. 

Los Cigarrales, por lo lanto, eran ordina­
riamente una verdadera caja de amortizacion en 
que se enterraban los ahorros del artesano, las 
sobras del peculio del clérigo y los resíduos del 
capital de los ricos, aunque esto redundaba mu­
chas veces en beneficio de los pobres, á quienes se 

1 I~as cofradías y hermandades, nes comunes reglamentarias, algunas 
fuera de su ohjeto religioso, eran un rclaliTas tí la oq:~llnizacion del trabajo, 
poderoso "Íneu o de sociahi.lidarl entre á la tasa de las tahores y (llas relaeio­
nuestros nluyorcs. l>or lo que hace.i nes de superiori~lad y dependencia en..:.. 
Toledo, podemos afirmar que aquí cada tre los maestros, o~cia} es y aprendices_ 
gremio, cada oficio tenía un Santo Aparte de esto, sohre lo que fueron 
protector, hajo cuya, insi~nia se eon- ,'arias y muy dignas de estudiarse las 
g-regahan los artesanos, ya para uusi- costumhres; to(fas aquellas ordenanzas 
liarse mutuamente en las necesidades estahlecían se celehní.ran al ailo fiestas 
temporn,1es y espidtllules de la ·vida, -Y0lh"as, en las cuales los m~lyordomos 
ya. para. reg:ar de una manera jusl~ el o hermanos mayores, con prodiga pro­
egercicio de su arte. Así se leen en fusion y A compelenci~ solían hacer 
las antiguas' ordenanzas de estas aso- gastos considerables, a que alude el 
ciaciones, n vueltas de las pre,"cncio- cantar en su primer periodo. 
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facilit aba de esta manera un medio. de ganar jor­
nales Lodo el año. Así se comprende bien que fue­
ran unas fincas de mayores gastos que productos. 
y dieran origen al cantar que parafraseamos. 

Pero sea debido al deséngaño de algunos pro­
pietarios de eslas fincas de recreo, sea al cambio 
que habian sufrido nuestras costllm})1'eS, Ó al 
apego á los bienes de fortuna é hidrópico deseo de 
goces materiales que hace tiempo corróe nuestras 
en trriñas , desde pri ncipios del siglo X VIII. aflo­
jando en mucha parte la aficion de nuestros ante­
pasados á la vida del campo, ni se visÍla])an con 
tanta frecuencia los Cigarrales, ni en ellos se 
miró ya con descuido el cultivo de aquellas plan­
tas que, como la" oliva, prometen al agricultor se­
guros y provechosos rendimientos. 

Testimonio de lo primero nos ofrece el famoso 
Cigarral del llosque, una de las mejores posesio­
nes de su género, al lamentarse de la tdsLe so­
ledad que cerca 3 aquellos sitios cuando no tie­
nen frutos, parodiando estos célebres dísticos del 
desterrado en el Ponto: 

Donec cris {elix, mullos ntlmerabis a1nicos , 
Tem]Jora si {llerinc nitbila, sollls eris."" 

que no estarían mal interpretados si se dijera: 

Cuento mil adoradores 
y me visitan hermosas, 
Cuando en abril tengo flores 
Yen junio frutas sabrosas. 

Mas luego en parte ninguna 
Hallan mis penas testigos ... 
Ay! que en la mala foytlll1a 
~::;;nJlre faltan los ml1lgos! 
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Cuánta verdad encierran estos lamentos, que 
son á la vez un epílogo exacto de la vida que 
se hacía antiguamente en Jos Cigarrales! El sór­
dido interés al pisarlos habia sembrado de es­
pinas y abrojos las sendas que antes tapizaban 
mil yerbas olorosas: nuevos aires desde entonces 
circulaban allí donde en otro tiempo formaron su 
morada las dulces brisas de abril y mayo entre 
nardos y violetas; y por eso ya no tenían encan­
tos para nuestros padres aquellos sitios, y se 
los miraba con indiferencia si no con desden, 
hasta la hora en que ofrecían al regalo ó á la 
avaricia, frutos completamente sazonados. . 

Ah! imágen parecida es esta conducta á 13 
de la frágil amistad, que tambien pintaba Ovidio 
oficiosa y asistente á los goces de la próspera 
fortuna y retraida y sorda á la desgracia ~n los 
dias tem pest uosos! De esta manera se descubre 
la veleidad del corazon aun en las mas ligeras 
afecciones del hombre! 

A pesar de esto, no por lo que llevamos dicho 
vaya á creerse que los Cigarrales babian sido 
abandonados del todo. Antes por el contrario, 
desde el siglo XVIII hasta nuestl'os di as creció 
su número y se mejoró y ensanchó el cultivo en 
ellos mas que en otras épocas, si bien se procuró 
generalmente convertirlos en unas posesiones de 
útil aprovechamiento, para lo cual se alTancaron 
muchos frutales, se multiplicaron las olivas como 
ál'bol productivo. y se prescindió por lo comun de 
]a parte de jardín que al principio fué la mas 
principal y mejor cultivada en estos sitios. 

La idea de la ganancia, sin embargo, hizo 
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aplicar el terreno en algunos puntos á los usos de 
]a agricultura, y con este objeto se destruyó ó 

.abandonó el plantío, borrando toda huella del 
cultivo anterior, como sucedió, por ejemplo, en 
Azucaica y Calabazas, donde ya no se ven seña­
les siquiera de los deliciosos Ciganales que se 
conocieron hácia aquellos pagos. 

La legislacíon municipal que, segun demos­
tramos en otro cuadro, favoreció grandemente el 
desarrollo de nuestras casas de placer, á vista 
del cambio que espcrimentaron las costumb,'es. 
sufrió asimismo una alteracion digna de consig­
narse, . Cuando el' cultivo de Jos alrededores de 
Toledo solo tenía por fin el proporcionar á sus 
moradores el soláz y desahogo de que carecían 
dentro de la cÍudad, los terrenos que se escogían 
al efecto gozaban la consideracíon n~i nullius y 
eran del primero que los ocupaba. sin exigírscle 
para su acotamiento formalidad ninguna. Luego 
que el espíritu de especulacion agrícola invadió 
nuestros campos y se buscó en ellos menos el 
recreo que la utilidad, el ayuntamiento, mostrán­
dose mas avaro, erizó de dificultades las conce­
siones de terrenos públicos, y al cederlos en en­
fitéusis aunque bajo un cánon módico, aseguró su 
señorío directo y el derecho á Jos laudemios que se 
causáran en las ventas de las nuevas posesiones. 2 

2 1..05 censos creados á virtud de fitéusis no es 11n contrato en que se 
estas concesiones acaban de redimirse traspasa la propiedad por completo á 
recientemente, la mayor pa.rte al tipo los enfHéutas, sino una concesíon de 
de diez p0r ciento, con arl'errlo á la usufructo perpetuo, hecha sin con si­
ley de 1.0 de mayo de 181m. Y' ocasion deracion al capital, por lo cual debió 
propicia es esta de advertir que los le- adoptarse para ellos un tipo diferente 
gislarlores, igua.l.índolos á 1 os reserya..- que no lastimára los intereses del se­
t,ivos y consignativos de índole distinta, ñor directo, como sucedió en Toledo 
dieron muestras de ignorar que el cn- a.l redimir los censoS de los Cigarra~p::, 
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Esto no obstante, y contra lo que era de es­
peral', se fundaron todavía algunas en que se 
conciliaba todo. la utilidad con el deleite, el dulce 
esparcimiento á que pudiera entregarse el ánimo, 
con el interés de una probable ganancia. De este 
modo los hábitos de nuestros padres no han desa­
parecido por completo; y aun en nuestros di as 
brindan los Cigarrales al que los visita con aque­
llas bellezas que tanto hemos encomiado diferen­
tes veces, al paso que, desmintiendo el can tal' 
popular arriba esplicado, han venido á constituü' 
una parte no despreciable de la riqueza de nues­
tro término. 

Veánse si se quiere acredilal' esta verdad, el 
Cigarral del señor marqués de l\falpica, que es la 
antigila quinta def cardenal Quiroga. de que ha­
hlamos olra vez, el titulado de los Carneros, el 
de I\lendivil que disfruta el seflor marqués de U sá­
tegui, el de Marron del señol' vizconde de Pala­
zuelos, la Oli villa del señor mnrqués de Henuo­
sirIa, los de Don José Montoya y de lVIenoyo á 
San Bernardo, el de 110lero , el del Bosque, hoy de 
Don Antonio lVIaldonado, los de Don Santiago 
Gomez, de Jos escribanos Aguilár , Roa, Gijon y 
Lozano, la huerta de Don Antonio GarcÍa Corral 
y tantas otras posesiones de que haríamos espe~ 
cíal mencÍon, si no tuviéramos ya faligados á 
nuestros lectores, Pero sobre lodo no dpje de vi­
sitarse á 1\1orteron, porque allí al lado· de u na ri­
queza apreciable, se encontrará el sitio mas de­
licios o , la recreacion mas pintoresca que puede 
gozarse todavía en los Cigarrales. 

¿, Quién no ha pasado un dia de ·campo en el 
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inviel'llo, ó una velada de estio en aquella campi­
ña, sentado á los floridos bordes de una fuente, 
viendo cómo se derrumban las .espumosas aguas 
por la pendiente de una cascada, ó cómo bajan á 
])añar en ellas las tórtolas sus rizadas plumas y 
ú decirse caricias con tiernísimos arrullos? ¿Quién 
que baya visiLado á Morteron una sola vez no se 
sintió inspirado, y ha arrojado al viento dulces 
cantares é interrumpido el silencio de la selva 
con amorosas endeehas? Al saborear las delicias 
eon que convida allí la vida agreste, al sentir la 
embriaguez que producen sus regalados perfumes 
¿ quién ahora mismo no esclama : 

Venturoso una y mil veces, 
Mil veces mil bienhadado 

y venturoso, 
Oh tú que prestas con creces 
Paz al pecho fatigado, 

Campo hermoso! 

l'elíz quien en tí respira 
A la luz de la mañana, 

Que insegura, 
Cuando ya la noche espira, 
Va tiñendo de oro y grana 

La llanura. 

Felíz quien al blando ruido 
Que levanta esta cascada 

Murniurando, 
y al gorjeo no aprendido 
Que algun ave enamorada 

Est,í ensayando, 

En tí el ánima recrea 
O las largas, perezosas 

Horas duerme, 
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Sobre un lecho de ajedrea, 
Bajo un pabellon de rosas, 

Quieto, inerme. 

Feliz si COn pié ligero 
1>01' esta region vecina 

Trisca y corre, 
y el escabroso sendero 
Que á la ciudad encamina 

No recorre. 

Aquí de verde espadaña 
y ramas del bosque umbrío 

Silencioso, 
Puede labrar la cabaña 
Que le defienda el estío 

Tormentoso. 

o en el invierno sañudo, 
Cuando sábana de nieve 

Cubre el suelo, 
·Y sopla el ábrego rudo, 
y manto de niebla leve 

Viste el cielo; 

Con troncos de añoso roble 
Se calienta en el hogar 

Resguardado, 
y libre del trato doble, 
Vive aquí sin envidiar 

Ni envidiado! 

Mortcron 1 nombre ya histórico, campo de 
recuerdos, paraíso de delicias, tú solo eres su­
ficiente para hacer 3petecible la residencia en los 
Cigarrales, tú tambien bastas para darnos á co­
nocer su riqueza! 



XIV. 

Cuadro ¡¡nal.-Dos palabras sobre la pobladon de los Cigarrales.-Sus 
costumbrcs.-Su laboriosidad.-Descripcion del interior de una casa de 
CigatTalero.-Emplco que se pudiera dar en el verano á los habitantes de 
nnestro campo.-Lainentos del Tajo por la rnina de Toledo. 

Tocamos ya al fin de nuestra jornada, y an­
tes de solLar la pluma, vamos á decir cuatl"o pa­
labras acerca de la poblaciün que se alberga en 
los Cigarrales, no como estadistas que numeran 
los individuos-de una ·familia y anotan sus sexos, 
sus edades y caracteres, para levantar luego 
cálculos quiméricos sobre las infinitas variedades 
que la naturaleza se complace en crear entre los 
seres de una misma raza, sino como observa­
dores concienzudos de las costumhres de nuestro 
pueblo, para completa!" el estudio que nos propu­
simos hacer de los alrededores de Toledo. 

Cuenta esta ciudad un considerable vecindario 
compuesto de los c'igarraleros ó guardas de aque­
llas posesiones, cuya pohlacion rural ordinaria­
mente se alimenta solo del trahajo agrícola y 
es la deposi taria de las tradiciones de nuestros 



138 LOS CIGARRALES DE TOLEDO. 

antepasados en punto al cultivo del campo. Sóbria 
y morigerada, vive contenta del mezquino jornal 
que gana labl'ando la tierra, ó de los escasos pro­
ductos que la rinde el empleo de los días vacan­
tes en las labores de esparto, á que por lo comun 
se dedica. Humilde y complaciente, sirve tiel al 
dueño, obsequia atenla al forastero y á todos 
atiende y mira con agl'ado. 

Las casas que hahita esta poblacion, retra­
tan al vivo sus costumbres morigeradas con la 
limpieza, an-eglo y economía que se nota ge­
nel'almenle en todas sns dependencias. Allí á 
cualquier hora pueden verse realizados los senci­
llos cuanto poélicoscuadros que de la vida cam­
pestre nos trazó el candoroso Don Francisco Gre­
gorio de Salas en su Observatorio rústico. Pasad 
al interior de alguna de esas casas, y recogiendo 
suavemenle vuestra imaginacion, mirad ... 

De los gruesos y corvos biguetones 
Cuelgan doradas uba~ y melones, 
y algun duro memhnllo 
OIO!~oso , fragante y amarillo. 
Las lacenas encierran en sus huecos 
Esperiegas, castañas, higos secos, 
Algunos requesones, 
Vinagre, aceite, sal y alcaparrones, 
Pimjentos, aceitunas y fllgun queso, 
y una olla de miel ó arrope espeso, 
Algun mazo de lino, 
y un medio botijon lleno de vino, 
Un cueuco , y una jarra 
y una fuente con ubas de la parra. 
El cestillo del pan está colgado 
De una gran cornamenla de venado: 
Todo lo tiene limpio, (wnqne tan pobre, 
Sin qne nndn le fnl:e, ni le sobre.' 

1 Observatorio rústico de Salas. l\Iadrid.-Sancha: 1772, pi,p;. 1\\. 
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Encantadora descripcion por 10 natural y pro­
pio ele los términos, que á algunos parecerá 
trivial ó exagerada, pero que nosotros encontra­
mos muy conforme á la verdad! i A cuántas con­
sideraciones' no se presta la contemplacion de esa 
vida, rodeada en círculo estrecho de privaciones 
y de virtudes, reflejo de las costumbr.es patriar­
cales, divorciadas del mundo de nuestros dias y 
refugiadas al campo, asilo,seguro del contento y 
bienhandanza! 

Todavía, sin embargo, de esa importante 
poblacion rural, moderada en sus goces y aspira­
ciones, pudiera sacarse un gran partido, en pro­
vecho su yo y de los in tereses generales de Toledo, 
si, pOI' ejemplo, para el verano, época aquí ge­
neralnwnle de escaso trabajo, se la supiera pro­
porcionar una <?cupacion conveniente. Y nada mas 
fácil de conseguÍr, sin grandes dispendios. sin el 
empleo de cuantiosos capitales. 

ResucÍlese la idea del plantío de moreras en 
que se ha pensado tantas veces, aliénlese á los 
dueños de Cigarrales pa\'~ que favorezcan este 
plantío, y despues, con una racional recompensa 
aficiónese á los habitantes de aquellas fincas á 
la crianza y cuichHlo del gusano de seda. Esto se­
rá un manantial de prosperidad y de riqueza para 
todos. j Quién sabe tambien si de este modo rena­
cerá otra vez con mE'jores condiciones la pi ngüe 
industria que perdimos, y nuestras lahores volve­
rán á figurar en los n1(~rcados de Europa, y Tole­
do, pOI' fin, podrá levantarse de la postracion en 
que yace? 

Sueños acaso sean estos, hijos de una febril 
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imaginacion, esfuerzos impotentes de una aspi­
racion justa y desinteresada, á que nos entregamos 
ahora á vista de 10 que rué y es hoy aquel pue­
blo pocleroso, que con el ruido de su fama alborotó 
los confines del mundo, y ba ocupado tantas pá­
ginas en la historia de España. 

Sueños ó hechos posibles de realiza¡·. no de­
jen de meditarse nuestras palabras: hagamos un 
ensayo siquiera, y cuando los primeros resultados 
no respondan á nuestras esperanzas. cuando la 
!iena se muestre ingrata á nuestros afanes y, vol­
viéndonos la espalda la desdeñosa fortuna, veamos 
no puede sacarse ningun partido de la poblacion 
de los Cigarrales, dejemos la azada y la esteva, 
el uso y el torno, y contentémonos con atTancar 
del pecho los acentos del dolor reprimido, escla­
mando á las riberas de ese sagrado río que baña. 
nuestra campiña: 

Rio Tajo, rio Tajo, 
El de las arenas de oro, 
El de las aguas de plata 
y las m¡írgenes de chopos. 
Precioso rauda:! que encierras 
Dentro tus senos recónditos, 
Entre algas, juncos y conchas 
Joyas de siglos remotos; 
y en cuvo fondo se esconden 
Con recuerdos deliciosos, 
Historias que valen mucho 
y cuentos que importan poco ... 
Oh ! si á mi voz levantáras 
La frente, y vieras en torno 
Yermos los campos que un dia 
Tú regabas oficioso; 
Y aquellos bosques sombríos 
Con ruiseñores canoros, 
y las' fuentes que hilo á hilo 
Daban tributo <Í tu solio; 
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Con los palaeios morunos 
De calados caprichosos, 
y las cercas de pomares, 
De azahar v sicomoros; 
Todo perdido, arruinado, 
Palacios, fuentes y troncos, 
Cual caña que trunca el viento 
O perla que ensucia el lodo ) 
Oh! si vieras la ciudad 
De los l<ernandos y Alfonsos, 
La que en tí se retrataba, 
y con entusiasmo loco 
En danzas, fiestas, placeres, 
Torneos, cañas y toros 
Sen tía correr las horas 
De suaves auras al soplo, 
Sin fuerzas hoy, y dormida 
Sobre su timbre orgulloso, 
O glorias que ya pasaron 
Revolviendo en largo insomnio! 
Oh! si vieras, rio Tajo, 
Tal cambio y tanto destrozo, 
No ya en tristes profecías 
Cansáras tu acento sordo. 
¿ Dónde, dirías, están 
Tus incontables tesoros, 
Pueblo oriental, córte antigua, 
De las bellezas emporio? 
En dónde el cetro y la espada 
Que heredaste de los godos? 
Dónde llevaron tu alcana 
Circuncidados y moros? 
Qué mortal inícuo puso 
Sobre tus templos preciosos 
Su mano impía, y cenizas 
lIizotu Alcázar y escombros? 
Qué se hicieron las soberbias, 
Ligeras naos que el oro 
y las riquezas traían 
Del mar índico á tu Zoco? 
Por qué no pueblas de velas 
O de remeros mi fondo, 
y llevas tu seda roja 
Al ecuador ardoroso? 
Mas j ay! no escuchas mis voces ... 

lB 
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¡Tanto, Toledo, es tu ahogo, 
y en tí fijó la desgracia 
Tan firmemente su trono! 
Ya no te predigo males, 
Ni te anuncio con asombro 
Desastres, guerras, tormentas 
Que te reduzcan á polvo. 
¡Qué nial puede ya acorrerte 
Que no sufras? Y ti tus ojos 
l)ueden ofender las penas, 
Si los ha escaldado el lloro? 
Duerme en paz: que estos recuerdos 
No turben hoy tu reposo, 
l)orque hay memorias que matan 
Con mezela de duelo y gozo! 

Así habláras, río Tajo, 
Si del álbeo misterio.so 
Sacáras la frente, y vieras 
Tantas rUÍnas en torno. 
Mas no la saques, no, y sigue 
Tu camino silencioso, < 

I.amiendo el muro horadado 
De la córte de los Godos. 



ILUSTRACIONES. 





ILUSTRACIONES. 

A. 

EUGENIO NARllONA, toledano insigne, doctor en cúnones, 
protonotario apostólico y cura púrroco ele San Cristóbal, en 
la llisloric~ de ]Jon Pedro Tenorio' prelado <[ue ;í. principios 
de! reinado de Enrique nI, últimos alíos del siglo XIV, re­
construyó á su costa el farnoso puente de San Martin, cuenta 
una anécdota curiosa, ¡í la cual nos referimos en el testo, 

Parece que cuando se estaba haciendo este pnente , termi­
nada ya la obra de cantería, el arquitecto ó imaginero que 
dirigía l~l fábrica, advirtió haber cometido un .grave yerro en 
las medIdas, por e! cual esperaha vendría abaJO el arco prin­
cIpal, quitadas (Iue fuesen las eimbras. Comunicó este apuro 
á su muger, y ella, celosa de la honra de su marido, que­
riendo librarle de tamalío compromiso, salió de su casa por 
la noche sigilosamente y puso fuego á las maderas, con lo 
cual vino ú tierra la clave de dicho arco, como aquel habia 
previsto, Atribuyóse esta desgracia ü una casualidad, y la fama 

*. Impresa en Toledo, ras:a de .Juan 
lluiz Pereda. a.ilo lW2.-1. De ~arhona~ 
llamado el 'Saluslio tolec!ano. CUYO 
apellido es l¡aslaIlle conoeido cIÍ la re­
púhliea. literaria yen el foro español, 
son tamhicn La' c!oc17'irw política 
c'ivil escrita por A{orismos,--'''"Iri,[ 
allO 1611-" llllOS EXl"l·C.zcios espiri­
tuales, y' oracion afectuosa 1Hlr'" 
estar en presencia del Sanlisirno 
Sac1'"anw11Io.-Toledo, lU':2i.-Adcmas 
ií su muerte dejó MS. Anales ecle­
siásticosdcsrlc el nacimiento (le Jesu 
Clwisto Nuestr'o Seilor': La recupe-

r'acíon del Brasil: Don Félia; de 
Luna. que es la ,'ida y hrchos de 
Don Gaspar de liuzman, eonde de 
OliYarc~, y una llisloria de la (:illdad 
de T'olrdo"~ tod:nía sin eoncluir. Ni­
co1.l::: Antonio, de quien tomamos es­
tas noticias, no nos dice qué rué de 
semejantes MS. y en ,'ano han sido 
todas nuestras diligcneias para dar con 
el paradero de ellos, prineipalmcl11e 
del último, que suponemos debió em­
pezarse .Í, cserihir dcspues de pnL}jeud a 
la historia de Pisa, cuya primera parle 
vió la luz en lüOB, como ya notamos. 

10 
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del arquitecto quedó á salvo de la nota de impericia. Volvió en­
tonces á ediflcarse la parte destruida del puente con mas 
cuidado, y despues de concluirse, la esposa del arquitecto 
reveló su accion al arzobispo, quien á pe:'<ar de los gastos que 
habia tenido que soportar de nuevo, quedó muy satisfecho de 
la astucia empleada por una muger cariíiosa para salvar el 
honor de su esposo. 

Este lance que á algunos parecen'í una conseja ó flccion de 
anticuario, es sin embargo positivo, y demuestra de lo que 
son capaces las mugeres cuando están apasionadas. Ignoramos 
el nombre de la heroina, pues de él no nos habla Narbona en 
su obra, y solo hemos oido decir á persona muy entendida 
en las cosas de Toledo, que es el busto de aquella el que cierra 
la clave del arco principal del puente por la parte occidental, 
aunque bien examinado parece mas bien represen ta á San Agus-
tín patrono de esta puerta. ~ 

B. 
Hemos visto muchos dibujos y aun fotografías que se han 

sacado de las afueras de Toledo: en ninguna se han escogido 
los términos que nosotros proponemos en este cuadro ideal. 
No menos bello sería otro que empezando en el puente ele 
San Martin, alcanzase t1 trazar las dos opuestas Ol'i!las del 
Tnjo, y concluyese en el sencillo y pintoresco edificio de la 
Fábrica de Armas hlancas. Pero sohre todo, nada nos parece 
de mas erecto que la vista de Toledo pintada al fresco por Lúcas 
Jordán en la bcíveda ele la sacristía de la Catedral, sobre la 
puerta principal que está en el muro del mediodia. San Juan 
de los Reyes, el puente, el río y los Cigarrales, todo está 
allí contenido eon tal preeision, eon tan admirable inteligen­
cia de la perspectiva, que dú una idea cabal de las bellezas 
con que todavía brinda á los inteligentes nuestra ciudad en 
medio de su miseria y abatimiento. 

c. 
El emparedamiento era una especie de clausura rigorosa 

que se usaba en los antiguos monasterios, principalmpnte de 
mugeres, ;í quienes se decía emparedadas Jlor V1\'1r siempre 
encerradas y libres las unas del trato y comercio de las otras. 
Tal es el sentido y acepcion en que han usado la palabra los 
escritores clásicos. 
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Quevedo, en la Musa VI, romance 86, pintando el ve­

jámen que dá el raton al ·caracol, se espresa así: 

Tu vives emparedado 
Sin castigo ó penitencia, 
y hecho < chirrion de tu casa 
La mudas y la trasiegas. 

Estos versos suponen que el emparedamiento era unas veces 
forzoso, otras voluntario, aquel por castigo, este por peni­
tencia; mas no nos dan á COnocer la diferencia que existía 
entre las emparedadas y las demás mugeres sometidas á clau­
sura. y que la condicion de las unas fuera distinta de la de 
las otras, bien claro se deduce de lo que escriben algunos 
autores del siglo XVI. 

Entre muchas obras que pudiéramos citar, regístrense so­
lamente Las 300 d'el {amosissimolJoela Juan de Mena, glo­
sadc¿s por Fenwn Nuñez, comenc ador ele lCL ónlen de San­
tiago. Anvers.-.Juan Steelsio.-loo2. En la glosa á la copla 
101., donde habla Mena de los incestuosos, dice Nuñez: 
«InceSl-llOsoS, que son los que pecan con sus parientas ó con 
mugeres religiosas, como son monjas, beatas y emparedadas.» 
Por estas palabras, aunque se Men sin la conjuncion en la 
edicion anterior de la propia obra heclla en 1528, se colige 
que no eran una cosa misma los beaterios, los conventos de 
monjas v las casas de emparedadas, pues sin duda se diferen­
ciaban en cada una de estas mansiones la regla y clausura á 
que estaban sujetas. 

Créese, por lo tanto, que las emparedadas eran unas mu­
geres virtuosas que renunciando al" mundo del todo, tí ejemplo 
de Santa María Egipciaca y de Santa Rosa, patrona de Sicilia, 
se encerraban voluntariamente entre cuatro paredes, dejando 
un pequeño respiradero por donde se las comunicaba la co­
mida. Posteriormente se dió este nombre :í las monjas que 
vivían en verdadera clausura, y dejó de usarse cuando hecha 
esta general, desaparecieron las antiguas costumbres, y se 
estableció una nueva disciplina para el régimen de los con­
ventos, aun de hombres, :í quienes tambien algunas Yeces, 
si bien raras, se aplicó aquel título. 

D .. 
El monasterio (if/alíense de Sar~ Julian, donde rué Abad 

ó reetOr nuestro santo patrono lldetonso, ha dado tanto qUf' 
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hacer á nuestros historiadores, qUi' con solo lo que de él se 
ha escrito pudiera formarse un libro de bastante leCl.Ul'a. 
Sin embargo, se halla en litis todavía si este mona::;tel'io es 
el mismo que lmllo tmnbien en Toledo dedicado ü San Cosllle 
y San Dalllian, y no estún muy de acuerdo las opiniones so­
hre el sitio que aquel ocupára, 

En cuanto á lo primero, es preciso cerrar los ojos ü la luz 
para no ver que los dos citaelos monasterios eran diferentes, 
como lo demuestra su advocacion rcspectinl v se coli!"e sin 
violencia ele las suscripciones elel concilio XI 'tolcdano,~' cele­
brado en el aúo cuarto de! reinado ele \Yamba, á 7 de no­
viell'lbre de la era DCCXIU, 675 de nuestra re::rcmeracion. 
En este concilio donde flguran siete abades, firn~~n Annila, 
abad de San Julian, v Gratinido, que lo era cle! monasterio de 
los Santos Cosme y'Dal1lian , lo cWl1 revela (Iue este y aquel 
no eran uno mismo, como sienten algunos. 

1\1enos claro se nos ofrece el otro <punto, pOI' la variedad de 
pareceres que se han creado entre nuestros escritores, La 
huerta de los Chapiteles junto ü las del Rey, la del Capiscol, 
la de San Pablo, el castillo d(~ San Servando, Valparaiso, .Mon­
te Sion, la ermita de San Eugenio, los Darrayeles, nuena­
vista, e! hospital de Afuera y la Yega hácia la parte donde 
estuvo San Pedro v San Félix ó mas cerea de Sanla Susana 
son los sitios en que" se ha supuesto la existencia del célebr¿ 
monasterio agaliense. 

"Los que ~ patrocinan eualquiera de estas opiniones, han 
echado mano de todo género ele argulllentos para comprobar­
las. l'asae;es de los fabos cronieones, algunos testos de los bió­
grafos de San lltlefonso ,informaciones de testigos ancianos y 
hasta invencion de papeles curiosos en que se contienen señas 
v medidas de distancia desde la Ba~iíliea de Santa Leocadia 
hasta e! citado monasterio, ha presentado cada cual en justifl­
cacion de su dictúmen. Todo puede verse, si se quiu'e apu­
rar la materia, en las historias de Alcocer, Pisa y e! Conde de 
Mera, llI'incilJalmente en la de este adonde se citan varios 
autores que han tralado del asunlo. 

Nosotros en otro trabajo mas lato que tenemos emprencli­
do sobre Toledo, somos de sentir que el monasterio de San 
Cosme estuvo situado en el pago de Vendhalaia, en el valle 
dicho jiflalén, de que hablamos en el cuadro octavo, y que e! 
de San Julian se encontraba en la Vega inmediato ü la m'­
mita de Santa Susana, donde fundó un convento de mugeres 
San Ildefonso, eomo se lée en su vida, 

Rasta esto por hoy, pues detenernos ¡í probar tal opi­
nion, sería separan10s demasiado de nuestrO propósito, 
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E. 
El Conde de Mora en la Historia ele Toledo v el doctor Don 

Cristóbal Lozano en los Reyes n1teVOS, hablan de ciertos estan­
ques muy m'lificiosos que hubo en las huertas del Rey junto ,í 
los famosos palacios de Galiana. La elescripcion que ele esos es­
tanques hacen ambos es~ritores, conviene con las noticias que 
suministra Alm Aualh en El libro ele Geograf'ia, á que nos 
referimos en la nota de la p<Í.(!;ina H8. Pero aquellos añilden 
una circnnstancia <jue es muy 'ele notar y no se menciona en 
el MS. ,írabe. « Quando crecía el agua, escribe I,ozano si­
"guiendo al Conde de Mora, era enfanla alt1l1YI" que vaciando 
"en unos caños, corría encañada hasta el palacio que tenía 
"el Rey Moro dentro de la cindael, que era, dicen, en aquella 
"parte qne estü hoy el hospital elel cardenal Don Pedro Gon­
"zalPz ele lHenrloza, de nilios expósitos, y el convento de 
"Santa l"é la Ilral: con que aclyertiní de passo el curioso, que 
"es muy antiguo en esta dudad haber artes de Juanelo, que 
"suban ü los Ale:ízarps pI rio.)l 

A los que COl1o(:pn los sitios y d consid(~rable <ksnivé! qup 
hav des(le Santa IC(~ hasta Galiana, no necesitaremos demos­
tr:1r la inverosirnilitu'l de esta noticia. Por mucha que fuese 
la altura úque se l!evüran las arJ;\las, hay que contar adem:ís 
con la gran distancia que media (le uno :1 otro punto, 'para 
comprender las inmensas ditlcultarles que se oponen natural­
mente ü un ¡Jroyeto t:m colosal. El escritor ürabe antes men­
cionado no 110S dice nada sobre él, tí pesar de que hace una 
minuc,iosa dcscripcion del aparato, v no es de creer que 
cuando tanto le encomia, hubiera ido' ,1 eallar una eireuns­
tancia por la que merecía :l la verdad mayores elogios que él 
lc trihuta. 

El Conde de Mol'a y Lozano se dejaron llevaren esta 
parte ele su entusiasmo h:ícia todo lo maravilloso y de esa 
docilidad suma eon que los dos solían admitir, eomo hechos 
eorrient,<',", las erepneias y dichos exagerad?s. del vulgo. 

En 1 olc(lo, pues, desecharla la notlela que dan e:;tO[; 
eseritorps, no SI' pensó ni trabajeS 0n suhir el agua (lel Tajo 
:1 la eiudad hasta el alio de 1 !}()2 en que trataron de hacer 
ciertos ingenios eon este objeto .Juan de Coten y maese 
.lol'$!;e , 01 Flamenco, lo cual no lleg<Í ü tener efecto, y dilí 
lugur fí <p1(' .Tnanelo Turriano, nallll'a1 de Cremona, erease 
dos al'tilicios ingeniosos que empezaron :1 fundona!' uno en 
15()8 y el otro en :1:)81 ! :1 los cuales alude el pasage mas 
arriha dIado. 
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F. 
Los desastres que habia padecido España en los últimos 

años del siglo XVI, tenían exhaustas las arcas del tesoro pú­
blico y casi arruinada la monarquía ,í principios del XVII, en 
que el mal tomó cuerpo y demandaba con urgencia un re­
medio pronto y radical. 

No solo la córte, sino las ciudades mas principales sen­
tían entonces la necesidad de adoptar medidas enérgicas, para 
salvar la industria nacional casi perdida y devolver á sus 
centros la vida y el movimiento (Iue habian huido de las 
fábricas, de los talleres y mercados. 

Con este motivo en todas partes se estudiaba, se ponían 
á contribucion los ingenios, y se levantaba una nube de ar­
bitristas, representantes legítimos del atraso en que se en­
contraban por aquella época las ciencias económicas y de 
gobierno entre nosotros. 

Fruto de estos laboriosos estudios fueron, como es de pre­
sumir, los mas estravagantes caprichos, las ideas mas raras 
y un sin número de planes utópicos y estraños, contrarios 
á la libertad individual, no menos que ,í los principios mas 
obvios de equidad y convenieucia. 

Por doquiera sin reparo se pretendía hallar el oro con que 
reemplazar el vacío del erario ó acallar la miseria de los 
pueblos; y embobados en sus sueños aéreos y sus estériles 
disputas, nuestros economistas, lejos de contener, precipita­
ban mas y mas la ruina del estado. 

Si el advenimiento de una nueya dinastía y la consiguien­
te importacion de ideas y recursos nuevos, no hubieran venido, 
á la muerte de Cl'írlos II, á sacarnos del caos en que nos tenian 
sumidos los vicios v los errores de los últimos monarcas de la 
casa de Austria, que concluyó con este rey inepto, fanático y 
enfermizo, Dios sabe adonde hubiera terminado la desastrosa 
série de males é infortunios que aquejaron á la nacion desde 
Felipe II hasta l'elipe V, 

Es inútil ocultar que Toledo, en medio de este movi­
miento febril que se estendió ,í tocIos los ángulos de la monar­
quía, tomó la parte que )e era dehida, como uno de Jos 
puehlos mas interesados en la causa comun que se defendía 
por entonces. Ningun otro había perdido mas que él, ni á 
nadie arnenazahan< lan de lleno la ruina y la despoblacion, de 
fjll() se lamentaban muchos, menos porque el mal fuera en 
ellos verdadero, que por unir su voz ál clamoreo general que 
salía de todas partes. 
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H,ícia el año 1617 se presentó ü S. M. un memorial á nom­

bre de la ciudad de Toledo, y en él ,í este propósito se hacía la 
pintura mas teiste que puede darse de su tlespoblacion y mi­
seria. «De calles enteras, dice, que había de freneros y ar­
))meros, vidrieros y otros oficios semejantes no ha quedado 
))un solo oficial, pues no se hallará en la dicha ciudad un fre­
))neeo que haga ni adeeece un freno de caballo, ni mula, ni 
"un armero ni arcabuceeo, y sola una miserable tienda de 
"vid!'ios ha quedado en la dicha ciudad; y un mercado franco 
"que tiene el martes de cada semana, con que se bastecÍa el 
"lugar, por la pobreza y miseria del no viene ya ü ser de 
"consideracion, y lo que se llevaba ü vender tí. él se lleva al 
"de Torrejon de Velasco, Torrijas y otros lugares de señorio 
"en contorno de la dicha eiudad." 

Como si esto no bastase á dar una completa idea del es­
tado de Toledo en la (~poca mencionada, añade el Memorial: 
"Las posesiones de casas, que em la rnas preciosa hacienda 
"de la dicha ciudad, es ay la peor, porque no ay quien las 
"viva ni habite, y en lo mas público y que era de mas esti­
"macion, ay gmn número de casas cerr~ldas, y. la que. se 
»cae no se levanta, y holgarían de darlas SIn alqUIler tí. qUIen 
»las quisiese vivir ..... Por~ otra parte las Monjas pobres que 
»se sustentaban con la labor de cadeneta, tan prima y de du­
»ra, con que se guarnecían corporales, palias, hijuelas y otras 
»cosas para el servicio del culto divino, ha cesado con entrar 
"de l'raneia y otr·as partes las randas y puntas que llaman de 
"Flandes ..... y las religiosas mueren de harnbre ('ncermdas en 
"SUS conventos ..... Los frutos de las heredades y huertas fal­
"tanda la gente no se gastan ell la dicha ciudad. Y un trato 
»gruesso de bonetería, que avía en ella, de que se provehía 
»toda Arrica, en que se entretenía y con que se sustentava 
"grar: número de gente, está casi per(li~o y arruynado.» 

Cuadro tan desconsolador y que puchéramos recargar con 
tintas todavía mas subidas, habia alejado de Toledo, no solo 
ü la elase de industriales sino tambien á las familias nol)les v 
ricas que los sustentaban. Los prehendados y oficiales público"s 
de república huían á la córte ya establecida en Madrid, ex­
cusando su residencia con comisiones y licencias indefinidas, 
y donde antes se habia sostenido una poblacion numerosa, 
apenas podian vivir con mil privaciones unos cinco mil veci­
nos, pues ~í tal número y na completo habia descc!1(lido Jlor 
entonces el de habitantes, se¡:¡;nn los (latos qne poseemos. 

La ciudad que vió impasible crecer el mal, que acaso. con­
tribuyó con sus ordenanzas y olros acuerdos municipales á 
(lesarrollarlc, como juzgó Campomanes, despertó al fin del 
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sueño que la tenía embargada ,1 los gritos del hambre, y pro­
curó buscar remedios, cuando no para redimir su alltigua 
grandeza, para contene'r al menos la continua emigracion que 
iba rob,í.ndola sus fuerzas, convirtiéndola en un vasto despo­
blado. 

Todos los ingenios, todos los hombres amantes de la pros­
peridad de la nacíon, los jurados y regidores perpétuos, hasta 
algunos mercaderes d,edicados á la contratacion en Toledo, 
fueron con este motivo consultados ó se prestaron ellos volun­
tariamente :í. ofrecer sus luces al avuntamiento. SANCHO DE 
MONCADA , catední.tico de sagrada escl·itura en la Universidad, 
el doctor ALONSO NARBO;SA, que esplicaba en ella decretal es é 
instituciones, GEllóNDIO DE CEVALLOS, jurisconsulto célebre, 
ELISIO DE lVIEDINILLA, poeta, GAllCIA HEllRERA DE CONTREllAS, 
doctor, JUAC\ VELLUGA DE l\IoNcAIlA, jurado, el maestre de 
campo DON Ii'ER:SANDo ALVAllEZ DE TOLEDO, alférez mayor y 
regidor de la ciudad, los doctores PABLO DE MONCAIlA y .JUAN 
VAZQUEZ, el contador GARCES DE MOLINA, en fin, hasta el 
mercáder de paños y sedas DA~IIAN DE OUVAI\ES y el simple 
vecino PElmo Rel\TADO IlE ALCOCEI\, escribieron por aquellos 
dias memoriales, discursos y otros papclPs dirigidos unos 
á S. M. otros, los mas, al ayuntamiento que los dió á la es­
tampa para que fueran todos conocidos y que despertado el 
estímulo, no se negase nadie á conjurar la terrible crisis que 
Toledo, como la naciQn entera, estaba atravesando. 

Registrados los trabajos de todos estos escritores, (y por 
cierto que es muy raro dar con ellos) se descubre el empiris­
mo que dominaba ¡i la ciencia económica por aquellos tiempos, 
y cuán yanos fueron los esfuerzos hechos con tan Ianclable fin, 
pues ni el mal se contuvo, ni gozó Toledo la buena suerte de 
que sus sentidos clamores fueran completamente escuchados, 
ó que nuestros monarcas acogieran del todo en todo las me­
didas que les propuso en sus repetidas cuanto respetuosas re­
presentaeiones. 

Verdad es que muchas de ellas hubieran agravado su si-c 
tuacion á haberse adoptado, ó por lo menos en \wcla hubieran 
contrilmido ú mejorar su suerte. Pues pediase por Toledo que 
se hiciese volver ü sus 110gares ú los industriales establecidos 
en la córte: que se obligase ú residir en la eiudad á los que 
gozaban prp])cIldas y oficios de residencia: que abriesen sus 
casas y -viviesen en ellas, al menos cierto tiempo del al1o, los 
grandes f¡Ue en lllímel"? prodigioso habian seguido. <~ los reyes 
y abandonado sus antIguos solares: que se prolllbICse la sa­
lida de moneda acuñada del reino y la entrada en él de 
ciertas mercaderías eslrangeras con las que no podian las 



ILUSTRACIONES. 153 
nuestras sostener una proyeehosa competencia: que se con­
cediesen ciertas exenciones 11 unos géneros, y se aumentasen 
los derechos reales impuestos sobre otros; y por último que se 
crease una chancillería en esta ciudad, que hiciera tres con las 
de Valladolid y Granada. 

Todas estas medidas revelan el espíritu restrictivo que ha 
dominado y domina todavía el campo económico entre noso­
tros, pero dan tambien una idea bien triste á la vez del la­
mentable abandono é indiferencia ·con que son mirados en 
Espaila asuntos tan graves por los estadistas y hombres de 
gobierno. 

De cualquier manera los trabajos de aquellos hombres ce­
losos, bien que no merezcan grande estimacion bajo su aspecto 
científico, son materiales importantes fIue deben reunirse para 
escribir la historia económica de Espaila. 

En otro sentido los apreciamos nosotros, y es por las curio­
sas noticias que nos surninistran sobre el estado del gobierno, 
riqueza, industria y poblaeion de Toledo ,en el reinado ele los 
dos Felipes JlI y IV, bajo cuyo aspecto todos, pero seilalaela­
mente Olivares, dejaron consignados en sus escritos porme­
nores y datos fIue en vano se buscarán en otra parte. 

Entre los papele.~ fIue poseemos de aquel infatigable arhi­
trista, que elió ü nuestros sabios del siglo pasado larga mate­
ria para sus trabajos. ecomímico;;, cw;nlase uno publicadO en 
27 ele julio de I mw con este título: l1Iemol'ial de DAmA::-; llE 

OLIVARES, natural de la ciudad de Toledo, el ln'imm'o q1le 
elió arbitrio !J(/)'n que en es[o.~ 1'I'in08, ni en las Indias no 
cnlr'l!ll mercaderías eS[)'{/I/f/{!)'IlS, labradas de lmw, ni seda 
ele uillf/I/.ua sllerw q/le olJ entran, I/i de olra aJ(J1Il/a que 
úwelltare1/, el cllal es ]Jarn re}J1'esell[m' IÍ S/I. l1Jaf/estael, y á 
lainsi(Jne y piadosisi1JW .fuI/fa, los dafíos C/U(! recibe el Reino 
ele 811 elllrada, redllcida á fju(m{(t }Jor menado, y ]Ja1'a 
1'esolver á la 1/ltel'a (lllda q/fe en este casso se (l tenido. Diriyido 
al Iluslrissimo Selior Don Fernando de Acel'edo, Presidente 
de Castilla y Ar::;o/Jis}Jo de BarriOS: Este Memorial es sobre­
manera importante y eUl'ioso, ya por las noticias que contiene 
acerca de toelas las fúbricas de lanas y sedas que hubo en el 
reino, ya por las cnentas de gastos y productos que trae 
con relaeion á estas industrias, ya flnallllente porque deseubre 
el valor de las primeras materias, el illlporte de los jornales 
y la forma de labores que se usaha en los tiempos elel autor, 
que corno hemos dicho fué mel'Cadel' Pll esta ciudad . 

. * A mas (le esle 1I[eIl/0/';a1, 5e im- ]Jc"I'i.al C;u(Zad de Toledo, y olro :í 
primieron y nosotros conservamos del S. -"f. lodos sohre el propio asunto y 
luisllIO autor, tres dirigidos tí, la Iln- muy dignos de ser examinados. ~ 
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Queriendo demostrar Oliyares el quebranto que esta su­
fría en el artículo solo de la seda, por la entrada en España 
de las ropas ó tejidos estrangeros que pretende desterrar, 
forma una cuenta que nos ha parecido interesante y digna de 
copiar aquí. 

"Para hazer la cuenta, dice, de la seda que se hazía y 
»laLraba en la ciudad de Toledo, y la que oy se labra, y 
»10 que se pierde por lo que se dexa de labrar en el aprove­
»chamiento que de la fábrica avía, y la cuenta de ello, se 
»baze en la forma siguiente:" 

"Averírsuase que en la ciudad de Toledo, avía mas de 
»cinco mil ~ y quinientos telares ú seis mil, y contaÍ'emos los 
»cinco mil y quinientos, que es lo menor, sin que tratemos 
»de la seda que se gastavr, en medias, listones, passamanos, 
"y reforzadas y otras menudencias que no cuento, por res-
), guardo de la moderacion de esta cuenta." . 

"Entre los maestros del arte de la seda est,í bien averi­
)'guado, que para traer un telar bien puesto que trabaje con­
"tínuo, son menester cada año ciento y diez libras de seda, 
»que cinco mil y quinientos telares hazen ,í ciento y diez li­
»bras, seiscientas y cinco mil libras de seda, y oy se averi­
)'gua que en Toledo no andan quinientos telares, y que no 
»entrarán para ellos y para meilias y dem¡is menudencias que 
»10 cuento todo, ciento y sesenta mil libras á setenta, que 
"baxadas de las dichas seiscientas y cinco mil libras quedan 
»líquidas, que oy faltan de entrar cuatrocientas y treinta y 
» cinco mil libras de seda." 

'Pasa despues Olivares ,1 fijar la importancia de las pér­
didas y las hace subir ,1 la enorme suma de 21.315,000 rs. 
vellon anuales, produelo neto de la elavoracion de las cua­
trocientas treinta y cinco mil lihras tic seda en un dos-pelo, 
rebajados antes 22.750,000 rs. valor de estas á 50 rs. libra 
una con otra pr('parada ya par'a empezar á labrar. De modo 
que, s('glln los cúlculos de nuestro arhitrista, en la ()poca ú que 
se r('fiero hahian <¡uedado fuera del mo\'imienlO mercantil 
de TolPdo mnwl11wnlp H .O¡Hi,Ono 1'5. enya suma unida á la 
de 1rUHO,OOO I'S. ]lI'Odn('[os íllleg¡'O>'i hajo su misma IJase de 
1 as cienlc sesenta mil lihras que todavía se labraban en su tiem­
po, cOll1pone la rc~spdahle cantidad de iS8.90i.i,OHO rs. que 
COlTÍan y sr; lllan,ejaban cuando ascendía ú cinco mil quinien­
tos el número de telares. 

Por lllas que ú la "iSla de la presente decadencia parezcan 
exa~eradas eslas noticias, forzoso es com:enir que Damian 
de Olivares anduvo mas que exacto, nímio y un tanto cuanto 
escrupuloso al escribirlas. El número de telares que supone 
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en sus cálculos, no es ni con mucho la mitad del que segup. 
datos y autores respetables llegó á conocerse -en Toledo. El 
figura como hemos visto nnOO, y la ciudad en una represen­
tacion que dirigió ~i lcelipe Ven 26 de agosto de 1739, ase­
gura de un modo terminante que en sus archivos consta haber 
habido hasta 30.000 telares, no faltando escritores que hayan 
hecho subir esta cifra á 40.000. Don Eugenio Larruga en sus 
lJlemorias políticas y económicas, sirviéndose de un manus­
crito de Don Gaspár Naranjo, viagero por España ,í fines del 
siglo XVII, calcula que en 14.80 habría de 13 á 1 n.OOO tela­
res, y afirma con la misma autoridad, que treinta años des­
pues, en el de 1 n20, ya solo se conocían 6664, cuya cifra 
sufrió alteraciones considerables andando el tiempo, hasta 

. venir á reducirse á 70 en 17Hi por consecuencia de los des­
trozos que habian causado en las fábricas las tropas del Ar­
chiduque Cárlos en las guerras de sucesion, con motivo de 
haber sido rechazadas valerosamente por los del arte de la se­
da de Toledo en la primera invasion que sufrió esta ciudad 
el año 1706.' 

Estos datos revelan la exactitud de los que Damian de 
Olivares nos. trae en su Memorial. Unos y otros nos sumi­
nistran idea de la gran riqueza y poblacion con que contó 
Toledo algun día, y nos hacen sospechar que solo á causas 
poderosas, ü motivos muy fuerles ó acaso tí vicios legislativos 

* Despues de los tiempos ile Oli- suhió el número de telares ¿Í, mas 
Tares (ué y"ria la suerte de las (¡[brieas de \J5G1. Los libros del a,·te traen esta 
(le tejidos de sedas en Toledo, segun eifra solo en el alío H.)(:';:J, distrilmida 
resella minuciosamente el Sr. tarruga cntre todas fas parroquias de Toledo, 
en sus citadas lUemorias, pero nunca en esta forma: 

En la parroquia de Santo Tomé, hahía........ .......... 2fJH6 
En la de Santiago del Arralml............................. 2128 
En la de San Cipriallo..... ........... .... ....... ... .... ...... 4il2 
En las de San Andds y San Lorenzo ........ ;............. 1Gne!. 
En las de San Miguel y San .1usto.. ................•...... -:127 
En las de San -Martín, la Magda1ena y San Vicente... 446 
En las de Santa Leoea,lia y San !toman.. ........ .... .... (ji8 
Y finalmente entre !\Ioz¡írahes y otras del centro...... \J:!O 

Que todos COIII}lOl1en los... ........ ..... ...... 95G1 

l\~as téngase en cuenta que ni todos ti los ]l1i~HHOS libros hé aquÍ la. clasi­
eran fle )a misma clase, ni tampoco flcacion que tenian (Íiehos tclares en el 
se encontraua.n corrientes. Con arreglo esprcsilllo año 1663. 

lle lo ancho...... ....... 20Gl 
lle lo estrecho.......... 7000 

De ambas clases.. nO(j! 

300 
200 
500 

TOT.\L. 

23Hl 
7'200 
m¡Gl 
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sea debida la deeadencia primero y la ruina despue~ de aque­
lla famosa industria, nervio y sustento principal de la antigua 
córte de los god.os. I>e:o ¡lO es este lugar oportuno para esten­
dernos en consIderaCIOnes que tenemos reservadas para otro 
trabajo de distinta índole que el presente. liaste por hoy dejar 
consignado que en los papeles de los arbitristas toledanos, es­
pecialmente en los de Olivares, se encuentran noticias precio­
sísimas que deberü estudiar todo el que quiera conoeer la 
antigua riqueza y prepoteneia del pueblo, ahora abyecto y 
abatido, ayer tan influyente y poderoso. 

G. 
Entre otras eserituras que trae Pedro de Aleoeer en la 

Historia de Toledo, lib. 1, eap. LXXXIII, para demostrar 
que ü pdneipios del siglo XIII, hüciael reinado de Alonso VIII, 
se hallaba en la edad pueril la rica habla castellana que tantos 
medros tomó des pues hasta llegar al grado de esplendor que 
alcanzó en los tiempos de noscan y Garcilaso, nos parece será 
leida con agrado una carta de venta de cierto terreDo, qlW 
dice así: <. 

In Dei nomine el eillS gracia: Ego Maria mingo filia de 
Pedro ovienqlle::; 1'endo una .illgad(~ qlle rlizen Mazallllberlella, 
11 venrloln horra de Arzobispo y de sancla Maria, que no 
han en ella que 1~er, afrlen de termino de Toledo 'lile Dios 
salve, Amen. lE 1'endola con l1'eynta peonadas pará majuelo, 
o se qniere que la lJollfla en horro aquelln heredad aconmn­
brada, que (Ilé (le Perlro Domill[Jo de A{matnm, y ay en 
esla 'una 'lJiñn y ww 111le!'fa con doze l\Iorales que son de 
xesmo, e con casas, e con ]Ja{omM', e con entradas, e con 
e:Tidas e COI! {/ff /((ts, e con yercas, vendola- a Domin[Jo Perez 
et SlW n:ro¡', e n don TJior¡o e[u:ror eills, ]JOr q/larentu ma­
'rayedis bonos de aUTO, el de peso: de qllafl's, l'[Jo J1Jar;a 
m1llflo so 1)((yrllla, el non reJlUll1e('(! 1/(ula 110/'l)(l{j((1' , el sis le­
vanlm'(m a{qullos de los mios ó de sl/'lllll'OS que quisieren de­
manda)', po'/, eyo Jll((rin mil/f/o ('O¡¡mnliTadn aJTedret con cller­
po, et eOIl aVe!': el renda COII Ma/'ia Darl! en 1)('ynle JI dos de 
Gen ('/'0 , (lIela ("(/rla {('fa- '1;231. Il'slcs slInl qlli (wdi,'1'/lIll el 
'vi({¡w1I1ll Ioallnl!s alibas de Pedro ol'icnqlle::;. E[Jo Pelrlls 
Chislopl/o)'i ]J1'esbilel' escrijJIO/' el leslis. E!l0 P'l. 10. de Es­
caloniella-. Eyo DOIII inyo Yayo etc. 

1'\0 solo el lengnaje y la orlografía, sino el estilo, la for­
ma comO instrumento públieo y el uso que en ()l se haee de 
eiertas palabras, reeomiendan este documenlo importante, 
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como digno de un amílisis detenido, que con gusto haríamos 
nosotros á permitírnoslo el plan de esta obra. 

11. 
Don Rernardo de Rojas y Conln'ras, como decimos en el 

testo, fU(~ lino de los toledanos ilustres que á mediados del 
siglo X Y III pensaron sériamen le y procuraron con todas sus 
fuerzas deyolver su antigua prosperidad á Toledo. Conocedor 
profundo del verdadero 'porvenir reservado á este pueblo que 
un dia habia consulllido tantos tesoros y que á la época á que 
nos referimos arrastraba una vida cacoquímica y miserable, 
no soüó, como los )lroyeetislas dd reinado de l?elipe IV, con 
quiméricas restauraciones, ni pidió <i la desacreditada é in­
suf1ciente panacea econólllica de su siglo, remedios empíricos 
para curar los males de la despohlacion y la ruina de nuestras 
fiíbricas. Sabía sin eluda que I~l causa de todas las emigraciones 
es generalmente la falta de dinero y de trabajo, y se propuso 
contener la que padecía Toledo, creando recursos nuevos y fo­
mentando una clase di' riqueza que tanneeesaria y apropiada 
la era para el g(~nero de industria ü que siempre, ó al menos 
desde el siglo XV habia estado dedicada. 

Fruto de las c;esliones del Rojas, comlJÍnadas con los es­
fuerzos ilustrados de algunos, no muchos hombres desu época, 
fueron las Reales e6dulas de 15 de junio de 1708 y lB de enero 
de '1781 que previnieron se hiciese un plantío general de mo­
I'eras (Í morales en el t(!rl1lino de esta ciudad, segun dejamos 
resellado. Sobre este importante asunto cseribió .-arias memo­
rias y algunas representaciones al Rey Felipe V, y hasta tra­
bajó panl traer tres familias á Toledo con destino á la crianza 
y cultivo de las moreras, lo que al cabo eonsi~~uió en 1717 
por real autoriz<l(;ion, contratnndo en su virLud ü .losé de Cór­
doba, Francisco Cano y S8lvador Perez, quienes en poco mas 
de dos aijos V medio-, en el de '1750, tenían ya criados en las 
huel'Las del U8y ci(~nto catoree mil pies, sin coiúar' diez y nueve 
mil mas estableeidos ]lor yurios particulares en sus propias 
posesiones. 

Las mediclas que se hahían tomado para el plantío general, 
como digimos en la ]l~gina !í~, .fueron mal interpretadas, y por 
lo comun no muy bIen reCIbIdas. Hasta el ayuntamiento se 
opuso á ellas en una representacion que elevó á S. JU. pretes­
tando que en las inmediaciones ele la corte convenía 110 desti­
nar á otros usos las tierras útiles para frutales, y que para un 
formal plantío es preciso un contíauo riego, el que produce 
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vapores· húmedos que á Toledo, poblacion estremadamente 
cálida y seca, podrían causar notables perjuicios. 

Pero Don Bernardo de Hojas salió al encuentro de todos los 
oposiciouistas, deshizo todos sus argumentos, ideó medios de 
vencer las dificultades de todo g(~nero, y por último, para 
persuadir al monarca de la inmensa importancia que abarcaba 
su proyecto, formuló unos cálculos prudentes del número de 
moreras que podría plantarse en todo el término de esta ciu­
dad, bajo la base de sesenta pies por fanega de tierra. 

A estos cálculos aludimos en el testo, y nos ha parecido 
conveniente publicarlos, porque aparte de la idea que nos su­
ministran de la estension del plantío, son un dato curioso so­
bre terrenos, que puede ser últil en ciertos casos tener á la 
vista. 

Helos aquí: 

Primeramente salienclo por la puerta del Cam­
bron, orilla del rio Tajo, hay una huerta 
que llaman del Cristo de la Vega, propia 
del convento ele Padres Agustinos calzados 
de esta ciudad, en que se \meden poner en 
bancales ó en roclaos ........................... . 

En la huerta inmediata, propia de los herede­
ros de María Pina, con su pozo corriente, 
de caber .......................................... . 

En la huerta de la dignidad de Capiscol de 
esta Santa Iglesia, de caber. ................. . 

En la huerta de la Encomienda de Calatraba, 
de caber de ..................................... : .. 

En la huerta que llaman del hospital del Bál-
samo, de caber de ............................. . 

En la huerta del hospital de Afuera, de caber de. 
En la huerta, de la cofradía de la Santa Cari-

dad, de caber de ............................... . 
En la huerta de una capellanía sita en la par­

roquia de la Magdalena, que llaman de los 
Nogales, de caber de .......................... . 

En la huerta del conde de Torrejon, de caber .. 
En una longuera. linde con dicha huerta que 

dicen ser de una memoria, plant¡indola á 
cuerda, caben .................................. .. 

En otra de la Santa Iglesia, de caber de fa-

Fanegas 
de 

tierra. 

1\Iorcras 
que pueden 
plantarse. 

21/2 DO 

5 300 

2 120 

3 180 

~ 1/. 270 
J .i20 

6 360 

6 3ÜO 
12 720 

1 1/2 180 
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nega y media, plantada en bancales, calJen 
noventa ........................................... . 

En la que llaman de la venta de la Esquina, 
de caber de ....................................... . 

Otra que llaman de los Jardines, que dicen ser 
del marqués de Villena y tiene hundido el 
pozo, de caher de .............................. . 

La tierra arrimada á los jardines de Buena 
Vista, por bajo de ellos, propia de los ca-
pellanes de San Pedro, de caber de ........ . 

En las tierras antes de San Guineto, con dos 
pozos, de mayorazgo, plantadas á cuerda 
caben .............................................. . 

En la huerta de San Guineto, de la marquesa 
de San Antonio, plantadas en hancales cahen. 

Saliendo por la puerta de Visagra, orilla del 
Tajo, hay los sitios siguientes. La huerta 
del convento de Trinitarios descalzos, que 
dicen el Vaden, de caber ..................... . 

En la casa del Campo propia del marqués de 
Tejares, conde de Villaminaya, hay treinta 
fanegas con diferentes pozos no corrientes, 
en que se pueden poner 2700 moreras, parte 
en han cales , y parte ,i cuerda ................ . 

De dicho marqués hay lo que llaman la Peña, 
una tierra de caber de ......................... . 

Los capellanes del coro de la Santa Iglesia 
tienen en la Peña setenta fanegas con tres' 
pozos, caben ~'200 moreras .................. . 

El Cabildo de la Santa Iglesia tiene en dicho 
sitio, con tres pozos ............................ . 

El rnayorazgo de Mesa tiene en dicho sitio 
treinta y tres fanegas, ca1Jen ................. . 

El mayorazgo de Suazo, con cinco pozós, 
tiene ochenta y seis fanegas, caben ......... . 

En una huerta de los capellanes del coro, con 
tres pozos ......................................... . 

La huerta de la capilla de ~an José, con un 
pozo ............................................... . 

Una tierra de Don Nicolás Paniagua, con un 
pozo ................................................ . 

El hospital del Refugio posee con un pozo ... . 

159 
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La iglesia de Azucaica posee con un pozo ..... 
La hacienda de Don Gabriel Alonso de Buen­

día, que hoy posee Don Juan del Castillo, 
tiene veinte v cuatro -fanegas, v en eIlas 
2500 moreras muy buenas: inge"rtas de la 
hoja de mejor calidad .......................... . 

En dicho sitio, que llaman de Azucaica, hay 
los siguientes sitios, que no tienen riego, 
pero se les puede dar por un caz, (de lo que 
en lo antiguo se 11'(ltÓ 1101' este C(1bilclo ,) 
siendo la tierra muy <Í propósito para mo­
reras, y es de los sugetos siguientes; La 
<?apilla de San José, tiene yeinte y dos 
fanegas, caben .................................. . 

Don Nicol<Ís de Paniagua tiene ochenta y dos 
fanegas, caben ................................. . 

La haei(,nda de Don Gabriel Alonso de Buendía. 
La de Doña Ursula Zepeda, vecina de Madrid. 
}.os herederos de Don Pedro de Hogibal.. ..... 
El hospital cId Refugio lien(, yeinte y ti'csfarwgas 
Los herederos de Gaspar Ydarde ............... . 
El Real convenio d() San Pedro llHíl'lÍl· ........ . 
Las <Ínimas de San Nicolás ...................... .. 
La marquesa de Penalba .......................... . 
}.a capilla de San Juan ........................... . 
Las ¡Ínimas ele la parroqnial de Azueaiea ...... . 
Las lien'as que labra Don ?\ieolüs de Paniagna 

en dieha Yega, que se nombran las de la 
n1e1110ria ......................................... . 

}.as tierras que dicen de los Ciegos, que labra 
Juan de Alvasaez ................................ . 

Tierras que administra Don Pablo Cailaveras, 
preshítero racionero, y eslün en dieha yega. 

}.a Santa 19lesia en el descubierto y ~oto, tiene. 
El mayomzgo del marqués de Yalparaiso, 

tiene una vega ................................... . 
Salien(lo de esta ciudad por' la puente de A1-

c<Ínlara hay los sitios y 1mertas ~iguientes. 
En las huertas del !ley, propias de yarias 
comunidades y particulares pro incliyi~o, en 
la primera azua, hay como se~enta fanegas 
de tierra de hortaliza y frutalc~, y yeirltP 

Fanegas 
de 

tierra. 

21 

22 

8'2 
67 
50 
BH 
23 

[) 

'1 
" .) 

18 
lO 

2 

8 

'1 

IH 
90 

80 

Moreras 
'IUCJlucdcll 
plantarse. 

300 

2500 

1320 

HmO 
4020 
30no 
ISOO 
'1380 

000 
128 
aoo 

lOSO 
fiOO 
120 

1Í80 

&20 

780 
MOO 

&800 



lLUSTRACIONES. 

Fa.negas 
de 

tierra. 

sin ellos, e11 que caben ....................... . 
En dichas huertas en la segunda azua, que 

llaman los Palacios de Galiana, hay treinta 
fanegas de tierra de hortaliza y frutales, y 
veinte sin ellos .................................. . 

En dichas huertas entw las dos azuas, l~ay 
treinta fanegas que á cuerda caben 3600 
moreras, y en bancales ó roclaos la mitad .. 

Inmediato ,1 dichas huertas hav ulla tierra de 
los herederos de Don Antollio l)areja, de 
eatorce fanegas , las ocho de riego, y en 
todas eaben ...................................... . 

Inmediato ,1 dichas huertas hay otra tierra, 
que llaman el Lombon, que se riega con 
el arrovo de la Rosa, de veinte v cinco fa-
negas , • que plantadas á cuerda caben ...... . 

La huerta de la capilla de San José, con dos 
pozo,> lmee diez fanegas, (',ah en .............. . 

Otra huerta del eura de Cuerva" que hace 
dos fanegas, caben ............................ . 

Otra, huerta del Carmen calzado de cuatro 
fanegas ..................................... : ..... . 

De dicho eonvento es una LielTa en lo que dicen 
del arroyo de la Rosa, en el que hay como 
de treinta ,1 cuarenta moreras viejas, y dicha 
LielTa hace diez fanegas y puestas á cuerda 
caben .............................................. . 

Junto á la ermita de la Rosa hay una tierra 
de los herederos de Don Diego lUaroto, que 
puestas á cuerda, caben ...................... . 

En el sitio que llaman los Tejares hay una 
huerta de las Comendadoras de Santiago, 
convento de Sta. Fé, de doce fanegas, caben. 

En dicho sitio hay una huerta que llaman de 
la Emperatriz, que es propia de la parro­
quial de la Magdalena de esta ciudad, que 
hace diez y ocl;o fanegas, y caben ........ .. 

En dicho sitio hay otra huerta de Don Juan 
Grueso, que hace ocho fanegas y caben ... 

En dicho sitio hay oLra huerta, que llaman 
de 'Marcha, de capellanía, que hace diez 
fanegas, cabe ..................................... . 
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En dicho sitio hay otra tierra que llaman los 
Yandenes, que hacen catorce fan?ga~, y 
aunque es de secano, la haila el no SIem­
pre que crece, y puestas á cuerda caben ... 

Saliendo por la puente ele San Martin hay los 
sitios y huertas siguientes. La huer.ta que 
llaman del Angel: propia de Don Bartolo­
mé de Llamas, que está concursada, y hace 
cuatro fanegas, caben ......................... . 

Asimismo hay un cercado de Don Diego 1Uon­
dragon , que hay cinco fanegas de riego, 
caben .............................................. . 

Asimismo hay una huerta del convento de 
San Bernardo, que hace ocho fanegas, caben. 

Asimismo hay una hacienda que cllaman el 
Jaspe en concurso, de que tiene tomada 
posesion el Cabildo de curas de esta ciudad, 
y no está corriente el instrumento de agua 
y pozos con que se regaba, hace como cin-
cuenta fanegas, y caben ..................... . 

Ftlncgas 
de 

tierra. 

14 

8 

GO 

Moreras 
([11f" pueden 
plantarse. 
----

1680 

240 

ROO 

i80 

3000 

En los espresados sitios resulta caben.......... 1318 861l'i0 
Además de estos cálculos de base fija, pensaha 

Don Bernardo de Rojas que en la Vega de 
San Roman y sitios que llaman la Peraleda, 
huerta de la Encomienda de Calatrava, tier-
ras del convento de San Bernardo v de otrOs 
particulares, habia capacidad pOI' ser tierra 
fresca, para poner mas de 600,000 moreras 
de secano ......................................... 10000 600000 

E igualmente creía que podrían plantarse otras 
tantas, si se estableciesen riegos, en lo 
que llaman la Alberquilla, soto de Alcar­
dete., del hospital de Misericordia, tierras 
del convento de Santa Icé, de otras cuer-' 
pos y particulares ................................ 10000 600000 

Por manera q\lC en todo presuponía un plan-
tío considerable, cuyo resultado fuera ...... 21318 1286lGO 

Ya se deja conocer la inmensa importancia de semejante 
plantío y el porvenir que estaba reservado á Toledo si se hubiera 
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llevado á efecto por los medios que nuestro autor proponía. 
Desde luego es de suponer racionalmente que huhiera conte­
nido la ruina de nuestras fábricas, debida en gran parte á la 
necesidad cIue 1mbía para alimentadas de prov(~erse de .la seda 
lle l\Iurcia, Valencia, Granada y otros puntos: habría tam­
bien conLribui(lo á auméntar la poblacion, proporciomíndola 
trabajo y abriéndola un nuevo venero de riqueza; y por últi­
lllO, hubiera hecho prottncir al Tajo el verdadero oro que 
llevan sus aguas y no conocieron los poetas, hermoseando á la 
,"ez con tan < r:icas plantaciones estensos terrenos yermos hoy ó 
poco produchvos. 

Pero la fatalidad hizo que los saludahles pensamientos 
le Rojas y otros sobre este particular, no tuvieran acogida; 
':f Toledo, merced <i los errores y al abandono de l1uéstr.os 
ahuelos, en vez de ser ahora uupueblo importante por su 
agricultura é industria, está vegetando solo al arrullo lisonjero 
d~ los grandes recuerdos históricos que le legaron las genera-
cIOnes pasadas. . 

En vano se han hecho despues ensayos, .aunque en peque­
ña escala·, por la sociedad Económica de Amigos del Pais de 
esta ciudad, ,í qne timemos la honra de pertenecer, para re­
sucitar la idea del plantío de moreras proyectado en el siglo 
anterior, y establecer de un modo permanente las máquillas 
y operatorio completo del hilado de los capullos de seda. Nin­
guna respuesta han tenido estas saludables escilaciones por 
parte de nuestros agricultores é industriales. Así se vió en 18~6 
que nadie obluyo los dos premios que con el doble objeto indi­
cado, habia acordado esta Sociedad conferir en la sesion cele­
brada el ti de febrero de 184.ti, no obstante que se hizo público 
el acuerdo repartiéndole impreso profusamente, y á pesar de 
que se ofrecía en el mismo distribuir liOOO plantones ó mo­
reras de un arlo, de la elase de los multic<Íulis ó filipinas, en­
tre los que las solicitáran para plantarlas en terreno propio y 
que tuviera riego. 

l. 
Ocupada la Rastida ó San Antonio por los franciscos claus":' 

trales en tiempo de San Fernando, vivían allí los monges, se­
gun hemos dicho en el· testo, recogidos y retirados del trato 
mundano, y solo bajaban alguna que olra vez ~í la eiudad para 
procurarse alimentos ó recoger limosnas. Una dia al lmceI' 
estas excursiones ofrecióseles ü dos de ellos un lance, que cuenta 
PEDRO DE ALCOCEH en esta forma: 
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« Desde allí (la Bastida) venían :1 esta cibdarl ü demandar 
» limosna: y como un dia veniessen (sic) dos tiestos religio­
»SoS, Ul?garon :í ~na plaza grande, donde estaban los noJJles 
»(lesta .clbdad, vwndo correr toros: y como uno dellos los 
»viesse, díxoles como en desden: frayles si tomárecles aquel 
»toro , sení vuestro, y esta plaza adonde eslamos: y como lo 
»mismo confirmassen los otros: el uno de los frayles se enco­
))mendó <i Dios: y ent¡'ado en el cosso, se fué ¡)ara el toro 
"con gran confianza: y tomünclole por los cuernos, le hizo 
"eslar< quedo y muy manso: la qual marayilJa vis la por los 
"que allí estavan , no solo les dieron el toro, mas tambien la 
"plaza; ayudündoles con sus limosnas para ediflcar en ella su 
»convento! que era en el Il.lÍsmo lugar adonde agora eSlü. el 
))monasterlO de la ConcepclOn ..... y aunque este convento fué 
"al principio pcqueño, la .reyna Doiia María muger ele! rey 
"Don SaIH~ho (por un miraglo que vid o ) les dió Ilarte de sus 
"palacios: en que hicieron poco clespues:su dormitorio yeIaus­
"tro, y les ayudó con su limosna, pará la labor deUo ..... v en 
"esto que la reyna les dió, hi,,:ieron su yg~e~ia y conve~lto : y ele 
"la plaza que antes les aVJan daelo lucwron los frayles su 
"l~uerta, que son los corrales que agora están debaxo del 
"Cürn1en.¡¡ 

3. 

En el sermon ú que nos contraemos en la nota ,í la pá­
gina H9, el famoso padre presentado Fr. Bernardo ele l)iiia 
se esplica así al hablar de Santa Susana: . 

«Aora diremos una anliguedad, que por nueva y que 
¡¡nadie la ha discurrido, merece alencion.· Tengo suflciente 
"fundamento para ella. lMrcules Lybio, formada su córte en 
"Toledo, puso sus cahallerizas Heales en e! sitio que llama­
"mos Santa Susana. Este nombre Susana es Pérsico, y (se­
"gun Annio) Paza Real' de Cahallos es su significarlo, y en 
"YetulOllia llaman oy Snsam al lugar donde los Lartes junta­
"han su cavaIlería; v Susa se llall1a la córte de los reyes de 
)):i\ledia ( como lo dice el libro de Hestér.) Libisosa en 'Espa­
"Ila, llamada aora Lezuza, y por los romanos, 1<01'0 au­
"gustana, significa cavaIleriza de Lybio, y así lo clize Plinio. 
"Este fundamento me le lIió nuestro Arcipreste Julian en los 
"Adversarios, donde dize, que la ciudad de Alcarüz se llamó 
¡¡Susana, porque allí se criavan los cavallos generosos. El a¡'­

"gu.mento (Iue se ~oma de las allusiones ti~r;e mucha fuer~a: ~I 
¡¡sitIO passada la "\ cga se llama Susana. 1 engo por vensmlll 
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»que se le dió este nomhre en tiempo de lMrcnles, porque te­
»nía allí sus cavallos: pruébase, 110 solo por' la allusion , sino 
»porque llircio llama Campo Sl.1Sino á la Vega de Toledo; y 
»Estrabon usa de esta voz en la Carpentania. Diremos, pues, 
»que lMrcules puso allí sus cavalIos , ó por ser los pastos mas 
»frecuentes, Ó por no tener en la ciudad los m¡truendos bélli­
»COs, Ó por ser la Vega mas apropósito para exercer las esca­
»ramuzas y ensavos n1ilitares. 

"Dinís' que entonces no a','ia Santa Susana, y que así es 
»voluntaria la denominacion. A esto responde~lOs , que los to­
»ledanos cathólicos añadieron ü Susana el Santa, para borTar 
»el gentilismo y sacar el nombre de supersticioso. Que la Iglc­
»sia ha hecho lo mismo en muchas ocasiones, buscando adjeti­
»VOs que signit1can mudanza de religion (de que puedes ver ,í 
»Puente) de manera, que con añadir el adjetivo, dexaron el 
»nombre sagrado, 'Y le lustraron lo profano de la gentilidad. 
»:Muchos, Ó todos abrün pensado que la Santa Susana, ü quien se 
»dedicó el sitio, sea la que cuenta Daniel, que fué librada del 
»falso testimonio; y yo lo avia pensado tambien, hasta que 
»supe de .Julian Perez, que rué la muger adúltera que ret1ere 
»San .Juan, la cual se llamava Susanna, casada con Manases, 
»llOmhre anciano (que la ancianidad del marido dC'he de ser 
»gran causa de la incontinencia de la muger.) Convertida ¡¡ la 
» I?(~ se llamó Claudia en su haptismo; vino con Santiago á Toledo, 
»donde vivió santamente"ymuerta la dieron sepulchro en aquel 
»lugar. Replicas que aquella hermita es de la Susanna de Dal1iel, 
»porque los toledanos el sübado quarto de quaresma hazcn allí 
»estacion, y se canta su historia en la epístola de la Missa. De­
))cimos, que tamhien esse día se canta la historia dela Adúl­
» tera en el evangelio: y si te parece que sean celebradas las 
»dos, vendré en ello, porque no fué menos el librar Dios ü la 
»una ele un falso testimonio contra su continencia, que defen­
»der á la otra ele una acusacion verdadera hecha con calumnia. 
»l\Iucha grandeza es de Toledo el tener' en aquel lugar las Ue­
»liquias de Santa Claudia, que la convirtió .Jesu Christo, y rué 
»compañera de Santiago. » 

Despues de leer este, pasage, no podemos menos de lamen­
tarnos de la decadencia ¡t que habian venido ü parar la ora­
toriasagrada y las letras humanas <Í Hnes del siglo XVII. El 
Padre Piña, como acabamos de ver, habia conyertido el púlpito 
cn una cátedra de perversa crítica histórica, donde lucía su 
mal gusto literario en puntos agenos á la materia de su pa­
negírico. 

A mas del scrmonque hemos cstractado, se conoce 0\1'0 

sobre el mismo asunto impreso en H¡35 , y predicado por 
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el muy R. P. M. Fr. Christ6bal Granados *, del 6rden de la 
Santísima Trinidad, el cual como el anterior prueba la reli­
giosidad con que nuestras padres celebraban todos los años 
el gran suceso de l¡t conquista de Toledo por Don Alfonso el 
Sesto. 

K. 
Antes de insertar la Descripcion ele Bllena-vistn tl que nos 

hemos comprometido, vamos á decir algunas palabras sobre 
la vida y escritos dB su autor BaItasár Elisio de MediniIIa, para 
que nuestros lectores tengan una idea siquiera ligera del escri­
tor á quien es debido aquel poema, interin que nuestro ilus­
trado é íntimo amigo Don Joaquin Manuel de Alba dá cima al 
interesante trabajo que sobre el mismo poeta y Mareta em­
prendi6 hace ya algunos años. 

Segun una partida que se registra al f6lio 57 del libro de 
bautismos de la parroquia de los Santos Justo y Püstor de esta 
ciudad, empezado en 1577 y concluido en 1585, b(t1/[izóse 
BaItastir en cuatro de julio de este último año, siendo su pa­
drino el célebre licenciado Rades de Andrada, administrador 
ü la sazon del colegio de Doncellas nobles. Tuvo por padres á 
Alonso de lHedina y Doña Ana Arrieta Barroso, hijos aquel 
de Don BalLasür de l\Iedinilla y Doña 'Francisca Suarez, y está 
de Ger6nimo Barba y Doña Estefanía de Rentería, unos y 
otros familias nobles de esta ciudad, principalmente la anti­
gua de Medinilla, ü la cual perteneci6 por muchos años el 
oficio de balleslero mayor de á caballo de los reyes de Cas­
tilIa, y á la que en el cerco de Algeciras di6 Don Alfonso XI 
por arrnas un castillo de oro en campo de sangre, con otras 
mercedes señaladas. 

Conforme <i una antigua costumbre, nuestro Baltasár to­
mó el nombre y apellido de su abuelo paterno, y para clis­
tiuguirse de (~l usó, flue sepamos hasta la edad de veinte 
años, el segundo nombre de Eloy por alusion al santo del 
día 28 de junio, en que debió nacer, adoptando despues el 
sagrado de Elisio, con ,el cual se firmaba sic m pre y es general­
mente conocido, como demostramos en la nota á la pág. 119. 

*' Fr. Cristóhal Granados de los GOS por intw{'cesion de 'nucstrd Sc­
níos que murió en Toledo en el "ailo 'Jlora, que ignoro si está impresa y 
de lHH) , rué autor de la Historia de dónde, pero de cuyas ohras {]¡llloticia 
nuestra Señ01·a de los Remedws de la Nicol,ls Antonio en I"Biblioteca nova. 
Flwnsanta-Toledo. 1636, en 8. o _y Este mismo autor nada r1icedel ser­
de la Victoria naval contra los TU1·- mOIl de que hablamos nosotros. 



ILUSTRACIONES. 167 
Era la familia de Medinilla , tí mas de noble, distinguida 

por su riqueza, y figuraba mucho en Toledo, donde ejercía 
dos cargo,s. públicos, uno de jurado y otro de regidor per­
pétuo , OflClOS enagenados de la corona que solo poseían per­
sonas principales. Gran parte de aquella riqueza hubo de 
alcanzar á nuestro poeta, en el cual vinieron á recaer entre 
otras cosas un vínculo fundado por su ahuelo paterno sohre 
fincas en Olias y "Magan, y otro pequeño sohre tierras en Li-
1I0 que le dejó Doña llríg!ela Suarez de Cabrera, hermana de 
su bisabuelo Pedro de Cabrera. Es muy de notar que el pri­
mer vínculo quedó gravado con la carga de hacer una fiesta 
el ocho de diciembre de todos los años á la I"impia Concep­
cion de Nuestra Señora, en la capilla de la Vírgen que en la 
parroquia meneionada fundaron el regidor Alonso Daza Ra­
mircz y Gracia de Rentc¡'ía, hermana de Doña" Estefanía, 
abuela de naltasftr; carga que cmnplió este religio.samente, v 
que le inspiró tal vez el feliz pensamiento de compoIler el 
poema sobre aquel misterio, de que hablaremos luego al I:ra­
tm' (le sus ohras impresas. 

Nohle v rico nuestro Medinilla, procuró su familia, dis­
penslínclol(:' en varias ocasiones selialadas pruebas de prefü­
rente carilío , que su educaeion flH~nl en todo esmerada. El 
fino trato que mantuyo con las personas mas ilustres de su 
tiempo, el afeelo que supo conquistarse entre los hombres 
notables en letras ele su époea, el fayor é ignoramos si algu­
na disLÍneion mas honrosa todavía, que dehió al eardenal San­
doval y Rojas, tí quien llama su serrar repetidas veces, v 
por último, las ohras que publicó y los escritos inéditos qU() 
(lPjó encomendados ~í la diligeneia piadosa elel señor COJ,.lcle 
(le 1\lora, Don l"rancisco de Rojas y Guzman, hermano del 
historiador . de Toledo, sp{?;un dice Tamayo de Vargas; 
lodo esto á falta de otros elatos mas claros, deseuhre que 
nuestro poeta empleó los años de su juventud en el sólido 
cultivo de las letras divinas y humanas en que tanto se ayen­
tajaba, que su corazOll no se manchó con las asquerosas inep­
cias del vicio, que fué huen hijo, cariñoso amigo, patricio 
honrado y hombre, en fin, digno por sus talentos y virtudes 
ele mejor suerte que la desgraciada que le. cupo en lo mas 
florido de su edad. 

l\ledinilla, como sahen todos, murió violentamente, y esta 
muerte sentida y tiernamente llorada por sus 1l1ue]¡os y buenos 
amigos, ha (~slado envuelta hasta aquí en el mas oscuro 
misterio. De ella solo nos dijo Lope de Vega en una epístola 
al licenciado Franciseo Rioja , que" el matacÍOr dehía de estar 
(Sbrio: 
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j Elisio que ya vive el campo elisio, 
Muerto por una espada rigurosa 
Que pienso que animó licor dionisio! 

y Tamayo, en lu Razon de las ayudas pm'a el Diego GurcÍ{t 
de PrITedes , afirmó que habia sido á muuos de quien menos 
debiera. Podían ignorar uno v otro el nombre del asesino v 
los accidentes de( caso? Si nO' los i~noraban , por' qué los ca: 
Ilaron y no fueron mas espIícitos? Poderosos motivos ten­
drían para ello, y no debieron ser los menores la posicion y 
circunstancias del criminal. 

Parapetado, sin embargo , en este silencio que guarda­
ron los contempor<tneos de Medinilla sobre su desgracia, un 
literato de nuestros dias urdió un cuento ingenioso en el cual 
arroja la mancha de asesino ,1 la venerable frente de Don 
Agustin Moreto y Cavana, regocijo de nuestras musas, que 
concluyó su vida en Toledo el 28 de octubre de 1669, 
prestando servicios de relevante caridad á los pobres acogidos 
en el hospital del Refugio, or~anizado con los elementos dPo 
una antigua institucion religiosa por el cardenal Moscoso. Y 
como la calumnia se ha estendido ya mucho, nosotros que 
tenemos la satisfaccion de haberla descubierto, presentaremos 
aqui los fundamentos de ella con las razones de contradiccion 
que se le pueden oponer. 

Moreto; dícese, se mandó enterrar en el ]Jruclillo de 
los ahorcados; luego algun crímen tenía que espiar: y cuál 
pudo ser este? la muerte violenta dada á Medinilla ... Tene­
mos ya el cimiento de la fábula:·· adornémosla ahora, lIe­
var~do á pasear por la Vega con Lope á aquellos dos ingenios: 
finjamos un desconocido que llega y avisa al autor de El 
Lindo Don Diego, de que en la ciudad estaba su enemigo: 
hagelmosle despues retirarse caulelosamente y rondar la calle 
Nueva donde este se hospedaba, embozado sobre los ojos y 
armado hasta los dientes'; y luego ... luego supongamos atra­
vesado por elluivocacion el pecho del infortunado BaItasár, y 
á Moreto ari-epelltido dejar la máscara de TaIía, huir del trato 
de la gente de lct (ctrríncllllct, y hecho sacerdote arrastrar una 
vida de remordimIentos, y destinar su cuerpo en muerte á la 
morada de los ajusticiados, para purgar su delito ..... No es 
verdad que tocIo esto reunido, con cuatro toques de claro­
oscuro, compondría un cuadro bellísimo? Pues este cuadro nos 
trazó el escritor á que hemos aludido arriba, en un artículo 
literario que insertó el Semanario Pintoresco de 1838. 

Semejante suceso supónese que pasó en 1632 , y á aquella 
fecha ya habian trascurrido doce años nada menos desde la 
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muerte de Medinilla, ocurrida en 1620, segun lo comprueba 
un poder que sus hermanas Doña Gracia de Rentería y Doña 
Estefanía Suarez de MecIinilla, monjas profesas en el convento 
de Santa Ursula de esta ciudad, conflrieron á su tia el licen­
dado Lope de llustamante yUustillo, abogado y vecino de 
ella, para que se mostrase parte á su nombre en el proceso 
empezado á instruir, con motivo de la muerte de aquel, ante 
los seüores alcaldes de su Magestad , por gozar las quere­
llantes del fuero privilegiado qllC se llamaba caso de cór·le. 

PO!' otra parte, el fundamento de la rábula falsea por su 
hase, no siendo cual no es exacta que Mareta se mandára 
enterrar en el l1radillo de los ahorcados, sino en el del Cár­
men, con arreglo á su testamento .otorgado en Toledo <i 2:5 de 
octubre de ll.i69 ante el escribano Cristóbal Ramirez; cuya. 
disposicion debe interpretarse por el piadoso deseo que animó 
al testad 01'. de mezclar y confundir sus restos con los de los 
pobres, acto de humildad de que igualmente dieron mues­
tras otros hermanos del Refugio, con10 cons(a en sus archivos, 
donde puede verse tambien que á la época de la muerte de 
Mareta, aun no se había destinado el pradillo dd C<írmen 
para enterramiento de los ahorcados, de que le vino luego su 
segundo nOInbre. 

Ultimamente , Moreto queda cId todo vindicado con solo 
recordar que segun su partida de hautismo, publicada no ha 
muchos dias por el diligente é insigne literato Don Luis }"er­
nandez Guerra y Orbe, nació en el mes de abril de 1H18, 
esto es, dos años antes del asesinato de Medinilla. Con esto se 
deja muerta ¡lla calumnia, y está ya dicha la última palabra 
sobre el asunto. 

Mas si no fué Mareta el matador, lt quién cles!gnaremos 
como tal sin miedo de equivocarnos nuevamente '{ Nosotros 
poseemos uu dato seguro que á este fln arroja toda la luz 
necesaria, y este dato es la dotacion de una capellanía que 
por el alma de llaltasár Elisio fundó Don Gerónimo Martín 
de Andrada y Rivadeneira, sei'íor de Olias, en 12 de octubre 
de 162H ante el escribano de Toledo García Osario de Agui­
lera" á condicion de qne le perdonasen y se apartúran, como 
en efecto le perdonaron y se apartaron, las hermanas men­
cionadas del difunto en la causa que contra él como pT/:n­
ci¡Jal cómplice JI otros cnlrJClclos se instruía desde 1620 por 
la muerte de Medinilla. Despues de este documento no poclní 
ya dudar se quién fll(! el verdadero matador, mucho menos si 
se tiene en cuenta que el Riyadeneira se obligó en dieha 
fundaciop. á estar desterrado de esta ciudad cuatro mios, 
que con nueve de persecuciones, arrestos é incomodidades 
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sufridas anteriormente, prueban la confesion de su culpa 
en el desagradable suceso que privó <i la repúhlica literaria 
de un ingenio sobresaliente á la tierna edad de trein ta y cin­
co años que contaba Baltas<ir <i su rnuerte. 

Descubierto el matador, que era nuestro principal ohjeto, 
naela mas diremos ele lHeelinilla, como no sea que su nombre 
poético fué Dina1'do, conforme le llamamos en el testo y 
se vé por un villandco suyo en coloquio entre ¡H y Lope de 
Vega, ó sea entre Belanlo y Dinarclo. Dicho esto, registremos 
en un cat,ílogo lo mas exacto posible y sobre todo el mas 
completo cOllocido, la obras de nuestro poeta, que son estas: 

OBIlAS PUllLlCADAS Ó nIPRESAS. 

Li=pia Concepcion de la ·Virgen Señora Nuestra, poel11" 
en cinco cantos, un soneto ;í la eahcza de cada uno y qtlinicIl~as octavas l'cales, 
en cuya composieion trahajó el autor siete años completos. l\larlrid, por la. 
Titul" de Alonso M"rtin, HH7.-En figura de España á la Reyna 
nuestra Señora, soneto de Baltasár Eloy de iJlelli,nilla. Foja r.n de la 
Relacion de las nestas que la Imperia.l Ciudad de Tolcllo hizo al naeimiento de 
Felipe IV. Madrid, 160iL-Un soneto al frente de las Rimas de Lope de 
Vega. )larlrirl, 160n.-Baltasár Elisio de MediniHa, toledano, á los 
aficionados á los escritos de Lope de Vega, ell La Jerusalen de 
este, cnya edicion príncipe ósea rJe lGOH ~ asegur'a quedó .i corregir cn ausen­
cia del autOl".-Una déciDla y un epIgraDla latino en a!alianza de Lope 
mI Los Pastores de Bclen. Madrid, 1612.-Una cancion y la sentencia en 
la Justa literaria. hceha en Toledo tí 1 a heatifiraeion de San Ignacio de Loyola, 
que comprendió el Bachiller :i\falco FcrnancIez Nayarro, yecino de dicha ciu­
dad, al fin ele la Floresta espiritttal, que con un aulo gacramental nuevo pu­
hlicó en 1613, casa de Tom,ís G uzman.-Una ep{stola ,í Lope, r¡ue rlió " 
1nz este con La FUonwna ~ seguida de su Elegía ¡i la mucrte de l\Iedinil!a. 
~Iadrid, 162.1.-Un papel de einco pliegos en folio, sinJugar ni ailodeimpre­
sion, con este título: A la I=perial Ciudad de Toledo, Baltasár 
Elisio de Medinilla; cuyo papel es conocido por el de Discu,'so del 
'renwdio de las cosas de Toledo, nomhre que le aplicó Tamayo de Vargas en 
la JtÍnl(L de libros la mayor qtl~ Espa'ña ha visto en lengua castellann, 
1\IS. original que rnhrieado para imprimirse y con la aprobaeion del 1\1. Gil 
Gomalez de A ,ila, fecha en Madrid ,í 22 !le junio de 1639, pose!" nueslro amigo 
Don Uartololllé José Gallardo. 

OBRAS !X¡~DITAS. 

Versos á lo divino, colceeion de poesías de asuntos sagr:ulos, rIerlieuda. 
Don Francisco de Uojas y Guzman, conde de Mora, con un prólogo (lÍrigido 

á Lopc dc Yega Carpio.-Horas sucesivas, que contienen varios ,'ersos 
larinos, a!gnnos castellanos, la dcscripcion de Uucna-vista, y cuatro epístolas 
en prosa., una de consolaeion :í Lope en la muerte de su hijo C.lrlos Félix, 
otra. tí Don Antonio de Luna, sellor de Carrascal y Castro-Gilncno, la tercera 
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á uu Padre dominico (Fr. Jacinto Colmenares) respondiéndole á ciertas liber­
hules que se lomó, predicando el dia de la PI:cscnlacion en San 1)0111'0 fi.trOr 
de esta ciudad, contra .el 1iIJro y autor de la. Concppcion, y la cuarta al ilustrí­
simo y reverendísimo seDor arzobispo de Sevilla., sobre el mismo asunto.­
El Vega de la Poética española. Di,llogos sobre las teorías literarias 
tIc tope y otros ingenios.-Varios borradores ó carluIH1.eios de difere,utes 
composiciones poéticas, cpic no tienen la última lima. del autor, de cuya 
letra son todas al parecer .-La Rosa. li"';í.bula de V cnus y Adonis.-Rela­
cion de las fiestas que se celebraron en Toledo en la lraslacion de Nuestra 
SeilOra del Sagrario. l)c esta hace nlguna indicacion Pedro de Herrera en la 
que publicó en 1617.-El ro=ance de la tu=ba oscura, de que habla 
Cervantes en el Yiage al Parnaso.--Una cancion premiada con un corte de 
jubon de raso, un soneto, un ro=ance y la introduccion ysenten­
cia en el Cert,lmen y .Justa literaria celehrarlos el 7 de octuhre de 161i en el 
convento de Carmelitas descrdzos de Toledo con motiyo de la hcatifieacion de 
Santa Teresa de .Jesus; cuyas piezas IHerarias reunidas con las de lodos los 
ingenios que acudieron .í la .JustR, vimos en un libro ::\15. en -1:.0 ortlcnado por 
el toledano .Juan Rniz ele Santa Maria, que conservaha el referirlo señor Ga­
llardo. -Las demas obras l\IS. de ~Icdinilla se cncllcnh"an en la Biblioteca na­
doua!. 'IS. l\IH.O y U¡¡¡, proce,lentes de la de Dou Pedro Nuiiez tic Guzman, 
conde de Yillallmhrosa. 

De esta misma procedencia son dos originales <Ille lene­
mos á la vista para la edicion del poema ofreeido, en la 
cual ya por evitar confusiones, ya por carecer de ciertos 
signos lipogrMieos acomodados ü la ortografía elel autor, nos 
liÍnitamos únicamente, suprimiendo acentos ó COn la nOla de 
los eircunflejos que usaha Medinilla alguna vez en lugar ele 
los agudos, ü pone!' aquellos términos, giros y elisiones que 
mas se notan en el estilo de la siguiente 
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DESClUPCION 

DI: BUENA-VISTA 
POn. 

BALTASAR ELISIO DE MEDINILLA. 

AL lLUSTRlSSnIO y REVERENDISSIMO SEÑOR 
Don Bernardo de Rojas y Sandoval, =i Señor, Cardenal 
de la Santa Iglesia de Rorrla, Arzobispo de Toled<?, Prirrlado 
de las Españas, lnquisidor general, Canciller rrlayor de 

Castilla, del Consejo de 'Estado de S. M. etc. 

O[-1'a 1)eZ vuelve á V. S. l. ln Descripcion de Buena-vista 
con el aumento que en ella se ha (lilatado; que no era bien 
q~te lÍ gnuule::ws tales, faltasen plumas. Y alluqlte muchas hu­
bwra mas doradas parasll alabcw::;a, ninqlllw con mas (/11101' 

l/ obliyaciones q ne la mia; que no poco' s1/elen nlentaTlas lÍ 
iyunlar al (les.eo~ 

A,lyo mas eslen(liclc~ vn que Zn p1'imerct: mas como V. S. l. 
ennobleciéndola cadn dia , (I!'muestra su lJoder ; ansi yo ((í CllJl{~ 
somb1>a pretendo seyltTa opinion) para metecerla, siyn~endole, 
soy eco (le sus obras. Pero allnqne larya" como es dtseño de 
tan suntuosa 1ncwavilla J podre deci1' cón el Poeta: 

Non sunt longa, quibus nihil est quot! demere possis. 

y V. 8, l. afl(~jar, leyéndoln, el arco á (mztas obliyC!cio­
¡¡es, y divertí-)' dellas el áninlO; ]Jorque como siente el Lí1>ico: 

Quod caret alte¡:na l'equie, dUl'abile non est. 

~ ha ln lylesin menester pn)'n su consenmcionl/ aumento 
a V. S. l. , cuyn pel'S01W f1ucwde Dios muchos afíos. 

ILUSTHISSDIO y REVERENDISSUIO sEÑon : 

Vesa los pies de V. S. l. su menor criado, 
BaltasnT Elísio de ilIedinilln. 
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AL ILUSTRfsSHro y REVERENDfsSHro SEÑOR 
EL CARDENAL, lIII SEÑOIl. 

In;l.itacion de la prhnera oda del prhner libro de Horacio. 

(Jfecenas atavis edite reílibus.) 

Príncipe de la Iglesia, 
Padre v Papa de EspU!111, sol divino, 
Que ilustrando a Tartesia, 
Amaneces al indo en el camino 
Del occidente tardo; 
Alfonso en sangre, en religion Bernardo. 

En la naturaleza 
La variedad hermosa resplandece, 
Creciendo' su belleza 
Espeeies rlp. homhres mil, a (luien parp.ce 
Su natural mas justo; 
Que no se vive solo por un gusto. 

Agrada a mucha parte 
El curso en la palestra polvorosa 
Evitando con arte 
Del término la rueda calurosa, 
Que en los triunfos Eleos 
l)revienen a las plantas los deseos. 

Cmíles en el granero 
Sepultan la mies rubia, y al herido 
Canipo del grave acero 
Lo flan despues con provechoso olvido, 
y en un tiempo y estado 
Dan tornos sin cesar a su cuidado. 

El mercader agudo 
Temiendo el mar sobervio, el ocio estima 
Del labrador desnudo: 
Mas otra vez el roto leño anima 
(Su arrogancia compuesta) 
Inorante ten sufrir pob¡'eza honesta. 

Uno del vino quiere 
D.'edad, y continua entero el dia 
En el plae,er que aclrluicre 

¿ Creando? 
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Ya igualando los mienrbros a la fria 
Vi el sombra, o ya al suave 
Principio del cl'istal líquido y grave. 

Otro al marcial acento 
Del metal corvo y la derecha trompa 
I,evanta '1 pensamiento, 
Sin que la madre, aunque los vientos rompa, 
Baste a tenerle quedo 
Duplicando los votos con el miedo. 

El dulce lecho olvida 
De la tierna muger, y duerme al ciclo * 
El cazador, asida 
El alma al monte, cuando siente al suelo 
Herir la verde yerba 
Valiente javalí, tímida cierva. 

El premio de la frente 
Docta, casto laurel, yedra lasciva 
:Me anima solamente 
A que en la selva.que responde, escriba, 
Porque tus loores vuelva; 
Que ya es digna de Príncipes la selva. 

Usúrpanme al ocioso 
Vulgo el ameno bosque, y de las musas 
El coro religioso 
Que consonando al son de las difusas 
Aguas, en dulces voces 
Da que hacer a los céfiros veloces. 

:Mas si lanto merezco 
Que al comercio elel cielo por tí. venga, 
La lira heróica ofrezco 
~esele hoy á tu alabanza; porque tenga 
( focando al sol la llama) 
A sombra de tu nombre eterna fama. 

Cualquiera pues al noble 
Laurel aspira, que les" ela esperanza 
Su inc1inacion innoble; 
:Mas si es dar al mejor el alabanza 
La que mas ennoblece; 
Alabándote yo ¿ quién la merece? 

* En uno de Jos ejemplares que te­
,nemos presentes, se lcc al yelo,. pero 
'nos parece mas propio al cielo, por cs­
llrcsar mejor la idea de dormir al dcs-

cubierto, que vierte aqui ~ie¡]inilla. 
** En ·vez del plural creemos que 

dehería empIparse este pronombre en 
singular. 
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BUEN A-VISTA. 

NlilIFAS DEL TA,JO, que entre arenas de oro 
Risueñas discurris diciendo amores 
A las plantas que os hazen palio umbroso, 
y COn el curso de cristal sonoro 
Eternamente entreteneis las flores 
Que hermosean en eírculo oloroso 
Vuestro múrgcn undoso: 
Escuchadme , que es justo, apercibidas 
Oi que a cantar con instrumento nucyo 
Intrépido me atreyo, 
De que si con mi canto ennoblecidas 
Cayendo diere fama ,1 Ylwstro rio , 
Dejeis su nombre y heredeis el mio. 

Sangre Hear, elel cielo derivada, 
Donde imperan mejor aquC'llos Heyes 
D' España y l'rancia gloria y ornamento; 
Reliquia del valor y de la espada, 
Que dieron a Castilla santas leyes, 
Infestada elel Arabe sangriento 
Con dominio violento; 
nernardo generoso, en quien contempla 
La Iglesia a aquel pastor que lIió <Í María 
Vicia y honor un dia, 
Con quien la pena de su falta templa; 
Oid mi canto, si merezco tanto 
Que a¡¡liqueis los oidos <i mi canto~ 

No dedigneis mi amor, que amor me anima 
A retrataros en discurso breve 
De vuestro T.empe hermoso la grancleza; 
Que si la vuestra mi humildad estima, 
No 8e1'<1 mucho que atrevido pruebe 
A coronar de estrellas la cabeza 
Que a descubrir se empieza. 
Mirad, Jlues, con amor este' retmto 
Al Vega heróico natural sujeto; 
y no se1'<1 imperfeto, 
En que para esta ausencia, estudio y tm,to, 
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Cuando mal al deseo se resista, 
D' ofrecer a la yuestra a Buena-vista. 

Yace orillas del Tajo cristalino, 
Cerca de la ciudad centro d' España, 
En su yega sagrada y espaciosa 
Un sitio deleitable y peregrino 
Que siempre '1 Alnt de su risa haila , 
Y alegra con los pies de blanca rosa 
La Primayera hermosa; . 
A '1 cual la entrada principal permite 
En una calle de tirboles cercada 
Que rompe dilatada 
Sin que la yista el término limite, 
Con vuestras armas una régia puerta, 
A solo Vos, como á su ahril, abierta. 

Está luego una plaza en cuadro hecha, 
Capaz teatro de la fiesta rica 
Que hizo a su Reina el Español gallardo, 
Con una casa, cuyo espacIO estrecha 
La copia que '1 cuidado multiplica 
De varias aves que 'n su ocaso tardo 
Tributa el Indio pardo; 
Dond' entre las que '1 miedo '1 nombre pl1S0, 
Digno regalo á la persona vuestra, 
1"' ave de .Juno muestra 
Su noble fin en círculo difuso 
Haciendo gala de sus plumas bellas, 
Que usuqlaron al cielo las estrellas. 

Contiene en sí al magnífico palacio, 
I,'ormado a traza y inve11cion Cretea, 
De los jardines coronado en torno, 
De que suspenso '1 rio corre á espacio 
Por ver la hazaila de tan alta idea, 
Que 'n la fuerza mayor del Capricornio 
I"e son vistoso adorno. 
En él desde su puerta se descubre 
El cuarto y un jardin por una calle 
Que da su paso a un valle, 
Tan nivelada, que hasta que la encubre 
La linea horizontal que la divide, 
La vista toda la pasea y mide. 

Sobre la puerta con prudencia escri to 
Un sáfico hemistiquio resplandece 
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D'el Lírico en Italia celebrado, 
Con que enseñais, Señor, que este distrito 
Ser en la estima superior merece 
A cuantos ha la fama dilatado. 
Lisonja es del cuidado 
Eterno vuestro, cuyo peso fuerte 
Su variedad regala de manera, 
Que la pena severa 
A 'l sentido comun templa y divierte, 
Que siempre adulado¡' , siempre risueño 
Está diciendo gracias a su dueño. 

En varios aposentos se reparte 
La grandeza gentil de casa tanta, 
Distribuidos con justicia en ella; 
Donde mejor qu' en Roma puso '1 art<~ 
La paciencia curiosa, que adelanta 
Aquesta a las antiguas glorias d'ella. 
Allí una cuadra bella 
Parece que medida no consiente 
Con estar en espacio limitada, 
Que sale a una cercada 
Galería de '1 sol a'l occidente 
Con verjas verdes qu'hazen em~lando 
Estar las plantas de su honor cmdando. 

El ventanage d'ell}alacio ilustre 
Que 'n igual proporcion en alto y bajo 
Haze alegre y vistosa consonancia, 
De quien la Vega cobra honroso lustre, 
Gloria Toledo ,~ ornamento '1 Tajo, 
Que 'ntre dos Islas rompe su arrogancia 
Con pequeña distancia; 
Sobre un jardin a '1 occidente mira 
Con cuatro puertas y con cuadros cuatro 
Que forrnan un teatro: 
Aquí una fuente 'n medio perlas tira, 
Con cuatro mas pequeños que la adornan, 
y gratos su tributo en t10res tornan. 

En un peñasco crespo y eminente 
Un castillo soberbio se sitlia, 
Coronado ele tíros v el' almenas, 
1)01' quien partida lina copiosa fuente 
El fuerte cerca, v en su mar fluctúa 
El nacar qu' enriquece sus arenas 
De buccios v ovas llenas; 
Yeon la tro"m)1a en la sonora boea 
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Le asegura 'n su alcázar una guarda 
Que velando le guarda, 
y a veces con estrépito la toca, 
Haciendo oficio allí de '1 aire '1 agua, 
Que tales pruebas y milagl'Os fragua. 

En esta fuente, es fama que Ericina 
En la sazon estiva se regala 
Vaüando el cuerpo en el humor qu' espele; 
y a '1 pálido 'splendor de Proserpina 
L' arena con igual planta seüala 
Entre las grac.ias que lasciva suele, 
Cuyas coreas Impele. 
El agua, pues, parlera se despeüa 
A dar a '1 campo de '1 amor aviso, 
Q' arder su ielo quiso, 
Cuio amoroso curso en una peüa 
]~n que tropieza, deja las señales 
D' el fuego causador de tantos males. 

Crece '1 agua en su cárcel d' alahastro 
Sintiendo que Ilegais; y a '1 despediros, 
Al mismo paso se recoge y vuelve. 
Otras veces quejosa sigue '1 rastro· 
De vuestros pies, y en forma de suspiros 
Varios murmurios en el aire envuelye, 
Que sus quejas disuelve. 
Todo convida a amar, y todo ama, 
y todo por vivir amando vive: 
Allí al jacinto escribe 
l"as ajas ya su nombre, o ya su llama; 
y el ruseñol en las pequeñas flores 
Sus males llora, canta sus amores. 

Deciende este jardin a otro mas bello 
Cuyos pies de esmeralda el Tajo besa, 
Lisonjeando con su lengua '1 muro; 
Que para reservaIlo y defendeIlo 
11'ingen la imágen en su curso impresa 
De vela~or dragan, de cristal puro 
Que le tIene seguro, 
Los tortuosos y confusos lazos 
Que haze hasta '1 Angel, casa propia vuestra, 
Dond' hacer (¡uereis muestra 
D'el celestial valor de vuestros brazos; 
Pues dais el' espanto aquí materia al suelo, 
y en el Augel mil ángeles a'l cielo. 

En veinte cuadros todo se reparte, 
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Cuyas formas y círculos sutiles 
Muestran, negando a Dédalo la glOl'ia, 
Que a la naturaleza igual el arte, 
Escede a los Hibleos y Pensiles 
Q' alcanzaron del tiempo la victoria 
En inmortal historia. 
Contiene un cuadro del tercer Filipo 
Las Reales armas, que el Electro envidia 
En las manos de l<idia ; 
y otro las vuestras, dignas de Lisipo, 
Con las estrellas con que os honra '1 ciclo, 
Comna merecida de tal zelo. 

Otro enseña un leon que levantando 
L' arJ?ada !llano, rígido amenaza . 
J_a mIsma tIerra en que labrado estl'lba: 
Otm l' ave Imperial, como llevando 
Al Jove Olimpio la amorosa caza 
Entre los brazos por el aire arriba 
Que con la copa priva. 
Otro dibuja un elefante sabio 
Con tal fi(~reza, que lo que fué impropio 
Al natural y propio, 
Al romano valor hiciera agravio; 
y los demas con lazos tan distintos, 
Que 'n uno solo están millaherintos. 

Entre aquestas labores solicitan 
Spirando preeioso y dulce aroma 
Al bullicioso viento, flores varias 
En tanta copia, q' a l' esfera imitan 
Cuando al sol aureo la riqueza toma 
Ejército de ilustres luminarias, 
En la noche ordinarias; 
Cuyos colores en la verde yerba 
Tantos matices labran, que no tuvo 
Cuand' al cielo entretuvo 
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Mas la finjida tela de :Minerva, 
Ni '1 jaspe, 'n quien con una y otra raya 
Naturaleza á retratar se ensava. 

Allí yacía la olorosa minta: 
y la mosqueta de argentado yelo, 
Los alhelíes q'el color varia, 
y ornando '1 suelo 'n su region distinta 
La fíor snjeta al discurrir * de'l cielo, 

o 1)(/ria1~ qne dijo Ariosto~ dt~ quien eslilo'omarlo este penS:lllliellto. 
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Amante Clicie d'el autor de'l dia 
Igual en fé a la mia. 
El cándido jazmin y la azucena 
Entre '1 clavel purpúreo y rojo acanto, 
y del romero santo 
La flor celeste de virtudes llena, 
La azul violeta, v varia madre-selva, 
Rústico honor de la parlera selya. 

Esmalta el campo del jardin florido 
La rOsa c.armesí en humilde planta 
De la sangre de Venus fiel tesoro. 
Cual, apenas nacida, de su nido 
En forma d' obelisco se levanta, 
Cual d'el alba 'n su nacar coge '1 lloro 
Para gala y decoro. 
y de verse decl'ópita por ella 
La tierra de vergüenza una colora 
En su primera aurora, 
y otra, perdida la presencia bella, 
Desmaya la color; que l' hermosura 
En fin es flor, v como flores dura. 

En medio se levanta en mármol Paro 
Disei'íada una fuente que en estrellas 
Volver las perlas que despide intenta. 
Tanto al cielo s' acerca '1 humor claro 
Por las escalas de cristales bellas, 
Cuya porcion todo '1 jardin sustenta, 
Cuando cavendo cuenta 
Las flores cIue haze nacar una a una 
Del despojo que vierte generosa; 
Cuva base lustrosa 
Sostiene tersa tanto una coluna, 
Que ()mula al virll'io deja j o caso estrailo! 
Contentos á los ojos de su engailo. 

En torno el ürbol consagrado a Juno 
Los cuadros v arriates hermosea, 
Del cierzo riguroso reservado, 
A quien el tiempo a el siempre oportuno 
Compone de bellísima librea, 
De blanca flor y fruto acompai'íado, 
Verde oscuro y dorado; 
De cuyo casto azahar las Nimfas visten, 
Si saben que venis, el sitio ameno, 
y despojando lleno 
De gradas al jardin su honor asisten, 
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Con que esparcidas sobre vos apriesa 
}?orman de flores una nube 'spesa. 

Hay un estanque a la derecha mano 
Con sesgas aguas y sabrosa pesca 
Que 'n abundancia crece procreada, 
De verdes verjas el estremo cano 
Ceñido todo, donde el sol refresca 
}.a fogosa virtud en la jornada 
Estiv~l y dest0mplada : 
Cuyo claro cristal como un espejo 
llaeiendo reflexion, la forma rica 
Al corredor duplica; 
Pagándola en dejar con el reflejo 
El agua verde, 'n cuyo hermoso abismo 
Antípoda parece de sí mismo. 

Larga en este jardin esmalta '1 suelo 
De flores la olorosa llrimavera 
Cuva beldad al sol incienso' crece 
y ¿;n nor no solo da tributo al eielo , 
Düeliya breve espuesta a la edad fiera, 
1\'las rematar en celosías parece, 
Por quien la vista ofrece 
A dos huertas ele fruto dulce y tierno 
En C!lyOS troncos se regala y medra 
}.a VId como la vedra, 
Dando envidia '1 \ilífero l?alerno, 
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Con calle y puerta igual, q' al campo sale 
Porque a la q' entra hasta '1 Palacio iguale. 

Otro jardin al norte se dilata 
Con doce cuadros de tomillo v murta 
Que varios lazos a los' ojos forma, 
Donde '1 vano Narciso en flor de plata 
A l'agua misma que la vida l'hurta, 
S'aumenta, se compone y se transforma 
Mudado en mejor forma. 
La sangre griega en flores de rubíes 
Quejosa de la fé y justicia griega; 
y Adonis, Venus ciega, 
Convertido en morados alhelíes 
Tan lleno 'n fin esta des tos despojos, 
Que el cielo no le mira con mas ojos. 

Del corredor que sale de la cuadra 
Una calle de parras y moreras 
Procede, al sol la entrada defendiendo 

* ¡, Inmenso? 
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En cuvo medio un cenador se cuadra 
Donde· una fuente en círculos y esferas 
Yelo deshecho arroja discurriendo 
Por las yerbas riendo, * 
Remata en otro verde dilatado 
Que sobre el agua del estanque pende, 
De quien la vista estiende 
Tal vez sus rayos al mneno prado, 
y tal a la ciudad en alto p.uesta, 
Con que mas su 'splendor se manifiesta. 

Cercado de floridos arriates 
Qu'entre las plantas al cuidado fieles 
Se comparten mil árboles a trechos, 
Donde 01'0, plata, nacar y granates, 
Maravillas, jazmin, rosa y claveles 
Vierten guardando sus preciosos lechos; 
Muros de taray hechos 
Parten jurisdicion en una verde 
Puerta '1 parque y jardin, por quien camina 
La vista peregrina 
Por calle que hasta el cielo no se pierde, 
y del Palacio, como dije, curre 
A una cruz que cansada la socorre. 

Tiene una jaula a un lado de las aves 
Que ramos verdes yaguas. claras huyen, 
Desecho el lazo del consorte amado, 
y de aquellas sabrosas y suaves 
Que su nobleza por su falta arguyen, 
y el cuerpo de colores matizado 
Cria el Fasis helado. 
Las perdices alli con pies de grana 
La voz repiten que en el monte aprenden, 
y aUi se comprehenden 
Mas pájaros que pudo la profana 
Mano de Hanon, cuando intentó atrevido 
Dicho por ellos, ser por Dios tenido. 

Palomas qu' en grandeza y en colores 
Mostros parecen; un paují estrangero 
Admirable á la vista por la hechura; 
y contra la opinion de los mayores 
Un cuervo blanco, imitador ligero 
De palabras humanas, que procura 

. * Si aqui digera: Por la yerba y eslanza, cuyo sentido por la caprichosa 
1'wndo, se haria comprensible esta puntuacion del autor, queda oscuro. 
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IJamar con voz segura, 
l~orque vengais, Bernardo, y saludaros, 
Como otro en Roma al César; porque muestra 
Necesidad maestra 
A hablar las aves, que 'n cristales claros 
(Que cada casa tiene 'n una fuente) 
Beben, cantando al son de su corriente. 

Está despues otro jardin pequeño 
Con seis cuadros de lazos y figuras 
Que las minas del agua en sí aposenta, 
Cuyo roto cristal convida al suefio, 
y a tan bellos matices y molduras 
Discurriendo las calles alimenta, 
De que el yel0 se afrenta. 
Formó allí un toro la industriosa mano, 
y un prudente elefante de tal suerte 
Que medrosa la muerte 
Parece que ascondió el rigor tirano, 
y jurada amistad pidió al invierno 
Que no usurpase su verdor eterno. 

Adornan sus paredes deliciosos 
Naranjos en sus casas divididos 
Que hazen eterno con su flor el fruto, 
Regalando en acentos numerosos 
El agua discursiva los oidos , 
Que a la fuente una mina da en tributo. 
Tal vez al suelo enjuto 
Tres efigies' de vientos encontrados 
Dejan palustre, que por aire fiero 
Soplan cristal ligero, 
Aquí en mejor especie trasladados, 
Que siempre 'n transformar a creer me atrevo 
Que' s el poder, Sefior, Ovidio nuevo. 

~ En uno de los ejemplares que efigies se lée ClLatro 1'ostros, v des-
nossirycndco;,.iginal, enlugar de tres de este verso cambia la estania así: 

Cuatro rostros de vientos enojarlos 
Dejan palustre, que por viento grave 
Sopla.n agua suave 
Aqui en mejor especie retratados, 
Oue siempre en transformar a creer me atrevo 
Que es el poder, Selior, Ovidio nuevo. 

Nosotros cstimamt:?s Jlor mejor VC1"­

sion la que va en el teslo; pero indi­
caremos {, la vez que entre los 1I1S. de 
1IIedinill:t, se enCllentmn tambien dos 
de la Descripcion de Buena-vista, y 

sin duda en cada uno escribió de dis­
tinto nlodo, corrigiéndose ;¡ sí misnlO 
en el último que nos parece ser el que 
estiÍ, escrito todo y firmado de su puño 
en la Biblioteca nacional. 
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Sube a un vergel este jardin, adonde 
Con una fuente, que su campo alegra, 
Para '1 1'60 Amaltea se previene, 
y tan fertil y opimo corresponde 
Que 'n la calva vejez del tiempo, y negra 
Uetirada del sol que airada viene, 
Los cuadros en pie tiene; 
y encima dos repúblicas distantes, 
Ejemplos de la paz y de la guerra 
Que cada cual encierra 
De palomas ejércitos bastantes, 
Que aquella de la paz fuerza recibe, 
y esta de hazellas y de robos vive. 

Saliendo al parque del jardin del norte 
Baze su calle ótra á mano diestra 
Que vuelve 'n cruz hasta parar al rio, 
En cuya frente dond' esta su corte 
Labró l' arte solícita y maestra 
De las aguas al Dios cerüleo y frio 
Con noble señorío 
Media capilla en quien están dos minas, 
Cuyo licor que en eelosías s'oculta 
Por dos eaños resulta; 
Con el escudo fiel de las divinas 
Estrellas vuestras, y la banda negra 
Que mas el arco al edifieio alegra. 

La antigua fama el título a esta fuente 
Da del Emperador, y ansí su fama 
Con las dos casas de Grineo se mide; 
Donde el coro de Náyades prudente 
El mar de los cabellos que derrama 
Con peine citoriaco divide; 
y allí tambien reside 
Una Nimfa desnuda en sueño leve, 
La pena de Acteon amenazando 
Al que habláre llegando 
Con aquesta inscripcion latina y hreve 
Al pie del nicho en que <durmiendo yaee ; 
SIVE LAVARE, SIVE BIBAS, TACE. 

El camino despues al parque lleva 
La calle larga, enriquecido todo 
De la planta pacífica de Palas, 
Donde la liebre temerosa pruebr.. 
A procurar en su aspereza modo 
D' huir el golpe a las ardientes balas; 
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Que le ehí. el temor alas. 
Cual en dos pies con el oido atento 
El rumOr leve de la verba escucha 
Con quien el vientO' lucha, 
De que medrosa desafía al viento; 
Cual goza de las plantas los despojos, 
y cual reposa con abiertos ojos. 

Diseurre otro camino luego al monte, 
Cuya belleza natural no menos 
Agrada que la industria lisonjera, 
Cubriendo aquel frutifero horizonte 
Arboles toscos, del sustento llenos 
De ciue inorante de la gula fiera 
Cornió la edad primera, 
Cuya selvatiqueza a los jardines 
Cultos sucede, y emulando obliga 
A que el ániITlO siga 
Pensando tal principio y tales fines 
Imágen del vivir, que a qu¡en la trata 
La letra Pitagórica retrata. 

Aquí la encina fértil y robusta 
Al Jove Dodonüo consagrada, 
Produce al lado del flexible abeto; 
Allí el castaño que de piedras gusta, 
I"a fruta dulce de rigor armada, 
Con el moral tan útil cuan discreto: 
Aquí el ciprés inquieto, 
Semejante en el fmto ~í mi esperanza, 
y el almendro solícito en las flores 
Propias a los amores, 
Que estlín sujetas a cualquier mudanza: 
Allí el cobarde enebro, y fuerte roble 
Con el humilde tejo y palma noble. 

Juega en la tierra tímido el conejo, 
y la perdiz en ella se recoje 
Huyendo con razon los techos altos: 
El venado veloz toma consejo 
Del viento manso que 'n aliento coje , 
Si viene el cazador a darle asaltos, 
l\lidiendo el campo a saltos. 
En fin el régio sitio solo escede 
Cuanto puede criar Naturaleza 
En nativa belleza, 
y cuanto en la cultura el arte puede, 
Labrando aquí el ingenio lo que imita, 
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y allí lo que a la tierra el suyo incita. * 
Vos, ó Señor, a quien alegre humilla 

La frente '1 Tajo, que vestido d'ovas 
D' el aposento de cristal saliendo 
Por vos ensancha la dorada orilla, 
y el oro que en sus l!úmidas alcobas 
Esta de sus peñascos recogiendo 
Os ofrece riendo : 
y aquestos montes, cuyas altas puntas 
Del sol tocadas, tocan las estrellas 
Que mezcladas entr' ellas 
Esüín a medias floreciendo juntas. 
Tambien se ponen a esos pies las cumbres 
Con sus verrles y antiguas pesadumbres. 

Vos, ó Señor! volved á vuestra Vega, 
Dejando aquel profundo •• y ciego abismo, 
Scila y Caríbdes de la vida y alma; 
Aquí la calva edad mas tarde llega, 
Aquí podéis .gozaros á vos mismo; 
Q' es imposIble en tan dudosa calma 
Que '1 cuidado desa alma;'" 
y lejos del solícito negocio, 
Dulce calor que blandamente acaba, 
Con la pendiente aljaba 
Al corzo inquieto romperéis el ócio , 
y al ciervo corredor de arbóreos cuern os 
Que busca a su salud cristales tiernos. 

Aquí de vuestra sangre acompañado, 
Rayos de vuestro sol, en cuya aurora 
La luz se mira que despues se espera, 
Contento viviréis viendo el ganado 
Que vuestra paternal ausencia llora, 
Como quien vive lejos de su esfera. 
Aquí la Primavera 
Estará de aposento ·en vuestra casa 
Tributáncloos las flores de su mano. 
y veréis al Verano 
C6mo los olmos y las vides casa, 
y al pomífero Otoño rico y grave 
De varios frutos, por quien es suave. 

Aqui del cano tiempo no se atreve 
El frio que á los árboles desnuda 

.. ~ El otro original dicé quita. 
,", Con{lLSo en la. otra copia. 
*** Para. qne sea. completo el sen-

tido del verso, es necesario suplí r en 
este lngar el verbo lenga"is ó cualquier 
otro que signifique )0 mismo. 
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Los miembros tristes, pálidos y secos. 
Aquí las fuentes como helada nieve 
A las peñas darán corriendo ayuda, 
Llamándoos por el nombre, que los ecos 
Animarán sus huecos. 
y aquí tambien, si el canto os a¡;;radare , 
Oiréis vuestros loores á mi avena; 
y en tanto que la pena 
De vuestra ausenCIa el canto dilatare, 
Gozad a Buena-vista siglos tantos, 
Que falten años para contar cuantos. 

CONVIATO. 

Si no igualó el estilo al pensamiento, 
Basta el heróico intento; 
Que a quien mirar la luz del sol pretende, 
Cuanto mas resplandece , mas ofende. 

187 



188 ILUSTRACIONES. 

L. 
Los Cigarrales ele Toledo tIel maestro Tirso de Molina, 

son un libro de agradable entretenimiento ¡ zurcido ingenio­
samente con llovelas, canciones, romances, muchas otras 
composiciones poéticas y tres de las mejores comedias de 
aquel celebrado autor drmmitico. La primera parte, única que 
se publicó á pesar de los repetidos ofrecimientos de la segun­
da hechos por Tirso y su sobrino Don Francisco Lucas de 
A vila, corno decirnos en la nota primera á la p,ígilla 123, 
comprende solo cinco Cigarrales, que son Buena-vista, el del 
Rey, que heredó l<elipe JI del expolio del cardenal Quiroga, á 
aquella sazon ya del marqués de Malpica, el de los Nuñez, el 
de Don Gerónimo de Miranda, que pertenecía á los Clérigos 
menores, v la huerta de la Encomienda. 

A haberse terminado la obra, debió abrazar veinte Cigar­
rales que se reseñan y hubieran sido, á mas de los mencio­
nados, la huerta de Solanilla de los PP. de la Merceel, el de 
Don Manriqllc de los Carmelitas calzados, el de las Nieves de 
los Dominicos, la Peral era , el del doctor Narbona, la huerta 
del Rey, el de las Cruces, el de Don Bernarelo ele Marañon, 
el elel canónigo Oracio ele Oda ó Doria, el ele Doña Juana á 
los .ilfemb1'illctres en Azucaica, el del racionero Segura, el 
elel Bosque, la huerta de Don Antonio ele Vargas, las Alme­
nillas v el de Valdecolomba. Todas estas fincas eran las me­
jores y de mayor recreacion en aquellos tiempos, y por eso 
lleva á ellas I?ray Gabriel Tellez la acrion de su peregrina 
fábula. 

Como por introduccion á esta, armonizando el conjunto de 
la composicion, se enreda una novela entretenida que dá 
principio con una aventura amorosa al camino de Madrid en 
un engertal junto á la venta (le las pabas, y concluye en el 
Cigarral de Buena-vista, donde se cclebran las bodas de una 
hermosa dama principal de Toledo con un caballero noble 
de la misma ciudad. 

Despues de la novela, entre otras fiestas se dispone un 
torneo sobre las aguas del Tajo, y allí luce el maestro Tirso 
las galas de su rica inventiva en mil discretos motes y cifras, 
en epigramas mas agudos que satíricos, en trages y juegos 
de capricho: bajo una alegoría representa al Pnrnnso cJ'ÍUco y 
descarga la penca del ridículo sobre los nuevos dogmatizantes, 
bachille1'es ele eSLÓ1Itago, que hacen consistir la elegancia de 
sus escritos en anteponer y posponer vocablos, entrctegiendo 
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verbos entre adjetivos y sustantivos: se retrata á sí mismo poco 
humildemente por cierto, tocando ya con la mano la co­
rona del triunfo, no obstante los tiros envenenados de la en­
vidia; y por último, cierra esta bellísima pintura, compen­
diando los elogi.os de Toledo en la cifra del mantenedor del 
torneo, que decül : 

Las armas me hacen feliz, 
l,etras v hermosura heredo; 
Mas qué mucho si Toledo 
En todo es la Emperatriz? 

Cuando esto ocurría estaban cercanos los dias caniculares, 
el campo brindaba al gusto con sus esquisitos frutos, y los 
convidados, que eran muchos y de las farnilias mas podero­
sas de la ciudad, concertáronse <Í pasar aquellos dulcemente 
distraidos en los Cigarrales, sortcándose uno cada cual con 
obligacion de obsequiar y divertir en él por turno á sus 
amigos. 

La primel'a suerte tocó á Buena-vista, en cuyo Cigarral 
se pasó el dia ejecutando loas, entre meses y bailes, estos di­
rigidos por el danzante BE2';AVENTE, ,1 quien llama Tirso su­
zon del alma, cleleile de la 1/nluntle=n 1J }JTocligio del T(~io, 
esotros compuestos por Do:-¡ ANTO:-¡IO HpnTAIlO DE i\IENDozA, 
comendador de Zurita y secretario de cámara de Felipe IV, 
Y la música de aquellas de JUAN BI.AS, único en esta ma­
teria, de ALVAIW, si no primero tampoco segundo, y del li­
cenciado PElmo GONZALEZ, sin i¡;¡:ual en tocio, maestro de 
melodía y despues religioso de la Merced. A la noche se re­
presentó la comedia de~El VeTfJOnzoso en Pnlacio, de la cual 
dice su autor que habia sido celebrada años atras con general 
aplauso no solo en los teatros de España, sino tarnbien en 
los de Italia y de entrambas Indias, mereciendo adem'ls que 
uno de los mayores potentados de Castilla honrase sus musas 
y ennobleciese esta facultad con hacer él mismo la persona 
del vergonzoso. Este elogio demuestra la estimacion en que 
tenia Tirso <Í aquella obra suya, que pone en primer lugar 
sin obstade el ser ya muy conocida, y la defiende de ~las 
críticas que habia engendrado al verse en los teatros de la 
córte, donde al principio fué mal recibida, porque aunque 
la desempeñó SANCllEZ, el mejor actor de sus tiempos, «ni 
»sabía el papel, ni eran apropósito sus años para la ver­
»guenza y cortedad primeriza que en materia de amores trae 
»de ordinario la juventud.» 

De Buena-vista pasaron los convidados otro dia á la quinta 
de Malpica, donde les estaban preparadas ¡1 su sorpresa y 
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admiracion mil maravillas de arte, encantos y laberintos mil 
con letras ingeniosas, en las cuales despliega nuestro insigne 
mercenario los vuelos de su imaginacion viva y pintoresca. 
Este Cigarral es á nuestro juicio lo mejor del libro, por ser 
tambien lo que parece escrito con mas intencion, fuera de la 
Fábula de Siringa y Pan que contiene, como una ofrenda 
dedicada á Tirso por su discípulo DON PLACIDO IlE AG[JILAR, 
hijo de Madrid, religioso observante de la Merced, que an­
tes de Gntrar en el claustro habia sido gentil-hombre del 
Almirante de Castilla. 

En el tercer Cigarral, que era el de los Nuñez, entretiene 
el concurso lo principal del tiempo, sentado al pie de una 
fuente murmudora bajo doseles de pámpanas y jazmines, es­
cuchando de los labios de una linda dama la relacion de sus 
aventuras, que forma una novela distraida, á la cm,l por el 
per50na~e mas importante de ella pudiéramos titular: La Ca­
tnlnnn discreta. 

Para el cuarto lugar estaba reservado el Cigarral de Don 
Gerónimo de Miranda, donde, despues de divertir la ma­
llana nuestros convidados en recitar canciones, sonetos, en­
dechas y romances varios, ocuparon el resto del día en 
bailes, loas y otros honestos entretenimientos, terminando ,í 
la noche la fiesta con la representacion De cómo han de ser 
los amigos, comedia de Tirso, qu~ en sus tiempos ejecutó 
llINEDO, 11laeSl1'0 de los de este oficIO. 

La huerta de la Encomienda, inmediata ,í la Fábrica de 
armas blancas, dá fin á la primera parte de Los Cif/arrales. 
En esta finca, sin contar las distracciones casi comunes (Iue 
se han indicado al hablar de las demás, coloca cl autor una 
novela sabrosa, imitacion, á lo que se crée, de un cuento del 
IJecámeron de Bocaccio, y la comedia de El celoso lJrudente, 
(Iue imitó Calderon en A secreto lIlIaf/ravio ,secreta venf/cLnza; 
piezas aquellas de lo mejor en su género, y por esta razon 
bastante reproducidas, principalmente la primera que con el 
bien aplicado título de Los tres mM'idos b1l1'lndos, publicó 
Isidro de Robles en 1666 como nlLnCn vistn, ni impresa, y 
dió arreglada á la actual ortografía el insigne literato Don 
Juan Eugenio Hartzenbusch en el Laberinto, periódico que 
veía la luz en Madrid por el al10 de 18~5, de donde la toma­
ron luego el Semanario Pintoresco de 1851 v el sel10r Rosell 
para 10s~Novelistas lJoslen'ores á Cervantes, 'coleccionados en 
el tomo décimo-octavo de la Biblioteca ele Autores españoles.' 

* El lomo 'Iuinl" de esta Bihlioteca loso prudente entre las Comedias 
eonticne tambien, .í los fólios''20~ v 612, escogidas ele Tirso pOI" el CSpl'üs:ltJo 
El Yergon::;oso en Palacio l' El Ce- sconr Hartzellbuseh. 
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Al princIpIO de aquella novela, Tirso deMolina se lamenta 

ligeramente de la desgracia que en sus dias sobrecogía á 
nuestra ciudad por consecuencia de la traslacion definitiva de 
la cÓrLe á Madrid, cuna del autor, ú la cllal llama «hija he­
"redera, emancipada de nuestra imperial Toledo, que avién­
"dola puesto en estado y easado sueessivamente con quatro mo­
"nareas del mundo, uno Ü'irlos Quinto yl res l?ilipos, agora 
"que se vee Córte, menos cortesana y obediente que deviera, 
»quebrantando el quarto mandamiento, le usurpa con los 
"vezinos, que cada dia le soborna, la autoridad de padre tan 
»digno de ser yenerado;» espresiones que revelan el eariüoso 
reconoeimiento eon que trataba l?ray Gabriel Tellez á la patria 
de Garcilaso. 

Los CI:gorrales, pues, por este yotros motivos reclaman 
nuestro aprecio, bien que como obra de ingenio no nlcaneen 
á la altura de la reputaeion que gozaba ya el maestro Tirso á la 
('poca en que los escribía, ni merezcan las pródigas alabanzas 
que les dispensaron Castillo Solórzano y Lope de Vega, este 
en las siguientes décimas laudatorias: 

Con menos dificil paso 
y remotos orizontes, 
Hoy tiene el Tajo en sus montes 
Las deidades del Parnarso: 
La lira de Gareilaso 
Junto <Í su cristal luciente, 
Halló de un laurel pendiente 
Tirso, vesta letra escrita : 
«Fénix cm tí resucita; 
Canta y corona tu frente.» 

Digno fué de su decoro 
El ingenio celestial . 
Que canta eon plectro Igual, 
Tan grave, dulce y sonoro, 
Ya con sus arenas de oro 
Compiten lirios y flores 
Para guirnaldas mayores 
A quien, con milagros tales, 
Los <Ísperos Cigarrales 
Convierte en selvas de amores. 

Escrito el anterior estracto de los Ciga1'rales de Toledo, 
para terminar la presente Ilustracion digainos algunas palabras 
mas sobre las tres ediciones que se conocen de este libro. 

La primera que tenemos á la mano y no llegaron á ver 
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los señorf's Hartzenbusch y Rosell, debajo del título idéntico 
al de las demás, pone: En llIadricllJOT la viuda de Lnis San­
che::!, 11IlJ1Te,~s01'a del Re,ljno. ARo DE l\ICI)XXX. A costa ele Alon­
so Pue;;, librero. En las hojas ter?era y cuarta se registran, 

. { de Fr. Miguel Sanchez ;Í 8 de octuhre de 16'21. 
Las aprobac1ones de Don Juan J;\uregui á 27 de octubre de 1621. 
El privilegio para. imprimir el libro á 8 de noviembre de 16'21. 
Fé de erratas por el Uc. Murcia de la Llana á'i!.2 de febrero de 16'21<. 
La Tassa ú cuatro maravedls cada pliego en 6 de marzo de 1624. 

y por ültimo, nótase adem¡ís en esta edicion el cambio de las 
calJezas de las p¡íginas 69 y 71 Y el error en la foliacion de 
la 78, que ha de ser la 68. 

Segun es fücil conocer, el año de la imp~esion está equi­
vocado, pues en lugar de 14.30, debe deCIr 1630. Habrá 
tambien equivocacion en los dos últimos números del mismo? 
Nosotros sospechamos que sí, por lo que aparece de las otras 
fechas apuntadas, segun las cuales pudiera aquel ser el 
año MDCXXIV Ó á lo mas el MDCXXV, en que despues de he­
chas la correccion y tasa se imprimiría el primer pliego que 
eshí fuera de paginacion, y se daría todo al público; ¡í cuva 
sospecha favorece la costumbre que habia antigmimente ('le 
representar el cinco en la numeracion romana< por una X 
rota, aunque no lo esté la de la portada de Los Cign1Ynles 
de Tirso, acaso por olvido del impresor. 

Como segllndn edicion es considerada otra que publicó 
Gerónimo Margarit en Barcelona el año 11>31, con nueva 
aprobacion del P. Fr. Tonuís Roea, fecha en aquella ciudad 
;í 3 de setiembre de 16:l0, donde se afirma haberse impreso 
la obra en Madrid seis años antes, época que corresponde fiel­
mente á la ya indicada. 

Finalmente, el señor Don Eugenio de Ochoa nos dió la 
lerCeHt en el primer tomo del Tesoro de Novelistns eS}Jctñoles, 
publicado en Paris el año 18i 7, de la cual dice el citado 
señor Rosen tener un tanto alterado el testo. Nosotros no 
conocemos esta última edicion, é ignoramos por lo tanto en 
qué consistan las alteraciones. 
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AD VER TEN CIA. 

Despues de impreso el pliego sétimo, á cuya cuarta plana, 
f6lio 100 , hablando de la er'mita de San Roque decíamos que 
todavía no estaba habilitada para el culto, se bendijo este 
templo el domingo de Cuasimodo, dia 19 de abril, y se tras­
ladaron á él procesionalmente las imágenes que antes se en­
contraban en la parroquia de Santiago· del Arrabal. 
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